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INTRODUCCION 

E l siglo XVI es seguramente uno de los períodos m ás interesantes 

en la h istoria de México. La situaci6n que encontramos al principio de la 

centuria e s una de las más dramáticas de toda la historia de la humanidad. 

En el descubrimi ento y conquista de México tuvo lugar un enfrentamiento 

entre dos culturas totalmente distintas que hasta entonces se desconocían 

c ompletamente entre si . Así cuand o Motecuhzoma tuvo noticias de la ll~ 

gada "a las orillas de la mar grande . . . una sierra o cerro grande que a!!. 

daba de una parte a otra y no llega a las orillas . .. " (1) Y cuando sus m~ 

sajeros le confirmaron las noticias, diciendo que "es verdad que han ve~ 

do no sé que gente ... las carnes de ellos muy blancas, más que nuestras 

carnes, excepto que todos los más tienen barba larga y cabello hasta la 

oreja les da:' (2) Motecuhzoma interpretó la llegada de los españoles co­

rno el regreso de Quetzacoatl y otros dioses. Esta interpretación, que 

dió tanta ventaja a Cortés en la conquista, era normal: los aztecas no t~ 

nfan idea alguna de la existencia de Europa; la llegada de esta gente extr~ 

ña tenía qu e ser explicada en términos del mundo nahuatl. 

Al otro lado del Atlántico, el descubrimiento de América causó 

una gran crisis i:ü.osófica: "aquellas tierras encontradas por Co16n, con 

las que no parecían contar ni siquiera en las Sagradas Escrituras, vinie­

ron a abrir y desorganizar el pequeño y limitado mundo que hasta enton­

ces habían vivido los hombres. La gran alegoría del mundo wúdo, pero 
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dividido e n tres parte s de c a rá.cter difere nte simbolizando la Tr inidad, 

perdra v alidez. ¿ E ra e rr6nea toda la visi6n del m undo? 11 (3) Cristobal 

Co16n, después d e haber hecho su g ran desc r ubrirn iento, m uri6 en 1506 

pen sando que habra llegado a Asia en s us cuatro viajes y no que hab ra de~ 

cubie rto un nuev o continente. (4) Cuand o los europe os se d ieron cuenta 

de que Amér ica sr era un N uevo Mundo , corno lo hizo M otecuhzoma con 

respecto al suyo , tenían que explicar l a existencia del antes desconocido 

c ontinente en térm inos e ur opeos. Una d e las ideas fue que América e ra 

en realidad el continente perd ido de Atlántida . Otr a s personas promovían 

la teorra qu e los indrgenas de América eran l os descendient es de las tri ­

bus perd idas °de los judios. (5) Otra te oría, torn a da en ser io por al gunos 

hasta el principio de nuestro s igl o, er a que en realidad Quetzacoá.tl era 

Santo Tomá. s . (6) 

E l e nf rent amiento e int er a cci6n e nt re e l pueblo e spañol y e l pueblo 

azteca en el siglo XVI dictaron e n a lto gr ado las p a rticularidades del pu~ 

bl o mexicano e n la a c tualidad . Méxic o es u n pars m es tizo. Es uno d e l os 

parses de América Latina en donde l a mayorra de la poblac i6n pertenece 

a l grupo étnic o ll amado me st izo '- los d e san gre española e indrgena. N o 

sola mente é sto, s ino que la cultura misma de México es una cultur a de 

dos rarees. E ncontrarnos la influencia indígena y española t anto e n la co ­

mida, corno e n el art e , en las fiestas, y hasta en la manera misma de 

pe n sar y de s e r del mexican o. 

L os españole s t uvieron l a intenci6n de implantar un a Nueva Espa ­

http:Quetzaco�.tl
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ñ a en A m érica, y aunque los españoles fueron los que triunfaron en la ca!!. 

qui sta, Méxic o no era, ni p odrra ser , una copia de España y Europa. El 

indio s e h i s paniz6 pero e l e s pañ ol tam bién cambi6, se americaniz6. E l 

e s pañol t e nra que adaptarse a las nuev a s condiciones de un nuevo continen 

te, y tambié n s u manera de ser fu e inevit a bleme nte influida por l a s cult~ 

r a s nativas d e México. La conquista acab6 con l o s estados polft icos indr­

genas . L os a borrgene s se vieron obligad os, h as t a cierto punto, a dejar 

s u relig i6n , su organizac i 6n social, su s arte s plásticas y arquitec tura. 

T od a s estas c aracterístic a s de la cultu ra nativa fueron s uprim idas y 

reem plazad as p or instituciones españolas, pero no podemos decir que d~ 

j a r on de existir. Las tr adiciones l ocales de América cam biaron poco. 

E n pueblo s ind í genas l o s mismo s H d e res pre c olombinos fueron los caci­

ques loc ales de sus pue blos durante los prime r os a ños d e la colonia. L a s 

art e s anfa s d e M éxico, o artes f olkl6 r ic a s , siguen estand o en nuestro siglo 

XX influ idas p o r l as arte sanCas p r e c olom binas orig inale s. E n las artes 

pl á s t icas -l a p intu ra y l a escu ltu ra s obre todo - p ode m o s ver muy clara ­

mente la influencia de lo indrgen a e n l as fo rm a s e u r ope as . Así n aci6 el 

a r t e "tequitqui ll de la colonia , llamado as ! p o r e l c rrtic o de a r te José Mo 

reno V illa. (7) 

Ot r o ejemplo importante de l a aculturaci6n y mestiz aje de las d os 

culturas son l as actividades soc io -e c on6micas de l os pu ebl os como s on 

las fer ias y l os m erc ados. Las f e r i as en la E sp aña del s iglo XVI ya eran 

c a si una instit uci6n. E n l a Nueva España los an t iguos m ercados prehisp á 
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nicos se m ezclaron con las ferias españolas. dándoles razgos propios . 

E l mercado mexicano. tiene gran importancia pues "es para el campesi­

no su periódico. su teatro, su correo, su tertulia, su escuela . su wUver­

sidad. E l campesino va al mercado a comadrear, a saber de la hija que 

se cas6 y sali6 d e la tierra, a estrechar la mano de los viej os amigos, a 

enterars e de la política." (8) 

L a realidad de México no es en ningún sentido sencilla. Existen 

un sin nÚIne ro de realidades que muestran muy düerentes grados de m e.! 

tizaje cultural. Mientras que las ciudades de México son en m uchos se~ 

tidos modernas y participan en la cultura occidental del siglo XX, en lu­

gares ais lados todavía existen poblados que tienen escasas relaciones con 

elmundo contemporaneo y presentan aún fuertes influencias precolom bi­

nas. Estas dos sociedades. muy distintas entre si, coexisten en México, 

aúnque el mism o dualismo puede ser m ucho más obvio en paises m enos 

mestizos com o Guatemala, Perú o Bolivia. El proceso de mestizaje es 

un proceso que toma tiempo y podem os entender fácilInente que la separ,!. 

ci6n entre estas dos sociedades debi6 haber sido todavi"a. más notable en 

tiempos de la colonia. De hecho, poco después de la conquista empezó a 

formarse una cultura a la española en las ciudades, con su nobleza y todo 

un sistema de clases sociales; mientras que eq las regiones aisladas, los 

indrgenas siguieron con su vida como antes. 

De lo anterior se puede comprender la importancia que tuvo la 

llamada conquista espiritual de México . Fueron los frailes de las tres 
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Ordenes Mendicantes los que empezaron el trabajo de incorporar a los ~ 

dígenas en la v ida colonial. Ellos desempeñaron un papel importantrsimo 

en el México del siglo XVI. Realizaron viajes a las areas aisladas d el 

pars corno parte esencial de su labor m isionera hacra los nativos. Cons­

truyeron iglesias, formaron nuevos centros de poblaci6n cuya finalidad 

fue agrupar a los indígenas. L os frailes aprendieron las lenguas nativas 

para pI' edicar y escribir en ellas; para decirlo todo, fueron ellos los que 

introdujeron no s6lamente la religi6n, sino también la cultura de Espa.ña 

a la población nativa de México. (9) 

¿ Qué fue la conquista espiritual? Una definición simple sería la 

siguiente: fue el intento de parte de la Iglesia Católica de introducir y 

propagar la religi6n cristiana en América. Pero esta definici6n es dem!!:, 

siada simple. E n este trabajo vamos a estudiar la conquista espiritual. 

Siendo conscientes que los frailes fueron los principales introductores de 

la religión y de la cultUra española , podernos entender que esta labor 

implicaba un trabajo duro y complejo que envolvía todos los variados as­

pectos de la vida. 

Considero que el estudio de la religión de un pueblo es definitivo 

para lograr comprender la ideologi"a. que mueve y dirije todas sus activi­

dades. Es exáctamente este aspecto de la cultura de la Nueva Espaf'la el 

que nos interesa en nuestro estudio de la conquista espiritual: la religión. 

La religión de México en los siglos XVI y XVII es una de las característ;! 

cas más importantes y más interesantes de la civilización . Si analiza­



mos la cultur a española del siglo XVI y también la de los aztecas, una de 

las primeras cosas que saldría a la vista es la importancia de la religi6n 

en ambas. Tanto entre los aztecas corno entre los españoles, la religión 

penetraba cada aspecto de la vida . Para ambos grupos la religión era 

omnipresente y por supuesto su influencia en ambos pueblos fue grandísi­

ma sobre las reglas morale s , la manera de pensar, y la propia manera 

d e ser. L os españoles se sintieron los paladines del cristianismo. Los 

aztecas se consideraron el pueblo escojido de sus dioses . Por tanto, el 

choque cultural que ocurri6 con la llegada de los españoles a México, pu.!:. 

de ser explicado en parte corno un choque de religiones. La religión azt~ 

ca nos parece m uy extraña con sus sacrificios huma nos . El catolicismo 

que t rajeron los españoles era una religi6n fanática y poco flexible. Los 

aztecas hubieron aceptado a la Divina T rinidad, a la Virgen y a todos los 

santos d e la Iglesia Católica corno unos nuevos dioses dentro de su pan­

teo'n de d ioses. Pero el cristia ni smo pretendía ser exclusivo y no podía 

consentir la existencia de otros dioses; tenía que destruirlos y reempla­

zar los . L os indígenas no entendían esto y después de todo, podernos ver 

corno existe en muchos lados de México un "cristianismo pagano"; el 

punto de vista indígena, el afán de m ezclar religiones en lugar de cam­

biar una por otra, ha triunfado. 

En el enfrentamiento entre los españoles y los aztecas, tenernos 

un ch oqu e entre dos religiones. Los españoles, junto con sus vecinos los 

portugueses, conquistaron el mundo para el cristianismo. En las famo­
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sas Bulas Alejandrinas de 1493, promulgadas un año después del descu­

brimiento por Co16n de unas islas del Caribe, el papa, de acuerdo con el 

establecimiento en el siglo XI de la jurisdicci6n de la Santa Sede sobre t~ 

das las islas existentes (la doctrina omni-insular), dividi6 las recien de!!. 

cubiertas, que no tuvieron príncipes cristianos, entre España y Portugal. 

(10) La divisi6n de las islas entre las dos potencias fue interpretada des­

pués comouna división del nuevo mundo; los españoles vieron en las Bulas 

Alejandrinas una justificación de su conquista de América y una obligaci6n 

de propagar la fé cristiana en las nuevas tierras. (11) Los aztecas, por 

su lado, ya habran conquistado gran parte de su mundo, siempre bajo la 

bandera de Huitzilopochtli. Son el pueblo escojido del dios del sol. E s 

bastante claro que ambos pueblos usaron su religi6n como la racionaliz!, 

ci6n de una política abiertamente imperialista, pero ésto no quiere decir 

que no tomaran sus religiones en serio. Para ambos pueblos la religi6n 

no fue s6lamente un motivo para las conquistas sino también una impor­

tante fuente de vigor y fortalecimiento. 

COITlO los españoles fueron los conquistadores en la lucha Inilitar, 

el catolicism o fue impuesto sobre los indrgenas. Surgi6 entonces la neco!::. 

s idad d e una "conquista e s piritual " , (1 2) una conquista religiosa.. 

Las cr6nicas de las tres 6rdenes religiosas son una fuente impor­

tante para la historia de la conquista espiritual. En este trabajo, vamos 

a estudiar la conquista espiritual de México a través de La Cr6nica de la 

Orden de N. P. S . Augustín en las Provincias de la Nueva España, escrito 
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por F ray Juan de Grijalva en 1624. Del trabajo las tres Ordenes Mendi­

cantes (franciscanos, dominicos y agustinos»)el de los agustinos es tal 

vez el menos conocido. Estos fueron los últimos en llegar a la Nueva 

España corno veremos . La Crónica de Grijalva es seguramente la fuente 

más importante y más completa que tenernos sobre dicha Orden en Méx,i 

co en el siglo XVI. Hay otras crónicas agustinas, pero ellas tratan de 

sus actividades en el área de Michoacá:n (13) . La crónica de Fray Juan 
I'"blic¿>da 

de Grijalva es la únicalque trata la labor de los agustinos en toda la Nue­

va España durante el siglo XVI. Esta no es una obra muy conocida por el 

público en general, pues su tema es demasiado especializado para despeE. 

tar el interés de personas que no estín involucradas en el estudio de la 

historia colonial y particularmente en la historia de la conquista espiri- · 

tual. P ero 'la Crónica de F ray Juan de Grijalva es bien conocida por los 

especialistas en estos campos, y ha sido una de las fuentes principales 

para los estudios de las actividades de la Iglesia en México en el siglo 

XVI . A pesar de ésto , hasta la fecha no existe ningún estudio publicado 

sobre la Crónica misma y su autor. El prop6sito de este trabajo es el 

de llenar esta laguna. A través de todo el trabajo, voy a citar en forma 

extensa la obra de Grijalva. 

La Crónica, editada por primera vez en 1624, fue reeditada tre,! 

cientos años después por Nicolá:s Le6n . L a publicaci6n de 1924, sobre 

la cual nos hemos basado, aparece en su original español antiguo. Con 

el prop6sito de hacer la lectura menos pesada, en los trozos citados he 
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hec h o al gunas correcciones de ortograffa, sin canlbiar el texto. En la 

publicaci6n de 1924, las letras ~ y i aparecen f recuentemente iguales e 

intercambiables (el uso d e lai en lu gar de una ~ e s un intento de represe~ 

tar a la ~ antigua); las letras ::.' ~, y ~ t ambién son intercambiables y la !!. 

muchas v e ces no aparece , especialmente si es la p rimer a letra de una pa ­

labra. He c orregido esta s irregul ar idade s de ort ograffa sin cambiar el 

text o e n ningún otro a s pecto. 

Para complement ar la cr6nica de Gr ijalva, me basaré t anlbién e n 

los test imon io s artístic os de conventos e igle sias d e los agu stinos del si­

glo XVI que con su arquitectur a , pintura y escultura son buenas expresi~ 

nes del c aráct er agustino en su obra misionera. Cuando vemos l o s conven 

t os d e la Ordenes Mend ica ntes d e l siglo XVI, es importante recordar que 

los mis m o s fra iles f u er on m uchas vece s los ar quitectos e ingen ieros de 

e stas construccione s. Ellos s upervisaron a los tr a baj adores indfgen as. 

Al tomar esto en cuenta , aprec iamos en toda su ma gnitu d los edilicios 

agustinos d el s iglo XVI. Ha habido una discusi6n a lo l a r go de la hiBtori~ 

graffa m exic an a sobre la poca concordancia entre l a riqueza de los con ­

ventos y l os v ot os de pobreza de'los mendicante s , y el t rabajo Hsico in~ 

gena n e cesar io para realizar tales cons t rucciones. S in metern os en e s te 

argumento por el momento, tenemos qu e apreciar los grandes c onventos 

del s iglo XVI como verdaderas obras de a rte. 

Estos edificios que t anto nos impre s i onan ahora, debieron haber 

sido todavfa más impre s ionantes par a los ind fgenas de lo s siglos XVI y 
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XVII. Obviamente los frailes consideraron este aspecto iInportante; que­

rían atraer nuevos fieles a la religi6n cat6lica. La iInpresi6n de grande­

za material y espiritual que crearon estos edificios seguramente les ayu­

daron a atraer indígenas a la nueva fé. Hoy en día, en muchos pueblos 

donde hay un convento del siglo XVI , este sigue siendo, por mucho, el 

edificio más destacado de todo el pueblo. Cuando uno se acerca a estos 

pueblos por carretera, desde lejos se ve el gigantesco convento, los de­

más edificios parecen haber crecido bajo su sombra. E stas iglesias fu~ 

ron, y en muchos casos siguen siendo, el centro de la vida del pueblo. 

Las iglesias y los conventos son monumentos que rep resentan el 

esfuerzo inagotablede los priIneros misioneros, pero también la pintura 

y la escultura nos ilustran la manera de pensar y de vivir de entonces. 

En México existen muchos murale s del siglo XVI pintados sobre las mis­

mas paredes de las iglesias y conventos. Algunos de los murales están 

ya en m uy mal estado, ·pero otros conservaron muy bien sus formas y c~ 

lores originales. Se puede decir que el muralismo es un arte tradicionaJ:. 

mente mexicano. Tenemos muy buenos ejemplos del muralismo prehis­

pánico en Teotihuacán y Bonampak . La segunda gran etapa de la historia 

del muralismo mexicano es el siglo XVI . Muchas veces estos murales 

tienen una finalidad evangelizadora. Existen los que representan escenas 

de la vida de Cristo, de la Vigen y de los Santos junto con escenas del vi~ 

jo testamento e incluso de la vida precolQmbina . Por otro lado están los 

que tienen un fin meramente decorativo. En el siguiente trabajo. voy a i:!! 
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corporar e stos monUIllentos históricos cuando sea posible; pues pueden 

ayudarnos a entender y apreciar los sucesos y a los personajes de nuestra 

h istoria. 

E n las obras existentes sobre la conquista espiritual, los autores 

introducen el terna del enfrentamiento de los dos pueblos con un capítulo 

sobre l a his toria precolombina de México.(12) En este trabajo, voy a 

empezar por otro lado; m e parece que los antecedentes españoles civiles 

y eclesiás ticos son más iInportantes para nuestro fin de presentar la his­

toria de los a gustinos dentro de la conquista espiritual de México. T odo 

trabajo debe tener un límite y por el mismo terna de la tesis, VaInOS a t~ 

ner qu e d ejar un poco de lado la historia prehispánica con la meta de no 

meternos en un trabajo sin fin. Sin embargo, estoy consciente del hecho 

que los l!rni tes del trabajo son un poco artificiales y por tanto, tendremos 

que mencionar la historia prehispánica, con explicaciones donde sea ne­

cesario. También debo· señalar que, de toda la vasta area que fue la Nu~ 

va E spaña, nos vaInOS a concretar al area central del país. Los agusti­

nos fundaron sus misiones del siglo XVI en tres regiones: la regi6n del 

sur que incluye los presentes estados de More10s y Guerrero; la región 

del norte principahnente del area del presente estado de Hidalgo; y la r~ 

gi6n de Michoacán. 



CAPITUL O I 

AJm'1rECEIDEml'1rE$ 

ESPAÑA 

A finales del s iglo XV y pr incipios del XVI, España era un pars en 

transición. Vivfa un per rod o muy activo en l a hist oria de la cultura occi ­

dental: l a é p oc a d el renacimiento en Europa. El año 149 2 es una fecha 

clave para la histor ia de E spaña; e n el m ism o año en que Co16n lle g6 a 

Améric a , l os Reyes Cat6licos t ornar on Granad a de los mu s ulmane s, y l a 

p rimera gr a m ática del idioma castellano f ue publicada. E stos tres hechos 

nos dan una idea d e la v italidad de la España de e ntonce s : un pafs renace~ 

t ista en muchos aspect os y uno d e los paise s má s avan zados de Eu ropa. 

Un pa!s m odern o es un pa!s unific a do poUtic amente; ya en 1492 España 

llena este requ isito , y es uno de los p r imeros parses de E urop a que lo l~ 

gra o Est o perm iti6 que el pueblo e s p añol util izara su s e nergfas p ara ve!. 

terse hacia afue ra. El matrimOnio de F e r dinando e I s abel puso fin a l o s 

conflictos e ntre C ast illa y A rag6n y con la conqu is ta de G r anada , ocho ­

c ie ntos años d e guerra entre los cristianos y lo s mus ulmanes hab!an co!!. 

clurdo . La noblez a española fué sometida a la monarqufa; la reconquis­

ta y u n ificación p olftica de E spaña e st a ba hecha. Los Reyes Cat6licos t~ 

nran el pars , e l territorio y el puebl o, bajo su gob ierno central. 
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Pero al rrUSITlO tieITlpo, España tenía aún fuertes raíces en la 

Edad Media. El indicador más iITlportante de la mentalidad ITledieval del 

pueblo e spañol se encuentra en el hecho de qu.e se sintiera el escogido de 

Dios. De s pués de siglos d e guerra contra los ITlusulITlanes, los españoles 

consideraban que una santa rrUsi6n había. sido delegada por Dios en ellos: 

defender lareligi6n cristiana . E sto conllev6 a un fanatisITlo religioso. 

La unifica ción pallUca de E spaña fue taJIlhién la unificaci6n religiosa. La 

guerra de reconquista fue considerada sieITlpre COITlO una guerra santa de 

los cristianos contra un pu eblo que no cre ía. en la verdadera fé. La expt:!. 

si6nde losjudios, taITlbién en 1492, (1 ) Y luego la expulsi6n de los ITloris­

cos de E spaña en 1502 (2) fueron hech...s en nOITlbre de la unificaci6n relJ. 

giosa. 

L a r econquista tuvo una influencia grande sobre la ITlentalidad de 

los españoles y en particular los castella nos. A través de las experie!!. 

cias d e la reconquista, aprendieron a darle iITlportancia al valor y al c6­

digo de honor ITlilitar, y taITlbién llegaron a considerar que riquezas y 

tierras ganadas en batalla tenían ITlás valor que riquezas que venían del 

trabajo (3). L os ideales españoles eran ideales de la Edad Media -los 

ideales de una religi6n cat6lica ITlilitante y los de una nobleza caballere!, 

ca qu e de spreciaba la labor ITlanual. 

El español Manuel García Morente en su libro Idea de la Hispa.ni 

dad, escr ito en 1938, nos explica el ITlodo de ser del espa ñol diciendo que 

éste está s iITlbolizado en el caballero cristiano . Agr ega que " resulta ÍI!! 

http:Hispa.ni
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pos ible separar y discernir en él la religiosidad y l a caballerosidad . 

. . . En la p s icologradel pueblo español, la fé religiosa, cri stiana católica, 

está tan indisolublemente unida y fundida con el sentimiento nacional, que 

no le es n ada fácil al espaf'lol ser español y no ser cristiano. 11 (4) Garcfa 

Morente también identilica los valores del español con los valores de la 

Edad Media. 

En otro ens ayo interesante sobre la historia de E spaña, Anibal 

P once mantiene que E spaña tuvo una economía feudal hasta finales del si 

glo XIX. Según Ponce, este retraso económico se debi6, en sus raíces, 

a la pohnca de los Reyes Católicos quienes destruyeron la burguesra de 

E spaña con la expulsión de los judios y con el terror de la Inquisici6n. (5) 

Los ensayos de Garcra Morente y P once sirven para ilustrar co­

rno la E spañadel siglo de la conquista de América fue, en m u chos aspec­

tos, un país medieval. Pero no fue accidente que las primeras m uestras 

de la gran expansión de Europa hacia afuera viniera de los dos paises de 

la península ibérica - España y Portugal. E stos fueron los únicos paí­

ses que teman todos los requisitos necesarios para el descubrimiento y 

conquista de AInérica: estaban unificados polfticamente y pos eran econo­

mías fuertes, conocimientos de navegaci6n, y el sentido d e aventura y c,!! 

riosidad propios del R enacimiento. 

L a España que da impulso y respalda al descubrimiento, la con­

quista y la colonización de América es por tanto un pars renacentista, un 
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pars m oderno, al mismo tiempo que es un pars medieval y feudal. Corno 

es natural, estos dos aspectos contradictorios de España se van a ver en 

todas sus actividades en Anlérica. No se puede decir que un aspecto o 

una acción en particular de España refleja la E spaña medieval mientras 

que otro refleja la España renacentista. Las acciones, las instituciones 

y los personajes mismos de España y de la Nueva España m uestran fre­

cuentemente una mezcla de actitudes medievales y renacentistas. La 

iglesia misma en la Nueva España tiene r a sgos medievales, corno podría 

ser el Santo Oficio, y modernos, corno po:irra ser el humanismo abierto 

de algunos de sus hombres corno Vasco Quiroga o Juan de Zumárraga . 

En este estudio nos interesa sobre todo el sentido religioso que ~ 

vo la empresa de España en Anlérica. L a religión penetraba cada aspe~ 

to de la vida del español, aunque esto no siempre se manifestaba en sus 

acciones ; después de cualquier aventura, el buen español vuelve sus pe~ 

sarnientos hacia la religión . Asr la guerra santa del cristianismo contra 

los infieles fue siempre una motivaci6n ideol6gica muy importante en la 

actuaci6n de España en Anlérica . 

ESPAÑA EN AMERICA 

La historia de España en Anlérica empezó con el descubrimiento 

de Crist6bal Col6n en 1492 . Colón no era español: nació en Génova y se 

había propuesto hacer su expedici6n en nombre de Portugal antes de pre­

sentar sus planes ante los Reyes Católicos. El viaje de Colón fue visto en 
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España corno una oportunidad de lanzar una última cruzada contra los is­

lamitas. El almirante iba a formar una alianza con el Gran Can, un per­

sonaje mito16gico quien, según creyeron los europeos , había tomado una 

posici6n favorable hacia el cristianismo, con lo que el islamismo sería 

conquistado para siempre. Según el historiador Louis Bertrand, Co16n 

d i6 un gran énfasis sobre la posibilidad de una última cruzada para ganar 

el favor y apoyo :le la Reina Isabel. (6) Es interesante notar que en el te.:! 

tamento de Colón compendiado por F ray Bartolomé de las Casas, el ~ 

rante escribe sobre sus ambiciones personales de riqueza y gloria, pero 

también presenta corno una de las metas principales de su expedición la 

cris tianizaci6n del oriente: "por la informaci6n que yo había dado a Vue.!. 

tras Altezas de las Tierras de India y de un príncipe que es llamado 

Gr an Can , 'que quiere decir en nuestro romance Rey de l os Reyes , corno 

muchas veces él y sus antecesores habían enviado a Roma a pedir docto­

res en nues tra santa fe porque le enseñasen en ella y que nunca el Santo 

Padre le h abía proveído y se perdían tantos creyendo en idolatrías oree.! 

b iendo en sr sectas de perdici6n, Vuestras Altezas, corno cat6licos cris­

tianos y príncipes amadores de la santa fé cristiana y acrecentadores de 

ellas y enemigos de todas idolatr ías y herejías, pensaron de enviarme a 

mr, CristciJal Colón, a las dichas partidas de India para ver los dichos 

príncipes, y los pueblos y tierras y l a d isposici6n de ellas y de todo y la 

m a nera que se pudiera tener para l a conversi6n de ella a nuestra. llanta fe; 

y ordenaron que yo no fuese por Tierra de Oriente, por donde se costurn­

bra de andar, salvo por el camino de Occidente, por donde hasta hoy no 
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sabemos por cierta fe que haya pasado nadie. Así que, despué s de haber 

echado fuera todos los judíos de todos vuestros reinos y señoríos, en el 

mismo mes de enero mandaron Vuestras Altezas a mí que con armada s~ 

ficiente me fuese a las dichas partidas de India; y para ello me hicieron 

grandes mercedes y me anoblecieron que dende en adelante me llamase 

Don y fuese Almirante Mayor de la mar océana y Visorrey y Gobernador 

perpetuo de todas las islas y tierra firma que yo descubriese y ganase y 

de aqur adelante se descubriesen y ganasen en la mar océana, y así sllC~ 

diese mi hijo mayor y así de .grado en grado para siempre jamas." (7) 

L a importancia de la religi6n en la conquista de América ha sido 

un punto muy discutido desd e los dras de la misma conquista. La leyenda 

negra dirá que España conquist6 a América s6lamente para sacar rique­

zas y explotar la labor de los nativos. Es obvio que los conquistadores 

se interesaron mucho en encontrar oro, y la crueldad de los mismos co,!!. 

quistadores seguido por· la explotaci6n del trabajo de los indígenas forman 

un capítulo sombrio en la historia de E spaña en América. Sin embargo, 

como siempre, la realidad es más compleja . Bernal Diaz del Castillo, 

en su Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, al explicar 

porque se decidió a tomar parte de la expedici6n de Cortés a Mmco, es­

cribe que vino "para servir a Dios y a nuestro rey y señor, y procurar 

de ganar honra, como los nobles varones deben buscar la vida, e ir de 

bien en mejor." (8) En estas palabras vemos al cabellero cristiano, al 

buen español que quiere servir a Dios y a su rey al mismo tiempo y que 
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quiere ganar honra y riquezas en la guerra; aquí también aparece el ideal 

aris tocrático medieval que da más valor a riquezas ganadas en guerra que 

al trabajo más formal. 

Aúnque los españoles tenía n en s us mentes la idea de que la única 

manera honrosa de ganar la vida era la de hacerse rico con el botín de 

guerra corno buen y noble soldado, tam.bién habra necesidad de justificar 

la guerra, de hacerla moral y ju rrdicamente aceptable: se le debía conc~ 

bir c omo una cruzada. E l espa ñol siempre tenía una raz6n para sus co.!!. 

quistas: venía a propagar en América la verdadera fe, a ganar almas, a 

librar a los pc»res indrgenas d e sus falsas religiones. Si vernos la situa 

ci6n desde este punto de vista, el español no podia sentirse culpable por 

haber hecho un mal, al contrario, vera que Dios mismo peleaba a su lado. 

Asr la conquista se convertía en una guerra justa, la nueva guerra sagr!!;. 

da. Todos los conquistadores esta ban seguros que la religión azteca era 

l a religi6n del demonio, (9) por lo que se reconfirmaba su santa misión: 

hacian guerra contra el diablo mismo y corno Dios es más poderoso que 

su advers ario del Infierno, nuestros muy cat6licos españoles podian estar 

seguros también de su inevitable' victoria. 

L os españoles interpretaron las Bulas Alejandrinas corno prueba 

de que el P a pa, corno el representante de Dios sobre la tierra, tenia ju­

risd icción sobr e el m und o entero. Pensaron que él había dividido Amér.i 

ca entre E spaña y Portugal, con la obligaci6n de propagar la verdadera 

fe por todas e s tas tierras. (lO) Los españoles toma.ron esta obligaci6n 
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muy en serio y un buen ejemplo es la expedición de Cortés. Diego Velá~ 

quez, el gobernador de Cuba, mand6 a Don Hernán a México con muy c~ 

ras instrucciones sobre la importancia de la propagación de la fe: "Pri­

meramente, el principal motivo que vos e todos los de vuestra compañía 

habéis de llevar, es yha de ser, para que en este viaje sea Dios nuestro 

señor servido y alabado, e nuestra santa fe católica ampliada." (U) 

En esto, por lo menos, Cortés sigió las instrucciones de Veláz­

quez, y siempre tuvo tiempo de explicar la religión católica a los nativos 

que encontró. Incluso se mostró m uy enérgico en este punto y algunas 

veces Fray Bartolomé de Olmedo, un fraile mercendario que 10 acompa­

ñaba,tuvo que amonestarlo para que esperara un momento más adequado 

para hablar a los indfgenas sobre el catolicismo o para destruir sus fdo­

los. (12) 

Los conquistadores estaban seguros desde el principio que la pr~ 

pagaci6n d e la fe cristiana justüicaba sus guerras en contra de los nati­

vos de América. Después de la conquista, los indrgenas del nuevo conti­

nent e fueron el centro de atención de toda Europa, yen E spaña se desa­

rrolló una larga discusión sobre la naturaleza de estos extraños grupos 

humanos . E n la Nueva España, la actitud más común hacia los indfgenas 

fue la de considerarlos como seres de corto entendimiento, relegados a 

una perpetua minoria de edad. 

Una corriente del pensamiento europeo que se aplicaba a los in­
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dios era la teoría aristotélica de la servidwnbre natural. Se basaba en 

la afirma ción de que había una diferencia natural entre los hombres en 

cuanto a su uso de la razón. Así, por orden natural , en la sociedad hu­

m ana los civilizados o prudentes debían dominar a los bárbaros, "y para 

los bárbaros, la servidwnbre era una institución justa. Toda guerra que 

se hiciera para implantar el dominio del hombre prudente sobre el bár~ 

ro, también lo era . 11 (13) L a última consecuencia de esta linea de pensa­

miento fue el argwnento que sustentaban algunos de que el indígena ameti 

cano no tenía ahna y entonces no podía ser considerado como ser humano. 

Obviamente no tendría. importancia la justificación de una guerra contra 

animales sin alma. E l papa Paulo ID puso fin a las discu siones sobre e.!!., 

te punto, en Europa y en América, con su bula, formal y definitiva, del 

2 de junio de 1537 en la cual confirmó que los indígenas americanos eran 

seres huznanos y por lo tanto eran capaces de recibir la doctrina cristia­

na . (14) 

L a cuestión fue resuelta: la única justificación de la conquista de 

indígenas que eran verdaderos se r es humanos con almas fue su cristia~ 

zación. Por esto, la conquista espiritual no podía ser un resultado de la 

conquista militar sino una condición de ella. Los reyes españoles tenían 

la idea que la conquista de América, para ser legftima, debía traer ben~ 

ficios para los conquistados. La Corona estaba consciente del contraste 

entre sus ideales y la realidad de la Nu eva España, y por eso fueron su­

ceptibles a la influencia de los defensores de los indios, quienes repre­
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sentaron la última posici6n de los españoles ante los indígenas. F ray 

Bartolomé de las Casas, que es el mejor conocido de los d efensores de 

los indios, m anteIÚa qu e los nativos de América no s6lo eran seres hu­

manos s ino también que sus civilizaciones, que eran dignas de es tudio, 

se comparaban ventajosamente con los pueblos d e la antiguedad y aún s~ 

peraban a los europeos e n algunos aspectos. (15) Los monarcas de Esp~ 

ña h icieron caso generalmente a las quejas hechas por los defensores de 

los indígenas en contra del mal tratamiento que éstos recib!a.n a manoS 

de los españoles y trataron de confirmar la realidad con su s ideales, he 

ch o que a menUdo no tuvo éxito. 

La instituci6n de la encomienda en la Nueva E spaña es un buen 

ejemplo de la falta de concordancia entre el ideal y la realidad. El enc~ 

mendero te nía. ciertos derechos de tributos y labor de los indios en sus 

tie rras, pero también él t enía la obligaci6n de cuidarlos y especialmente 

de cristianizarlos. Recurrimos a las palab ras de otro cronista a gustino, 

Fray Diego d e Basalenque, para una buena definici6n de la encom ienda; 

después de decirnos que Don Juan de Alvarado, encomendero de Tiripe­

tio, pidi6 frailes agustinos para cristianizar a sus indios, agrega lo si­

guiente: "Acci6n fue ésta de un Caballero muy Christiano, que m ira más 

por las ánimas de sus encomendad os, qu e por el interés temporal, que de 

ellos recevía, y assi lo avían de hazer los E ncomenderos, que por esso 

se llaman assí, a quienes nuestro rey encomienda a estos podres Natur!;. 

les como m enores que son, para que los amparen, y miren por ellos; no 
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sé si tojos lo hazen ass!." (16) De hecho, no todos lo hacían as!, y ha­

bía m u chas irregularidades al respecto . Las Nuevas Leyes de 1542 fue­

ron hechas para terminar con los abusos del sistema de encomienda, y 

aunque no se les pudo aplicar de inmediato, poco a poco el Rey retiró los 

privilegios de que gozaban los encomenderos, y el sistema de explotación 

entonces vigente finalmente se m odificó . 

L a encom ienda por tanto, en su concepción meal, tenía COInO fin!. 

lmad fund amental la evangelización y de hecho ésto se utilizó para justifi 

car una forma de explotación . 

LA IGLESIA EN ESPAÑA 

Al inicio del siglo XV la Iglesia de España era una institución de 

privilegio y corrupción como lo afirma Gib so:l en. su obra Spain in Arneri­

~. (1 7) E l nivel moral de la mayoría de los clérigos era baja; ellos no 

se distinguían ni en sus virtude s ni en s u cultura intelectual de los inte­

grante s d e o tras clases sociales. (18) La situación de decadencia gen~ 

ral en la Iglesia exigía una reforma. (19) Las Ordenes Mendicantes pa!. 

ticipaban también de esta situación. Sin embargo su posición d entro de 

la Iglesia requería una reforma m ás inmediata. En una época en la cual 

la preocupación por la salvación del alma era más intensa que nunca, los 

f r ailes, y no el clero secular • . apar ecía.n como los verdaderos represen­

tantes del ideal cristiano. (20 ) A lo anterior se debe el auge de las con­

gregaciones mendicantes de regular observa.ncia que nacieron en el siglo 
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anterior pero que aumentaro.!). su influencia a partir del siglo XV. Por lo 

general se formaron con la agrupación de algunos frailes en torno a dete!. 

minado religioso fervoroso, y con el tiempo la agrupación llegó a ser un 

moviIniento ermético dentro de la m isma orden. El propósito de estas 

congregaciones era llevar una vida de estricta observancia de las reglas 

y priInitivas costumbres de la orden, y con ésto renunciaban definitiva­

me::lte a privilegios que ya eran aceptados en general;la principal oposi­

ció:l fue contra la acumulación de riquezas. (21) Las congregaciones me!!. 

dicantes de regular observancia vivían en la pobreza, con el míniIno ab­

soluto de comOdidades y ausentes de posesiones materiales; su meta. era 

regresar a un cristianismo ?uro y primitivo como el de Jesu Cristo y 

sus após toles. 

L a filosofía humanística que surgió a finales del siglo XV y prin­

cipios del XVI en Europa estaba de acuerdo con la idea de los observan­

tes mendicantes de regresar a un cristianismo primitivo. Erasmo 

(1476-1536) en Rotterdam y Tomás Moro (1478-1535) en Inglaterra fueron 

las grandes figuras representantes de este corriente . E rasmo habló de 

la corrupción social y moral de Europa, y sostenía que las civilizaciones 

clásicas llegaron a ser más perfectas que las de la Europa del siglo XVI, 

aunque ellos, los clásicos, no habían conocido. el cristianismo. Dirigié~ 

dose a todos los hombres - cristianos y paganos - Erasmo expresó la 

idea de que la civilización contemporánea debía tener el poder de establ~ 

cer una grandeza antes desconocida porque los hombres del siglo XVI t.!::, 
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nían la ventaja del cistianismo que las civilizaciones antiguas no cono­

cían . (22) T omás Moro, siguiendo la misma idea del hwnanismo cris~ 

no, formul6 las bases de una sociedad ut6pica que se regiría por los pri!!, 

cipios cristianos de la comunidad de bienes y amor entre semejantes. 

Mo ro localiz6 su utopia en el hemisferio americano, (23) 10 que inspir6 

a Don Vasco de Quiroga para fundar sus pueblos de Santa Fe . 

Las doctrinas del hwnanismo cristiano tuv iero!l gran auge en Es­

paña , país que, antes de la aparici6n de la revoluci6n protestante, fue 

muy receptivo a nuevas ideas. 

Cuando consideramos los diversos aspectos de la E spaña de fina­

les del s iglo XV y principios del XVI -la infiuencia del hwnanismo, la 

neces id ad de .reforma en la iglesia, y la existencia ya establecida de las 

congregaciones de regular observancia en las 6rdenes mendicantes- no 

podemos sorprendernos que en la gran reforma de la iglesia española los 

me~dicantes observantes tomaran el papel principal. Los Reyes Ca tóli­

cos vieron la necesidad de renovaci6n de la iglesia . Una vez logradas la 

reconquista de Granada y la expuls i6n de musulmanes y judios, era pre­

ciso tener una iglesia fuerte para desempeñar un papel importante en un 

país donde la unificaci6n polmca de la naci6n estaba fuertemente ligada a 

la unificaci6n religiosa . En 1494, una bula de Alejandro VI di6 a los Re­

yes Cat6licos la autorizaci6n para reformar todos los monasterios masc~ 

linos y femeninos de sus reinos. (24) Esta reforma fue encabezada por 

el Cardenal de Toledo y confesor de la reina, Fray Francisco Jiménez 
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de Cisneros . 

Cisneros era un fraile franciscano y por lo tanto dirigió sus acti­

vidades reformadoras hacia su Orden. En las otras donde ya hab!a grupos 

refoI'lIlados, lo que hizo fue apoyar a estos grupos . Tanto entre los fran­

ciscanos como entre los dominicos y los agustinos existía n por un lado la 

congregación de la estricta observancia, fiel a las reglas de pobreza, y 

por el otro los conventuales que tenían propiedades y viv!an, a veces con 

esplendor, de sus rentas. El trabajo de Cisneros fue el de reemplazar 

a los conventuales por los observantes. Debido a este trabajo, el Card~ 

nal fue nom brado, por una bula solicitada por los Reyes Católicos, refo!, 

mador general de las Ordenes Mendicantes en E spaña. (25) Naturalmen­

te, la reforma no se llevó a cabo sin conflictos . Los observantes, con 

el apoyo de los Reyes Católicos y Cisneros desde la Corte, y alentados 

por la devoci ón del público, insistieron en que ellos eran los únicos le~ 

timos ocupantes de los monasterios de sus ordenes . (26) 

La prinlera meta de Cisneros y de los Reyes Católicos fue la de 

resolver los conflictos entre los observantes y los conventuales francis­

canos con la reunificación de la orden bajo un general observante. E l h~ 

cho se consumó en el Capil:ul.o Generaüsimo celebrado en Roma en 1517, 

en el cual los observantes de la orden franciscana triunfaron y la obser­

vancia qued6 juridicamente institurda como el nuc1eo de la orden. (27) 

La reforma de los domínicos en España siguió un proceso muy si 
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mllar a la de los franciscanos . Había una congregación de observancia 

que ya prevalecía sobre los conventuales hacia firi.ales del siglo XV . (28) 

Los domfn.icos observantes contaban con el apoyo del Cardenal Torquern!, 

da a unque su influencia no llegó a ser tan grande corno la de Cisneros e.!!. 

tre los franciscanos. (29) La orden dornfn.ica fue reunüicada , corno la 

franciscana, bajo el control de los observantes al principio del siglo XVI . 

El m ovimiento de la reforma e n tre los agustinos s e asemejaba m~ 

cho a el de los franciscanos y dominicos . La observancia dentro de la 

Ord en d e San Agustín fue fundado en 1431 por Juan de Alarcón quien co.!!. 

siguió el permiso del general de la Orden para establecer un convento 

en Villanubla dedicadoa la estricta observancia de las reglas de la Orden . 

(30) La congregación de regular observacia fue aprobada por el papa Eug.!:. 

nio I V , el gran protector de las reformas, en 143 8 . La misma observan­

cia agustina contó con el apoyo del Cardenal Proector de la Orden y tam­

bién el de los papas sucesores a E ugenio IV . En 1494, la congregación 

recibió la ayuda de los Reyes Católicos para reformar varios conventos. 

La fuerza reformadora de la obs ervancia tuvo su a uge hacia 1497 . (31) 

Las influencias de la observancli en el convento de Villanubla crecieron 

poco a poco hasta que finalmente se incorporó al convento de Salamanca, 

el centro d e la Orden de San Agustín en España en el siglo XVI. (32) 

La unificación de los agustinos en España tardó más tiempo a 

causa de l a s tendencias independentistas de la Provincia de T oledo. De,! 

pués d e largas discusiones , en 1511 se llegó a la Concordia de Burgos, 



27 

por la cual se integró la región de T oledo a la congregación . Con el 

tiem po, s e unificaron las dos partes en una sola provincia, la de Casti­

lla, (33 ) que fue la provincia madre d e la provincia agustina de la Nueva 

E s paña como veremos. 

E n el capfl:ul.o celebrado en 1511, los agustinos observantes inte!! 

taran también la organización de la formación intelectual de los religio­

sos, como otra reforma más dentro de la orden . (34) 

La reforma de las Ordenes Mendicantes consistió en la prepond~ 

rancia paulatina en cada una de ellas de las congr egaciones observantes 

- grupos ya reformados e inclinados a un cristianismo más puro y más 

a pegado al ideal primitivo- sobre los conventuales en cada orden. De 

toda la Iglesia de España, los religios os mendicantes era n los que esta­

ban más p reparados para entrar en la gran empresa de la cristian iza­

ción de América . Adem ás de ser reformados, mostraban también una 

fuerte influencia de la filosoffa humanística, pu es la interpretación que 

los observantes dieron a su religión iba de acuerdo con las ideas d el hu­

manismo. Los religiosos que vinieron a América al principio del siglo 

X VI fueron cuidadosamente seleccionados por sus órdenes y por el mi,!!. 

mo reyde E spaña. Ellos llevaron consigo los ideales de un cri stianis­

mo humanístico y aplicaron éstos al campo virgen de América. La po­

blación pagana del Nuevo Mundo iba a ser convertida no sólamente a una 

nueva religión, sino que también iba a ser civilizada, enseñada, purific~ 

da y humanizada . América serra el lugar de la realización de un nuevo, 



28 

virtuoso y s a nto cristianismo. Corno ya vimos, Tomás Moro localizó su 

ut opra en AInérica ; les toc ab a a l o s frailes mendicantes realizar los idea 

les del humani s mo en el Nuevo M undo . (35) 

La s ituaci6n espe cial de la Igl esia Cat6lica en España en los tie~ 

pos de l a c cmqu ista de México dict6 las caracterrst icas e speciale s de la 

I gle sia en l a Nu eva España . Los franciscanos y los d om inic os habran t~ 

nid o e xperienc ias previas con l a evangelizac i6n de pagano s - habra esta­

do e n e l reino d e los T ártaros en l os primero s años del s i glo XIV. (36) 

Pero m á s qu e otra cosa fu eron las r ef ormas de l o s m e n dicantes en E sp~ 

ña las que l es hicieron el grupo m ás a d ecuado p a ra empezar la cris tiani 

z aci6n de AIné ric a . 

El m ismo C orté s , en su s cart a s a Carlos V, rec omendó a l emp~ 

r adar que s e mandaran religi o sos de las o rdenes m endicantes p ar a p re ­

dicar e l c ristianismo en AInérica . As r dice el conquistad or e n su cuarta 

carta del 15 de octub re de 1524: " Todas las veces que a vuestra sacra 

majestad he escrito, h e dicho a vue stra alteza el aparejo qu e h ay e n alg!:: 

nos de l os naturales d e est as p a rtes p a ra s e convertir a nuest ra santa fe 

cat61ic a y s e r cris tianos; y he e nviado a suplicar a vuestra cesáre a ma­

jestad, par a ello mandase prov eer d e per s on a s religiosos de buena vida 

y ejemplo . Y p o r que hasta ahora han v enid o muy poc os , o c a si ninguno s, 

y e s cierto que h arían gr ad í simo f ruto , lo torno a traer a la memor ia a 

vuestra alteza y lo supl ico l o mande p r oveer con toda b revedad, p orque 

d e ello Dios Nue s tr o Se ñor será m u y s ervido y s e cumplirá el de se o que 
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vuestra alteza en este caso, como católico tiene. Y porque con los dichos 

procur adores Antonio de Quiñones y Alonso Dávila, los concejos de las 'd. 

llas de esta Nueva España y yo enviamos a suplicar a vuestra majestad 

m andase proveer de obispos u otros prelados para la administración de 

los oficios y culto divino, y entonces pareci6nos que así convenía.; ahora, 

mirándolo bien, ham e parecido que vuestra sacra majestad los debe lIla!!. 

dar proveer de otra manera, para que los naturales de estas partes más 

ama se conviertan, y puedan ser instruIdos en las cosas de nuestra santa 

fe católica. . •. P orque habiendo obispos y otros prelados no dejarían d e 

seguir la costumbre que, por nuestros pecados hoy tienen, en disponer 

de los bienes de la Iglesia, que es gastarlos en pompas y otros vicios, 

en dejar mayorazgos a sus hijos o parientes; y aún sería otro mayor mal 

que, como los naturales de estas partes tenían en sus tiempos personas 

religiosos que entendían en sus ritos y ceremonias, y éstos eran tan re­

cogidos, as! en honestidad corno en castidad, que si alguna cosa fuera de 

esto a alguno se le sentía era punido con pena de m uerte; y si ahora vie­

sen las cosas de la I glesia y servicio de Dios en poder de canónigos u 

otras d ignidades, y supiesen que a quéllos eran ministros de Dios, y los 

viesen usar de los vicios y profanidades que ahora en nuestros tiempos 

en esos reinos usan, sería menospreciar nuestra fe y tenerla por cosa de 

burla; y ser ía tan gran daño, que no creo apróvecharía ninguna otra pre­

dicación que se les hiciese. . .. As irrúsmo vuestra majestad debe supli ­

car a su Santidad que ca'" da su poder y sean sus subdeligados en estas 

partes las dos personas principales de religiosos que a estas partes vi­
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nieron, uno de la Orden de San F rancisco, y otro de la Orden de Santo 

Domingo, los cuales tengan los más largos poderes que vuestra majestad 

pudiere; porque, por ser estas tierras tan apartadas de la Iglesia romana 

ylos cristianos que en ellas resid imos y residieren tan lejos de los rern~ 

dios de nuestras conciencias, y como humanos, tan sujetos a pecado, hay 

necesidad que en esto Su Santidad con nosotros se extienda en dar a estas 

personas muy largos poderes; y los tales poderes sucedan en las perso­

nas que siempre residan en estas partes, que sea en el general que fuere 

en estas tierras o en el provincia l de cada una de estas órdenes. 11 (31) 

E s interesante ver en las palabras del conquistador una preocllP!. 

ci6n por las faltas morales en el clero secular. L a idea de Cortés para 

que se enviaran mendicantes a América no era ya muy original en octu­

b re del a ño 1 524 cuando él escribió s u carta. Por entonces algunos fra.!! 

ciscanos ha bían llegado a México con los poderes y privilegios que Cor­

tés recom endó que se consiguieran del Papa. 

A fines del siglo XV, los P apas dieron a los Reyes Cat6licos po­

deres extensivos sobre la I glesia dentro de sus reinos. (38) E stos po­

seran el derech o del Patronato Real por el cUal podían nombrar a todos 

los misioneros y oficiales de la Igles ia en sus terr itorios . L os franci!. 

canos en particular fueron los más favorecidos de la corona española en 

el Nuevo Mundo. (39) Dos bulas dieron privilegios especiales a los frilo!! 

ciscanos para facilitar su tarea de fundar la IgleSia en las tierras recien 

conquis tadas. El papa León X di6 la primera bula del 25 de abril de 
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1521; la segWlda fue la de Adriano VI , e1 9 de Inayo de 1522 . (40) Clenl6E 

te VII, suc esor de Adriano VI , extendi6 todos los privilegios dados a los 

franciscanos para los donúnicos y los agustinos . (41) De estas bulas, 

tal vez la más importante fue la de Adriano VI, lla=ada la "oInniInoda" , 

que dió a los superiores de las ordenes Inendicantes el derecho de ejer­

cer todos los poderes de un obispo en lugares alejados más de 64 km . de 

una silla episcopal. Los frailes, a través d e sus superiores, teman to­

dos los de rechos de adnúnistrar los sacraInentos y de fundar nuevas ig~ 

sias. Acerca de este asunto, Grij alva escribi6 las siguientes palabras: 

Adr iano VI "aoncedio la =as aInplia Bula, que jaInas se ha despachado 

en la C u ria Ro=ana: que es la que cOInurunente llaInan la onulirnoda , en 

que da facultad a todas las ordenes Inendicantes, para que puedan passar 

a estos R eynos con acuerdo de su Maj estad, ode su Consejo. y! los R!. 

ligios os que aca passaren, los concede toda la autoridad Apostolica en el 

fuero interior y exterior. " (42) Segura Inente nuestro cronista exageró el 

caso cuando dijo que aquella bula era la más a=plia que jamás se había 

despach ado en la Curia ROInana, pero no cabe duda su gran trascendencia 

en l a for=aci6n de la nueva iglesia en AInérica. COInO veInOS por toda la 

cr6nica de Grijalva, los frailes Inendicantes, por los privilegios que te­

nían, sieInpre acudieron con sus proble=as directaInente al rey de Es~ 

ña o al papa InisIno, y no a las autoridades epíscopales de la Nueva Esp~ 

ña. 

Nos heInos detenido e n la historia de loa m.endicantes en los siglos 

anteriores de la conquista de México precisaInente porque ellos fueron los 
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principales protagonistas en la gran eznpresa de la cristianización de los 

nativos en México. Mucho se ha dicho sobre el relativo éxito de la ezn­

presa . Fue un t rabajo durísizno y c oznplicadísiIno y los resultados no 

sieznpre fueron perfectos ni coznpletos. P ero, después de todo, en znuy 

poco t ieznpo, Hi spano América era, cuando znenos nominalrnente, cristia 

nay occidental. 



CAPIT UL O II 

GE N ERALIDADES 

"Amanec io el Cielo sob r e l a mas a par tada , y mas poblada Region 

de el Occ idente quand o a D ios le plugo , y empe~ o a deshaz e r l as t inieblas 

m as e s pesas q jamas s e v ieron sobr e l a tie r ra e l Año de 1520, q uando el 

inuenc ible Hernand o Corte s c on su s c ompañer os en n ombre de nuestros 

Catolic o s Reyes se a poderar on de las Indias Occ ide nt ales grangeando a 

v nos, y con q u i s t ando il. otro s , abriendo puerta a la luz del E vangelio , en 

~ m ostraron t an grande zelo, q sol o l es se ru ian las armas , y la indus ­

tria , d e sose ga r la fierez a d e los Indio s, par a que oyesen. O yeron , y 

fue en t an d ichos o punto , que despreciando su religio ant igua, receb ian 

la nue str a c on inc reible gozo de la santa Ygles ia Romana , y glorios o bl~ 

son de nl' a España . Traya el Sol , q amanecia salud en las al a s, v ol a b a 

t an li gero q ue p or puntos c recia' la luz , y se ap ode raba de la t ierra. Vo 

laba tambien la fama admir ando a todos , y dand o e mb idia s anta a lo s 

buenos por que quer ian t e ne r parte en tan ricos y sobe r anos despejos." 

(l ) 

As r intr oduce Fray Juan de Gr i jalva el tema de l a cristiani zaci6n 

de América en e l p rim e r pá r r afo de la Crónica d e la Orden de San Augu s 
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t!n. en las Provincias de la Nueva E spaña . E s tas palabras bastante p~ 

cas ilustran m uy bien la mentalidad de aqu el entonces y nos sirven corno 

una brev e introducción a nuestro cronista: el próxinlo caprtulo será dedj, 

cado a él, pe r o prinlero vamos a ver la historia de los principios de la 

conquista espiritual en México a través de algunos escritos de la. época. 

L a evangelizaci6n d e los indrgenas de México empezó con la lleg!. 

da de la expedic iónde Cortés en 1519. Ya h emos visto el entusiasmo del 

conquis tador para la propagación del catolicismo entre los indios. Había 

cinc o padres con la expedición de Cortés durante la conquista: el fraile 

mercedario Bartolomé de Olmedo y el clérigo secular Juan Díaz vinieron 

con Cortés; el mercedario Fr. Juan de Las Varillas y los franciscanos 

Fr. P edro Melgarejo y Fr. Diego de Altarnirano llegaron un poco des­

pués. (2) El papel de ellos fue doble. Además de sus esfuerzos para Í!! 

troducir la nueva religión a los nativos, tenían que velar por las necesi­

dades espirituales del ejército español. Otra vez recurrinlos a las paJe. 

brasde Grijalva: "Este Religioso [F ray Melgarejo] predico al exercito 

m uchas veces, y no hazia en esto poco, pues fue 10 mas dificil desta em­

presa, tener sosegados y reprinlidos a los nuestros; por q siendo tantas 

y tan graue s las occaciones qu e auia para la cudicia, y crueldad con los 

indios, y para la inobediencia para su capitan. Bien necessario era el e!. 

piritu, y feruor deste santo Rerigioso, para darles saludable Doctrina. " 

(3) 

Bernal Díazdel Castillo nos ha dejado una muy interesante des­
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cripción d e lo que debió haber sido el primer intento de eva ngelización 

en México, y que tuvo lugar en la Isla de CozUIIlel. E n las palabras del 

cronista, otra vez vemos el gran entusiasmo de los españoles para la ~ 

plantación del cristianismo: "y luego [Cortés] mandó llame r al cacique 

y todos los principales, y al mism o E!E!., y como mejor se pudo dárselo 

a entende r con aquella nuestra lengua, les dijo qu e si habían de ser nue.!!. 

tros hermanos que quitasen de aquella casa aquellos sus úlolos, que eran 

m uy malos y les hacían errar, que no eran diosas, sino cosas malas y 

que les lleva rían al infierno sus ánimas. Y se les dio a entender otras 

cosas santas 'f buenas; y que pusiesen una imagen de Nuestra Señora que 

les dio, y una cruz, y que siempre serían ayudados y tendrían buenas s!, 

m enteras, y se salvarían sus ánimas. Y se les dijo otras cosas acerca 

de nuestra santa fe, y bien dichas. Y el ~ con los caciques respondi!, 

ron que sus antepasados adoraban en aquellos diosos porque eran buenos, 

y que no s e a trevían ellos hacer otra cosa, y que se los quitásemos nos­

tros , y veríamos cuánto mal nos iba de ello, porque nos iríamos a perder 

en el mar. Y luego Cortés mandó que los despedazásemos y echásemos a 

rodar unas gradas abajo, y as! se hizo. Y luego mandó traer mucha cal, 

que había harto en aquel pueblo, e indios albañiles; y se hizo un altar muy 

limpio donde pusimos la imagen de Nuestra Señora; y mandó a dos de 

nuestros carpinteros de lo blanco, que se decfan Alonso Yáñez y Alvaro 

L6pez que hiciesen una cruz de unos maderos nuevos que all! estaban. la 

cual se puso en uno como humilladero que estaba hecho cerca del a.ltar; y 

dijo milla el Padre que se decía .Juan nraz, y el ~ y cacique y todos los 
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indios mirando con atención. " (4) 

Sobre el miSInO asunto de la cristianización de los nativos duran­

te la conquista, Grijalva escribe: "Bien es verdad q el valeroso Cortes y 

los suyos sieInpre dieron principio a sus acciones con hazer alos Indios 

por Inedio del interprete, uno, y Inuchos razonamientos, en que se les 

daba a entender la seguera en que estaban, la imposibilidad de Inuchos 

Dioses, la barbaridad de sus leye s, la verdad infalible de nFa Fe, la co~ 

ueniencia de la Chistiana Religion, y otras Inuchas cosas desta =ateria, 

a que los Indios auian ya Inostrado afeccion, y voluntad. Pero todo esto 

no era =as que ver las mieses blancas, y el fruto sazonado, y dispueto 

pa r a llora r la falta de Ininistros. " ( 5) 

Obv iaInente, había una gran necesidad de tnás religiosos para e~ 

pezar la gran obra de la conquista e s pi r itual. Tres franciscanos llega­

ron a México en 1523: dos de ellos, Fr. Juan de Aora y Fr. Juan de Te~ 

to, fueron con Cortés e n la exped ición a las Hibueras y allf Inurieron. 

El t e rcero fue el faInOSO F r. Pedro de Gante quien pas6 s u larga vida en 

México, donde realiz6 una gran labor educativa. (6) Gri jalva dice lo si ­

guiente s obre la llegada d e los tres franciscanos: "Trato luego su Mage,! 

tad Cesarea de dar calor, y ayuda a esta santa eInpresa [de la evange!iz!. 

cion], y despacho tres R eligiosos de la Orden de nro Seraphico P. S. 

F ranci sco, tan i.nflaInados en el a mor de Dios, y de sus proxilnos, que 

parec lan estampa de su P adre. .. Pero poco pudieron hazer, pues no 

traya n autoridad Apostolica par a adm inistrar: a unque es assi, que 
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Cathequ iJaron a muchos, y Bautizar on algunos. " (7) Adriano VI habra di 

rigido su bula " omnimoda" a Carl o s V el año d e 1"522, Y los tres francis ­

canos llegaron en 1523. Sin embargo, a unq ue e stos tres religios os vinie­

r on con licencia del rey, no tenran la aut o ridad del Papa, y asr n o tuvie­

ron autor idad a p ost6lic a h a sta l a llegada de " Lo s Doce". (8) Finalmente, 

e l 13 6 14 d e mayo de 1524 , lle gó e l pr ime r grupo organizado des de Espa ­

ña , de doc e f rancisc anos. (9 ) El paralelo ent re '"' Los Doce" francis c an o s 

y los doc e apos toles de Cr i sto" es obvio: en la Nueva España frecuente ­

m ente s e refier on a los "Doce Ap ostole s ". ( 10) E s interes ante notar que 

la carta d e Cortés a Carlos V pid iendo religioso s , antes citada, fue escri 

ta algunos meses despué s de l a llegada d e " L os Doce" . Obviamente, C0E. 

té s consider6 que la cant idad todavra era demasiado pequeña para una e~ 

p re sa tan g'rande. 

Dos a ño s depués, e l primer grupo de domin icos vino a México. 

T a mbién habra d oce r eligios os en el grupo, pero corrieron con mala suer 

t e; cinco del grupo murieron d ent r o del primer año y cuatro s e vieron 

obligados a r eg"re s ar e nfe rmos a E spaña a finale s d e 1526 , e l mismo año 

de su llegada . En 1 528, siete dominicos vinieron a ayudar a los únicos 

t r e s com pañer o s que quedar on del p rimer grup o y a partir de esta fe cha 

la provincia se de sarrolló nor malm e nt e. 

En el a ño de 1530 , doce fra iles mercendar ios , la orden a la que 

pertenecra Fr. Bartol ome de Olmedo. llegar on a México, pero no se qu~ 

d aron a qur sino que continuaron s u v iaje h asta Guatemala . (11 ) 
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PREPARACION E N ESPAÑA Y L LEGADA DE LOS AGUSTINOS 

E n el año de 1527, los agustinos en Espafía empezaron a hacer 

plane s para mandar algunos religiosos de la Orden a la Nueva E spa ña. 

F ray Juan d e Gallegos fue el que tuvo m ás entusiasmo para el proyecto. 

E n 1528, en el Capitulo General de la Orden, se contim.taron las pláticas, 

pero la divisi6n de la Provincia en dos, la d e Andalucía y la de Castilla, 

en esa m.ism.a reuni6n, y la elecci6n de Fran Juan de Gallegos com.o pro­

vincial de la segunda, provoc6 que el inicio de la em.presa agustina en la 

Nueva España se retrasara. Gallegos m.ismo quiso renunciar a su pues­

to para venir a AInérica pero las autoridades de la Orden ''hallaron inf~ 

tos inconvenientes en lo que tocaba a la renunciaci6n del officio, y su v~ 

nida." (12) En 1521 Gallegos acab6 su provincialato y em.pez6 otra vez a 

tra baja r con las posibilidades de pasar a AInérica, pero cuando ya tenía 

casi todo listo muri6. (13) 

Com.o Gallegos era el principal prorn.otor del proy ecto de mandar 

agustinos a AInérica, la em.presa se retras6 aún m.ás con su m.uerte. 

Grijalva escribe: "Con esto se estorbo la venida todo el año de 1531 por 

que m.uerto el P astor quedaron descarriadas las ovejas y no assi tan fa­

cihnente se podia suplir tan gran persona corno la que faltaba." (14) El 

pr6:x:im.o año de 1532, Fray Jerónimo de S . Esteban, Prior de Medina 

del Cam.po, se puso de acuerdo con el Oidor del Consejo Real de las In­

dias Doctor Bernal, quien era gran entusiasta de los agustinos, para tr!!:, 
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tar de poner en pie otra vez la empresa agustina en México. El Padre 

P rovincial, F r. Francisco de Niebla, dio su apoyo a Fr. Jer6nimo de S. 

E steban, aceptando su renuncia de P rior y dándole licencia para la jorn!, 

da. 

Fr. Jer6nimo de S. Esteban sali6 de su convento y tom6 el canú­

no a Valladolid en donde era Superior F r. Juan de S. Román, quien siel!! 

pre ha bía querido participar en la expedici6n a Alnérica, y se uni6 con 

Fr. Jerónimo . Alnbos partieron hacia Toledo yen el cam ino pasaron por 

el convento de Monjas de Madrigal en donde Fray F rancisco de la Cruz 

era el vicario. El también deternún6 dejar su pues to y unirse a ellos . 

Juntos los tres llegaron a T oledo y después a Salamanca donde el PrOVÍ!! 

cialles esperaba. Aquí fueron bien recibidos pero el Provincial ya había 

cambiado d e parecer. El problema fue que " se tenúo siem pre que en el 

officio de Curas, y la administracion de los Indios no era posible que se 

conservasse la observancia monastica, que pide como necessariam ente 

copiosonum.ero de Religios os, y conuentos grandes, y aunque la Charidad 

los impelia a q procuras sen la comooidad y salud del proximo, primero 

se hallaron obligados a su conservacion y ala de la Religion que profess!, 

ron. 11 (15) El problema era que en América, donde un nÚInero pequ eño de 

religiosos tenía que cum.plir con la labor inmensa de la evangelización, 

era imposible seguir la vida comunitaria que las ordenes mendicantes ll~ 

vaban en Europa. 

Finalmente las objeciones del provincial fueron vencidas. Las 
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Ordenes de Santo Domingo y San F rancisco ya estaban en AInérica a pe­

sar d e las inconveniencias , corno la de no llevar la vida religiosa en co­

munidades grandes. Conel apoyo del Padre Provincial, F ray Jerónimo 

de S. Esteban y Fray Juan de S. Rornán fueron a la corte del rey de E sp!. 

ña para negociar el viaje a AInérica, mientras que Fray Francisco de la 

Cruz buscaba religiosos para la empresa. Desde la corte el Consejo di6 

licencia para que fuesen ocho religiosos a gustinos a l a Nueva E spaña con 

la estipulaci6n que no fundasell convento en la Ciudad de México, sin la 

aprobaci6n expresade la Audiencia Real de la Nueva España . 

Se utiliz6un sistema de reclutamiento en el cual el religioso vo­

luntariamente se ofrecía. para la empresa, y el Prelado escogi6, entre 

los que querían ir, a los de mayores méritos; se seleccionaron ocho 

agustinos que iban a ir a AInérica a formar el primer grupo: F ray F ra:!!. 

cisco d e laCruz, Fray Jer6n.iIno de S . E steban, F ran J uan de S. Rornán. 

F ray Agustrnde Coruña, F ray Juan d e Oseguera, F ray Juan de Moya o 

Bautista , F ray Jorge de Avila. F ray Alonso de Borja. Entre ellos eli­

gieron a F ran F rancisco de la C ruz corno el Prior del grupo. Al último 

momento, Fran Juan Bautista, quien tenía. quehaceres pendientes en Es­

paña , se qued6 mientras que el resto del grupo parti6 para AInérica. 

L os siete primeros agustinos llegaron al puerto d e San Juan de 

mua. Vera Cruz, el ZZ de mayo de 1533. Salie ron de Veracruz para la 

Ciudad de México el 27 de m ayo; hicieron el viaje a pie, llevando sand.,.­

lías y háb itos gruesos y sencillos. Entraron as r en la Ciudad de México 
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el 7 de junio donde se instalaron en el Convento de Santo Domingo duran­

te cuar enta dras. 

E s de admirar el valor de estos hombres que vinieron a América 

con el propósito de predicar la fe. Veamos las palabras d e Grijalva: 

"deziase entonces en Espa fia, y ello era assi: que los Indios con barbara 

fie reza comian carne humana. Representabasele el dezar la patria, los 

amigos, y el comercio humano , la navigacion incierta del Occeano, la 

rusticidad de los Indios con quiene s auia d e tratar, y el peligro de la vida; 

y todo les parecia poco por servir al que les auia dado su misma sangre 

para rescatarles. "(16) Para m uchos de los frailes del s iglo XVI, la pr~ 

pagación de la fe era la única motivación para venir a América . Son 

loables la dedicación a sus ideales religiosos y a los indios de América; 

vinieron a pesarde peligros y privaciones a ganar almas para la Iglesia, 

"a deshazer las tinieblas mas espesas q jamas se vieron sobre la tierra. " 

(17) Llegaron con una d evoción increible por su trabajo; las palabras que 

Cristo dijo a sus apóstoles sona ron en s u s mentes: "Id y predicad el 

Evangelio en las mas rem.otas y apartadas tierras; oiganle los mas barb.!, 

ros de los nacidos. Baptizadlos en el nombre del P adre, del Hijo y del 

E spiritu Santo. 11 (18) Los frailes mendicantes se sintieron los nuevos 

apóstoles de la Iglesia: con su misticismo medieval vieron en América 

un mtmdo lleno de diablos y demonios tanto como un campo para santos 

mila gros, y con sus ideales humaru'sticas d e un cristianismo pu ro y pri­

mitivo, vieron en América un mundo lleno de posibilidades para el desa­
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rrollo de una nu eva y no contaminada cristiandad . Después de la con­

quista militar, por el carácter mismo de E spaña debra seguir una con­

quista espiritual. Como hemos visto, los frailes m endicantes fueron los 

protagonistas de esta última conquista. Al final de cuentas, fueron los 

frailes, a causa de su dedicación y d evoción por su trabajo, quienes cal!::. 

biaron la sociedad y la mentalidad de los nativos de América, dejando 

una huella m ás profunda sobre las poblaciones indrgenas que la de los 

mismos conquis1:adores. 



CAPITULO III 

INFORMACION GENE RAL SOB RE LA CRONICA 

Las pri.rn.eras ob ras históricas escri ta s sobre América provienen 

d e autore s que toma ron parte en el descubri.rn.ien to y conquista del Nuevo 

Mundo. Cris tobal Colón escribió el relato de sus viajes para entregarlo 

a los reyes de E spaña. Cor tés tam bién, dir igió sus Cartas de Relaci6n 

al rey e spañol con el propósito de llamar la atención de su soberano so­

b re sus g r a ndes méritos y actos heróicos . P oco más tarde, aparecían 

historias en E spaña que fueron 'escritas por personas que nunca habían 

estado en América y quienes escribieron "a oidas" y mostraban el interés 

que había en Europa de' informarse sobre l a s tierras reci én descubiertas . 

Otras obras continuaron saliendo sobre América, tales como la del av~ 

turero Cabeza de Vaca y la crónica de la conquista de México por el sol­

dado B ernal Díaz del Castillo. Bernal Díaz habra. estado e n la lucha al la 

do d e su capitán Cortés, pero no se decidió a escribir su Historia Verda­

d era d e la Conquista de la Nueva E spaña hasta m ucho más tarde, y ento!!. 

ces lo hizo con el propósito de aclarar que no s6lo el capitán, sino tam­

bién los soldados com unes tuvieron un papel muy importante en la hazaña. 

Las obras escritas por los frailes mendicantes, casi todas ellas 
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de franciscanos, son muy importantes para la historia de México. E l Dr. 

L eón-P ortilla, en la introducción a su libro, Los antiguos mexicanos, 

describe tres categorías generales de las obras de los misioneros. La 

primera es la de las "imágines c r istianizante s " que muest ran el punto de 

vista d e algunos frailes, corno s on los franciscanos Motolihia y Mendieta, 

qui enes pensaron que la religión y las instituciones de los indígenas fue­

ron creaciones del demonio. Este punto de vista h acia los nativos era el 

más común en la Nueva España, no solamente entre religiosos, sino ta~ 

bién entre lo s demás españoles y criollos. El segundo punto de vista de 

los misioneros era el de la "ima gen a pologéticC\" de F ray Bartolomé de 

las Casas quien defendi6 a los indígenas y su cultura . También existió 

la "visión i n tegral" d e los estudios auté n ticamente etnográficos corno la 

Hi storia Gene r al de las C o sas de la Nueva España de F ray Bernardino de 

Sahagún y las ob ras de Fray Diego Du rán. Podernos u sar estas categorías 

para ver claramente que Grijalva cae dentro de la primera - su punto de 

vista hacia las sociedades indígenas es él de la "imagen c ristianizante" . 

El ve las religiones precolombinas corno creaciones directas del diablo. 

Es ta idea aparece desde el prim~r pá rrafo d e su crónica en donde el dice 

que existie r on en el occidente lilas tinieblas' mas espesas q j amas se vie­

ron sobre la tierra ... " antes de la llegada d e los e spañoles. E s más: 

e n la Crónica de Grijalva, la cristianización de América se transforma 

en una guerra entre las fuerzas de la maldad, cuyo repre sentante princi­

pal es e l Demonio (Grijalva siempre usa D mayúscula cuando s e refiere 

al Demoni o) y las fuerzas buenas del verdadero Dios cuyos representan­
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tes en América sonlos frailes mendicantes . Veramos ejemplos concre­

tos d e e s ta actitud más adelante. 

L a obra de Grijalva se llama Cr6nica, aunque el autor usa la pa­

labra ' 'historia'' muchas veces a lo largo de su tratado cuando quiere re­

ferirse a su obra misma. En este trabajo, hemos usado ambos términos, 

indistintamente, sin embargo preguntarnos: ¿ Cuál es la düerencia entre 

una crónica y una historia? y la obra de Grijalva ¿es crónica o es his­

toria? Una definici6n de "crónica" puede ser la de una obra que está 

escri ta por una persona que tornó parte en los hechos de su tratado, mieE 

tras que un trabajo histórico está escrito después de que los hechos suc,!:. 

dieron . Si nos basarnos en esta definición, la Crónica de Grijalva es 

realmente una cr6nica solamente en su última parte cuando el autor esl:!. 

ha vivo para ver y participar en los hechos que describe. P ero si esta­

blecernos, a través de nuestra definición, que la obra de Fray Juan de 

Grijalva es una historia en lugar de una crónica, también es i.Inportante 

recordar que el autor esta personalmente involucrado en los eventos de 

su h istoria . No es una historia fría y analftica. El está presentando la 

historia de ~ orden en ~ país natal . . A través de los ojos de Grijalva, 

vernos a los religiosos her6icos que crean un país rico, civilizado y 

cristiano donde antes había solo indios bárbaros. 

HistoriográficaITlente, la obra de Grijalva se parece a las obras 

histór icas ITledievales . Según Harry El=er Barnes, autor del libro ~ 

History of Historical Writing, las características de éstas son las si­
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g1.Úentes: primero fueron escritas por miembros de la Iglesia y por lo 

tanto la religi 6n fue una influencia importante sobre sus autores; segun­

do, había una actitud poco crítica frente a lo sobrenatural y los hechos 

milagrosos y diab6licos son comunes; tercero, los autores fueron muy 

partidarios de la rama de la Igles ia a la cual pertenecran y siempre de­

fendían la posición de este grupo; cuarto, las historias de los tiempos 

más o m e nos contemporáneos a la vida del autor fueron los más comu­

nes; y q1.Únto, las obras no presentan una evaluación social. (2) Barnes 

llama a este tipo de obras hist6ricas las "Historias Cristianas" 

(Chr i stian Epics) (3), y podemos ver que Grijalva cabe dentro de esta 

categoría. Nuestro cronis ta m uestra una lealtad para su Orden que im­

pone una parcialidad considerable en todo lo que escribe. Grijalva aceE 

ta con facilidad hechos milagrosos y diabólicos, n o analiza los movimi~ 

tos poUticos . econ6micos • sociales o intelectuales, sino que hace espe­

culaciones sobre el motivo que pudiera haber tenido Dios para causar el 

evento en cuesti6n. 

Hemos clasüicado a nuestro autor con los historiadores medieva­

les; sin embargo, si queremos hacer una distinci6n historiográfica entre 

una c r 6nica y una historia, la obra de Grijalva tiene que ser clasüicada 

como una historia. Una cr6nica es una lista de datos y hechos sin elab~ 

raci6n, mientras que una historia presenta una interpretación de los he­

chos . Pod ríamos lla mar a la interp retaci6n de Grijalva medieval o pr2. 

videncialista, pero de todas maneras existe una interpretación y por lo 
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tanto la obra es una historia y no una simple crónica. 

Cada autor tiene s u s propósitos especiales para escribir. Grija.! 

va fue nombrado cronista de su Orden y su p rimer. meta fue la de CUIll­

plir con las responsabilidades de este puesto, corno él mismo lo dice en 

la d edica toria de su Crónica a la P rovincia de la Orden de San Agust!n de 

México. (4) Desde luego, nuestro autor va a glorilicar los hechos de la 

Iglesia Católica en la Nueva España, y v a a favorecer especialmente a los 

mendicantes y por supuesto a los agustinos. A veces la historia torna el 

tonode una defensa de los religiosos y de la Nueva España en general. 

P or ejemplo el h"tulo del Capítulo XXIV del Libro I es: "De la poca ra­

zón con que algunos dicen que no hubo milagros en la conversion de los 

Indios. " ( 5) A 10 largo de la historia, Grijalva menciona much os mila­

gros, pero en este capítulo explica que aunque la cristiani zación de Arn! 

rica era tan importante corno la liberación de los judios d e E gipto, 108 

religiosos en el Nuevo Continente eran e n todo tan superiores a los nati­

vos que no necesitaban una cantidad gr ande de milagros para convencer­

les. Obviamente la necesid ad de tal explicación venfa. d e un deseo de de­

fender y glorüicar la empresa dé los mendicantes en la Nueva España . 

E n ot r a parte de la Cronica, Grijalva ha bla del trabajo de los meE 

dicantes en las siguientes palabras: "No se puede ponderar lo que las 

tres r eligiones {3 Ordenes Mendicantes] hicieron en este Reyno en todas 

m a teria.l! ¡ puel! no solo se les debe la Doctr ina s obrenatural, sino que 

tambien les enseñaron las costumbres m orales y politicas: en fin todo 
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aquello que es necesario para la vida hwnana : porque la gente estaba 

tan inculta , que ni comer sabia, ni vestirse n i hablarse a lo menos con 

cortesia y hwnanidad: y todo lo han enseñado las t r es Religiones en esta 

tierra con tanta perfeccion, que hoy com pite en religion y politica con to­

da l a Europa. " (6) Grijalva siempre toma el partido de los frailes men­

dicantes e n cont ra de todos sus adversarios: el Demonio; l os españoles 

de España qu i enes no entienden m uy bie n la s ituaci6n d e los misioneros 

en AInérica; los españoles en la Nueva España, quienes juntos con los 

m estizos, maltratan a los indígenas; los m i smos nativos quienes no sieIE 

pre dejan sus viejas alianzas con el Demonio; y los clérigos seculares 

que quieren quitarles a los mendica ntes sus privilegios y poderes especÍ!, 

les. Se gún la Cr6nica de Grijalva, los agustinos y todos los demás frailes 

en l a Nueva E spaña son seres casi perfectos. 

Con la publicación de la Crónic a d e Grijalva, la Provincia Agust;i 

niana de Mexico t enía finalmente i.Inpresa la historia de su función y de­

sarrollo en el siglo XVI. F ray Alonso de Almeria, en su aprobación de 

la obra de Grijalva, escribi6 estas palabras: la Cr6nica "es libro desse2:, 

do, po r que abiendo visto por tantos años la grandeza de la Religion y le­

tras, con tanto fruto de las ahnas, y servicio hecho a la Yglesia y a la 

Magestad Catholica en que esta sagrada Relig ion ha resplandecido, se 

desseaban ver las piedras fundamentales de aquellos apostolicos varo­

nes. enq s e fundo y sustenta el surn.ptuoso edificio desta illustrisÍIIla Pr.2, 

vinda . .. " (7) 
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La h istoria de los agustinos de la P rovincia de México resulta de gran 

iInportancia para la historia de la Orden porque además de su valor intri1! 

seco, forma parte de la historia de las P rovincias Agustinianas de Mi­

choacán, de las Filipinas y de P erú: la mexicana fue la Provincia Madre 

de todas ellas. Aunque Michoacán apenas se había independizado de la 

Provincia d e Mexico, iba a anticipar la publicación de la crónica de Mé­

xico con la entonces planeada PriInera parte de la Cronica de Michoacán, 

que de h echo sali6 publicada el mismo año que la obra de Gri jalva . El 

contenido d e esta crónica de Michoacán ''de hech o y de derecho, perten!, 

era realmente a la de México, y éste fue, sin la menor duda, el mayor y 

más fuerte estímulo que conmovió las fib ras de los Padres Mexicanos, 

obligándoles a preparar su Crónica con toda rapidez, empresa de que se 

encargó el P . Grijalva." (8) 

F ray Juan Robledo en su aprobación de la Cr6nica de Grija lva, 

afirma qu e elautor completó toda la obra en muy poco tiempo: Grijalva 

"está componiendo libros con la facilidad con que se escriben cartas fa­

miliares. T estigo es el lib ro de S. Guillermo [otra publicación mas teZ!!. 

prana de GrijalvaJ, y esta de laCronica en que ha tenido tanta facilidad, 

que habiendole entregado los papeles por Noviembre del año de 21, 10 

trujo acabado por el afio de 23, en año y medio tan corto, que parece iIn­

posible haber podido leer tan diferentes , y tan largas relaciones que para 

ello tuvo ." (9 ) De hecho, en la dedicación de la obra por Grijalva, apar!, 

ce la fecha del 10 de mayo de 1623 corno el día de la terminación de la 

obra. ( 10) 
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Apa rentemente, Grijalva pudo escribir s u libro en tan poco tie~ 

po porqu e la mayor parte del trabajo ya estaba hecha por cronistas ante­

riores cuyas obras nunca llegaron a la publicación. En su introducci6n, 

nuestro autor menciona que tenía fuentes muy com pletas en sus manos; 

dice que algunos religiosos de la Orden, "viendo qu e faltan muchas cosas 

en esta historia de las que todos sabernos, an de quedar quejosos y des­

contentos. No ignore ninguna de ellas, por que tuve muy copiosas rela­

ciones, pero no todas fueron dignas de la historia, «> por repetidas, o 

por pequeñas; y juzgué que si lo escribiera todo era dejar el grano con 

su paja. " (11) 

En 1581 Fray Alonso de Bui~a fue nombrado cronis ta de la Pro­

vincia de México con el encargo especial de recoger todos los escritos 

que existían sobre los trabajos de sus fundadores. Entre éstos había me 

morias y relaciones extensas hechas por varios frailes de la Orden. (12) 

También Fray Alon s o Bui~a pudo recolectar las relaciones ver­

bales d e varios religiosos quienes habían sido testi gos de los primeros 

años de la Provincia . Según tes~onios, BuiJa sí dejó una crónica co~ 

pleta o semi-completa aúnque no existen vestigios de la obra publicada. 

(13) La obra de Bui~a debe haber sido una de las fuentes p rincipales que 

us6 nuest ro cronista , aunque es notable que Grijalva no menciona a Bui~a 

en t oda su crónica. 

F ray Francisco Muñoz fue el siguiente cronista de la Provincia de 
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San Agustín d e México. Según Santiago Vela, fué nombrado cronista por 

la P rovincia de las Filipinas, con la a probaci6n de México, para que es­

cribiera la cr6nica de las dos Provincias , en 1598, siendo entonces Prior 

del Convento de Acatlán en la Nueva E spaña. (14) Sin em bargo, según el 

quinto libro de la Cr6nica de San Agustín de F ray Esteban García, Muñoz 

fue P r ior de Xonacatepec, Prior de México, y finalInente Provincial de 

México; nunca Prior de Acatlán. Ademas García nos dice que Muñoz, 

cuando fue nombrado P rior de Mexico en 16 11, ya era cronista de México, 

no de las Filipinas . (15) De todas maneras, a través de una referencia 

de Grijalva, estam os seguros de que F ray F rancisco Muñoz escribió la 

h i s tori a de la Provincia de las Filipinas y también la de México. Estas 

son las palabras del cronista: " P adre Maestro F . Francisco Muñoz . .. 

fue el que con titulo de historiador , y con gran zelo de illustrar las cosas 

de su Provincia, recogio todas estas cosas que escribimos , con otras m.!:, 

cha s, que pertenecian ~la monarchia temporal destos Reynos, de las l s ­

las Philipinas, y de las navegaciones del Archipielago, en que fue capa ­

cissimo, y incansable. " (16) Muñoz fue electo Provincial de México en 

1614 (17) y m uri6 en su puesto el año de 1616. (18) Fray E steban Garc!a 

escribe lo siguiente de Fray Francisco Muñoz: 1'actualInente estaba ord~ 

nando la cr6nica de esta P rovincia, que a su gran solicitud y trabajo in­

cansable se deben los sucesos de la misma re'feridos en la primera par­

te [la Crónica de Grijalva], que con su muerte pasaron dichosamente a 

quien les di6 el quilate y esmalte de tanta elocuencia. Aunque faltaron 

otras causas, por esta s6la se debe contar entre los varones beneméritos 
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nuestro P rovincia ... " (19) 

Entonces si nos basamos en las palabras de Fray E steban Garc!a., 

Grijalva debe de haber recibido una obra ya hecha, a la cual tema 1Úlica­

mente que darle forma y corregirla, modificándola donde él juzgara ne­

cesario. Además el mismo trabajo de Muñoz probablemente fue una co!! 

tinuaci6n de la cr6nica de F ray Alonso Buira. (20). As! es más fácil en­

tender com o Grijalva pudo haber escrito su Cr6nica de casi 700 páginas 

en s610 un año y medio. 

No obstante lo que menciona Santiago Vela, nuestro cronista cita 

no s6lamente a Muñoz, sino también a muchos de los demás frailes m~ 

canos. Escribe lo siguiente sobre Fray Diego Ver tavillo: "Fue muy cu­

rioso y adventado en las cosas que en su tiempo sucedieron en la Provi:!, 

cia [fue e lecto Provincial en 1554), haciendo de todas ella s memoria. Y 

asi an s ido sus papeles la principal ayuda para esta historia. " (21) De 

otro fraile a gustino, Juan Núñez, escribe: "Fue cuidadosissUno en escrl 

bir la s cosas notables de la Provincia, y tenia ocasion de hazerlo, y de 

averiguar la verdad d e ellas en las partes y lugar es donde sucedian, por 

el officio que tenia (de compañero de provinciales]: y asi fueron sus pa­

peles los que mas ayudaron a esta historia . " (22) Además Grijalva cita 

a Fray Esteban de Salazar (23), Fray Tomás Bosio (24), Fray Agustrn de 

Coruña ( 25), Fray Juan BauJista (26), yen varios lugaree a Fray Alon­

so de la Vera Cruz. Es posible que nuestro autor tomara algunas de es­

tas citas directamente de la obra de F rancisco Muñoz, pero también hay 
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que creer que Grijalva tenía en sus manos muchas otras fuentes y no so­

lamente la la crónica de Bui~a y Muñoz. Ta m bién cita a autores clásicos 

como Platón y Arist6teles, así como a escritores cristianos como Santo 

Tom á s y desde luego San Agustín, para hacer comparaciones y para apo­

yar sus p ropias opiniones. 

A pesar de todas las fuentes extens ivas que us6, Grijalva emplea 

el pronom bre ' 'yo'' muchas veces a lo largo de la Cr6nica, hecho que nos 

asegura que m uchas de las opiniones expresadas en la obra son del autor 

mism o. Serra demasiado d Urcil tratar de distinguir entre el punto de vi,! 

ta de Grijalva y el de los autores de las fuentes que us6. E n todo el re­

lato de las F ilipinas, según d ice, nuestro autor se apoy6 casi exclusiva­

mente en los escritos de otra s personas. (27) Es posible que estuviera 

totalmente de acuerdo con las visiones de los autores de su s fuentes; de 

todas maneras tenemos que aceptar que él hubiera quitado las secciones 

que no iban de acuerdo con su p ropia visión y que todo lo que aparece en 

la Cr6nica m uestra la manera de pensar y de opinar de Grijalva mismo. 

A través de toda la obra, el tono es bastante personal; ésto es una de sus 

características más interesantes . Vem os la mente de un fraile agustino 

del siglo XVII funcionando y llegamos a conocer a este ser hwnano de una 

época tan distinta de la que vivimos actualmente . 

Hasta su muerte en 1638, Grija1va seguía siendo el cronista de la. 

P rovincia Agustiniana de México, y sabemos que tuvo la intenci6n de es­

cribir la continuaci6n de su Crónica, pues en el Libro n, CapnuJ.o VI de 
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su obra escribe esto: "En el quinto libro (la obra tiene cuatro libros nada 

más] desta historia hago una breve relacion de todos los conventos de la 

P rovincia , y delas cosas notables q ay en ellos : y por esto no har~ aqu! 

mas q apuntarlas. 11 (28) Y al final del cuarto libro, hablando de Fray P~ 

dro de Vera, escribe lo siguiente: "Mucho quis iera alargarme en sus al:!!:. 

banzas , porque corno vi sus obras m e enternece su memoria: pero no 

quiero defraudar al segundo torno desta historia, donde si Dios diere vi­

da escribire sus virtudes el año d e su dichoso transito; y s i yo no lo hi­

ziere otro lo hara con mejor estilo. 11 (29 ) P ero corno sabernos, Grijalva 

no escribió el quinto libro. F ray Esteban Garc!a fue quien continuó la 

Cr6nica, guardando la form a d e Grijalva por llamar su obra La Crónica 

de la P rovincia delSantrsirno Nombre de Jesús de México, libro quinto. 

Ignorarnos la fecha del nom bram iento d e Garcfa corno cronista de la Pr.2, 

vincia, pero en un lib ro publicad o por él en 1657, ya a parece el tn:ul.o de 

cronista aba jo de su nombre . 

ORGANIZACION DE LA C RONICA 

La Crónica de la Orden d e N. P. S . Augu s tin en las Provincias de 

la Nueva E spaña , en cuatro edades desde el año 1533 hasta el de 159 2 es 

e l t itulo c ompleto de la obra de F ray Juan de Grijalva. Su organizaci6n 

es cronológica sin ser rígida}pues s i el autor quiere desviarse con una 

explica ci6n, lo hace . L a Cr6nica está dividida en cuatro libros que co­

rresponden a las cuatro edades d el t ítulo. E l primer libro cubre los 
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años entre 1520 Y 1543, los de la fundaci6n de la empresa agustina en la 

Nueva E spaña. El año de 1533, fecha de la llegada de los priIneros agu!. 

tinos a México, es el que aparece en el titulo de la Cr6nica, pero Grij~ 

va empieza el tratado de la historia con los años de la formaci6n de la c,2, 

lonia: escribe un poco sobre la conquis ta, menciona a los frailes que lle­

garon antes que los agustinos, y trata con m ucho detalle las preparacio­

nes de su 6rden en Espafia. antes de venir a México. En el Libro 1 apar!,. 

ce la historia de la fundaci6n de las primeras misiones, y de los prime­

ros cinco grupos de frailes agustinos que llegaron a la Nueva Espafia. . 

E stá inclulao también el relato del primer viaje de soldados, colonos y 

religiosos a gustinos a la Filipinas en 1542. En 1543 la Provincia de San 

AgustÚl de México se independiz6 de su Provincia madre de Castilla, y 

con este hecho se concluye el Libro 1. (30) 

El segundo libro trata los años 1543 - 1563, durante los cuales el 

Rey de E spaña mand6 sus Nuevas Leyes a América, hab ra pestes entre 

los nativos, más conventos fueron fundados, la Real y Pontificia Unive!, 

sidad de México fue erigida y surgieron problemas entre los mendicantes 

y el clero secular en la Nueva E spaña. 

La "Edad tercera en que la P rovincia se dilato y cobro fuerzas" 

es el título del Libro m, que trata los años de 1559 a 1579 . Durante e!. 

te perrodo, los agustinos mandaron más frailes a las Filipinas, después 

de los cuales llegaron las demás 6rdenes (incluyendo a los Jesuitas). 

Desde las Islas, unos agustinos fueron a l a Gran China con esperanzas 
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de cristianizar también esa región pero su misión fracas6. También en 

el Libro ITI , nuestro cronista relata la fundación de nuevos conventos en 

la Nueva E spaña y las vidas de algunos frailes ejemplares que murieron 

durante este período. Además se narran las plagas entre los nativos de 

México. 

El cuarto y últizno libro, "Tratase de su Cuarta Edad, en que p!. 

decio grandes contradicciones y trabajos", cubre los años de 1581 a 

1602. (31) Desde el primer capitulo, Grijalva presenta 10 que él consid~ 

ra corno "grandes contradicciones y trabajos": a) el conflicto entre las 

órdenes mendicantes y la Iglesia secular, en que el autor terne que los 

m endicantes vana perder sus priv ilegios y sus i glesias; y b) el conflic­

to interno de la orden entre criollos, quienes quieren tornar parte en el 

gobierno de la P rovincia, y los peninsulares. Grijalva sigue el desarr~ 

110 del conflicto entre regulares y seculares hasta el año de 1622: está 

tan emocionado con el conflicto que se desvía bastante d e su historia pa­

ra contarlo. La continuación de la historia de las Filipinas está inc1uída 

en este libro, aunque la orden agustina en las islas ya actuaba corno Pr~ 

vincia independiente. Aparecen además nuevas historias sobre religio­

sos notables que murieron durante el período cubierto por el L ibro IV . 

La Crónica termina cuando la P rovincia agustina de Michoacán se inde­

pendizade la de Mexico en 1602. (32) 
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VIDA DE F RAY JUAN DE GRIJALVA 

Fray Juan de Grijalva perteneci'a al grupo de los frailes criollos 

de la Nueva Espafía, y el punto de vista desd e el cual escribe su C r ónica 

está totalmente influido por esta característica especial. Grijalva nació 

en 1580, "en la villa de Colima, costa del Mar del Sur en esta Nu eva E,! 

pafia, del obispado de Michoacan. " (33) Sus padres fueron Bernardino 

Cola, descendiente de los conquistadores de la región, e I s abel d e Gri­

jalva . E n suCr6nica aparecen muchos datos autobiográficos: en el Ca­

pítulo XII d el L ibroill, al hablar del lugar de su nacimiento, escribe: 

era ' 'la costade Colima donde yo naci, y entonces me criaba". (34) C~ 

do el futuro cronista todavi'a era muy joven, su familia se mudó de resi­

dencia a la ciudad de Valladolid, Michoacán, en donde Grijalva hizo sus 

estudios en el colegio de los jesuitas. Nuestro autor tomó el hábito agu,! 

tino en 1594, cuando s6loteni'a 14 afias. E l mismo menciona dos veces 

este h echo en su crónica: enla página 400 dice, "Tome el habito de la r!. 

ligion en el religiosissimo convento de Valladolid; " (35) y otra vez en la 

página 647, hablando del Capítulo de la Orden celebrado en 1593, dice: 

"ya hemos llegado a aquellos tiempos en que yo debiera alzar la mano de 

esta historia, por ser este trienio en que tome el habito, dichoso dia pa­

ra mi, Y maB alegre que el de mi nacimiento. " (36) Menciona además 

que Fray Hernandode León fue su maestro de novicio . (37) Grijalva es­

tudió Artes en el convento de Cuitzeo en Michoacán, y después fue al de 
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la ciuda d de México. Hizo su bachillerat o en Artes y su doctorado en e,! 

tud ios teo16gicos en la Real Universidad de México en 1612. De los pu e,! 

t os que Gr ijalva ocup6, Fray Esteban Garcfa e s cribe lo siguiente: "Fue 

maestro en la Real Universidad de México, y por la Provincia dos veces 

rector del colegio de San P ablo, Prior de México y de la Puebla, una y 

dos veces Definidor. " (38 ) 

En 1621, Grijalva f u e nomb rado cronista de su Orden y Prior del 

Convento d e la Puebla de l os Angeles. En su d edicaci6n de la Cr6nica, 

el autor esc ribe que su obra debe tener m uchos defectos "por mi poco 

caudal, y por las forzosas ocu p ac ione s , q en el afLicio de Prior h e teni 

do, que aunque no son de c u idado, son muchas y que distraen p or lo me­

nos l a aten~ ion que p ide la his toria." (39) Grijalva escr ibi6 toda la Cr6 

nica en Puebla ; é l mismo lo dice en la pá.gina 306 en e stas palabras: " en 

esta casa de la Puebla, d onde a la saz on estarnos escribiendo esto. " (40) 

En el s igu iente trienio que empez6 en 1624, F ray J uan fue nombrado 

Prior del c m vento de México, y en el m i smo año su Cr6nica fue public~ 

da. Fue el Prior del convento de Malinalco en 1629, y confesor del V i ­

rrey de la Nueva España, D . Di~go L6pez de Armendariz desde 1635 ha,! 

ta la m uerte del cronista. "El a ñ o de 1638 , a 4 de noviembre, muri6 con 

todos l os s acramentos, e n el c onvento de Méxic o , N. P. Mtro. Fray Juan 

de Grijalva. " (41 ) 

Además de su Cr 6nica, G rijalva tenfa otras obras conocidas . En 

1620 , se publ ic6 un libro llamado l a Hi st o ria del glorioso San Guillermo 
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Duque de Aqu it ania, Conde de P ictauia, fr a yle de l os E rrnitanos de Nr o 

P . S . Agustin . En la Cr6n ica el autor cita este libro suyo dos vece s . E n 

1622 apareci6 e l Elogio funebre del Sr . D. F elipe II en l a s horas que le hi 

zo la ciudad de la Puebla d e los Angele s : una copia de ~ste está al final de 

la e dici6n de la cr6nica de 1924. 



CAPIT ULO IV 

AC T ITUD DE GRIJALVA F REN TE A L A E VANGELIZACION 

La historia de los agust inos en la Nueva España durante el siglo 

XVI es , ante t odo, l a his t oria del p apel qu e t uv o la Orden en la evangeli­

z a ci6n de l os nativos. Gr i jalva rec onoce ésto yen l a p ágina 365 se re­

hus a a e ntrar en la histor i a de los bat allas ent re los españoles y los p0E. 

tu gue ses en las F ilipinas en e l año d e 1542 pOr-que "eran e stas batall as 

no e n orden de plantear la Fe en estas Islas , que e s el ar gum-ent o de mi 

histor ia." (1) C omo el a rgumento principal de la historia de nuestr o 

a utor e s e l de la implantac i6n de la fe , o la evangelizac i6n, e s e senc ial 

para nos otr o s entender su actitud fr ente a este tema. El punto de v i sta 

del cronista obv iame nte tiene qu e ser influido por las c ondiciones yel 

pensamie nto d e su époc a . Por esto, l a Cr6nica tie ne un interé s doble p~ 

ra el historiador; a) p r esenta la histor ia de los agust in o s e n el siglo 

XVI; y b) el punto d e vista del autor no s da un m uy e jemplo de l a manera 

de ser de los fr a ile s de l a siguiente centu r ia. 

En el siglo XVII las condiciones en l a Nueva E s p a ñ a eran ~a muy 

distintas a las que existieron e n los primeros a ños de l a colon ia. L a p o ­

b1aci6n ind rgena hab ra disminuido cons iderablemente. Un desencant o g!:.. 
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neral entre los religiosos de los últimos años del siglo XVI y los prim~ 

ros del s iguiente reemplaz6 al fervor misionero de los primeros frai­

les. E l auge de la conquista espiritual del área central de México ha sl 

do del imitado por unos historiadores entre los años 1523 y 1572 61573. 

Robert Ricard escogió el año de 1572 para cerrar la época de la conquis­

ta e spiritual; éste es el a ño de la llegada de los jesuitas a la Nueva Esp~ 

ña. En e l período anterior a 1572, la c ristianizaci6n de los nativos ha­

bía sido obra casi exclusiva d e las tres Ordenes Mendicantes . Los je­

suitas trajeron un espíritu distinto ; mientras que l o s franciscanos, domi. 

nicos y agustitlos habían dirigido la mayor parte de sus esfuerzos hacia 

los indígenas, los jesuitas, sin dejar a los indios a un lado, se dedicaron 

especialmente a la educación de la sociedad criolla (hay que recordar que 

el joven Grijalva , un criollo, se edu c6 en una escuela jesuita ) y a la ele­

vación cultural del clero secular cuyo nivel era bastante mediocre. La 

Compañía de Jesús ayudó a preparar los clérigos seculares para el papel 

que tuvieron más tarde cuando las parroquias de indios fueron progresi­

vamente entregadas a ellos en los siglos XVII Y XVIII. (2) No debemos 

olvidar, por otro lado, la extraordinaria actividad misionera jesuitica en 

el norte durante los siglos XVII y XVIII . Otros autores (3) toman el año 

de 1573 para cerrar el período de la conquista espiritual: este fue el año 

en el cual la arquidiócesis de México fue ocupada por primera vez por un 

secular en lugar de un mendicante. Por este hecho, el año de 1573 sim­

boliza. el fin del poder exclusiva de los mendicante:'! :'!obre la.s pa.rroquias 

de indígena.s en el área central del país. (4) Para los siglos XVII y 
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X VIll el entusiasmo original d e la c ris tianización de los nativos existía 

solamente en las fronteras de la colonia donde las Ordene s continuaron 

el trabaj o de la evangelización con toda su autoridad orig inal. (5) 

Ciertam ente cualquier año que se ponga corno el fin de la llama­

da conqui s ta espiritual en el centro de la Nueva España sería arbitrario. 

Sin embargo ha y que reconocer que el período del gran auge de la evan­

geliza ción ya había pasado en los tiem pos de Grijalva. L a Crónica pre­

senta la historia de la época más importante y más interesante de los 

agustinos en México , pero tenernos que notar que las a c titudes de su 

auto r s erán d istintas en algunos aspectos a l a s de los protagonistas de 

su historia. E l optimism o d el c ristianismo humanístico d e algunos de 

los prim eros frailes no du ró m ucho tiempo . En E spaña los escritos de 

Erasmo fueron identificad os con el protes tantism o y oficialmente cond!. 

nados ; E spaña ya se había e m barcado en su papel de lider del catolicis­

mo en Europa. En América el entusiasmo de los primeros evangelizad.2 

res d esapareció paulatinamente . (6) P odem os hallar un pesimism o no!:!. 

ble en los escritos de los finales del s i glo X VI y principios del xvrr , y 

e s te afán de ver las cosas por su lado negativo continuó por todo el pe ­

ríodo colonial. (7) Unej emplo s e muestra en el hecho d e que la voluntad 

de Dios, frecu entemente interpretada corno punitiva , fue la explicaci6n 

universal para pestes, ha m bre y catástrofes públicas y privadas. (8) 

E n la obra de Grijalva aparece esta actitud; cuando en 1545 hubo una 

gran peste entre la pobla ción indígena, nuestra autor escribe que hay dos 
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explica ciones posibles para tal calamidad: o Dios quería llevarse a sus 

nuevos hi jos (los recién convertidos indígenas) a su lado, o bien quería 

castigar a los españoles por su mal tratamiento de los nativos, "el cas~ 

go declaradamente era ~ nosotros, pues faltandonos los Indi os, faltaron 

~ los unos rentas, y it todos su mayor descanso. 11 (9) 

Una actitud pesirnisma aparece tam bién en los escritos de otros 

frailes. Sahagún decía que el optimismo hacia la posible conversión de 

toda la población indígena que caracterizó a los primeros m isioneros 

fue exces ivo¡y por tanto, sufrieron pronto una decepci6n. Mendieta col!!, 

paraba los años entre 1524 y 1564, la edad d e oro de relaciones entre Í!!, 

dígenas y e spañoles, con la liberaci6n de los judios de Egipto, pero de!!, 

puésde 1564 (cuando se acabó el gobierno pro-franciscano del virrey 

Luis de Velas co) vino un periodo de problemas que se comparó con la 

captura de Babilonia, y hacia finales del siglo el fin del mundo se acer­

caba. (10) F ray Diego Durán, que escribfa en 1581, llegó a lamentar la 

périda de la grandeza de la civilizaci6n azteca al comparar la con la si ­

tuaci6nque por entonces vivfa la colonia, ' 'Desde los dfas de la peste 

hasta el infeliz presente, esta tierra tan rica y ferill, junto con sucapi­

tal de México, ha sufrido muchas calamidades y ha caido con la pérdida 

de su grandeza y excelencia y los grandes hombres que una vez la habil:!:, 

ron. " ( 11) I Era tan grande la decepción que tenía de su época! Grijalva 

nunca llegó a hacer una comparaci6n corno la de Durán, pero su actitud 

de decepci6n con respecto a la evangelizaci6n era lnuy similar. El me.!:, 
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ciona muchas veces lo que él llama el ''viejo espíritu" de los primeros 

misioneros. Este viejo espíritu ya ha dejado de existir en su época, y 

constantemente reconoce y lamenta este hecho. 

A través de estas actitudes negativas de los escritores de los tU­

tUnos años del siglo XVI y los primeros del siglo XVII, podemos notar 

una desilusión de los españoles de la situación que vivían. Este pesimi.! 

mo está relacionado con la decadencia de la empresa misionera, la re­

ducciónde autoridad y poder de los mendicantes, las crisis económicas 

que contribuyeron a la pérdida del prestigio y poder de España, y la de­

clinación de la población nativa de México. (12) 

Según estudios modernos, la población indígena de la Nueva E sp!. 

ña se redu jo de 25 millones en 1519 a un poco más de un millón en 1605. 

(13) E stos nmneros son realmente ilnpresionantes, pues significan una 

declinación d e más de un 900/0 de la población nativa en ITlenos de cien 

a ño s . Grijalva rnis:mo escribe que en la peste de 1545, c inco sextas pa.!: 

tes d e la población indígena ITluri6. T a ITlbién ITlenciona que hub o otras 

peste s en l o s años de 1563, 1576, Y 159 5. Así que los europeos vieron 

cant idades ITluy grandes de nativos :morir en las sucesivas plagas sin po­

der hacer nada, y esto obv iam ente fue otra fuente de pesimismo. En la 

Crónic a , encontramos dos veces la idea de que la población indígena es­

tá al punto d e desaparecer co:mp1etamente: primero, en hablar de las 

virtudes d e F ray Martín d e P erea, dice que él ' 'vio con m ucha atenciOIi 

la poca perITlanencia de los naturales, y la gran va jamano que habian de 
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dar las doctrinas . . . ," (14) Y después habla de la importancia que se de­

be dar "al consuelo y conservacion de los miserables indios que tan 

apriessa se van acabando. 11 (15) 

P odemos concluir que en la obra de Grijalva, tenemos la historia 

del gran auge de la conquista espiritual, un perrodo de grandes esperan­

zas y de un notable creatividad, pero escrita por una persona que perte­

nece al siglo XVII; la situación en la Nueva España ha cambiado. Ade­

más de su pesimismo, son también muestras de la mentalidad de un fral 

le del siglo XVIIlas actitudes criollas y el punto de vista muy personal 

del autor en los conflictos entre las O rdenes Mendicantes y la Iglesia s~ 

cular. 

MISIONES AGUSTINAS E N LA NUEVA ESPAÑA 


PRIME RAS MISIONES 


El primer grupo de agustinos llegaron a la ciudad de México el 7 

de julio de 1533. Se quedaron por cuarenta dfas en el convento de Santo 

Domingo, y luego en una casa de la calle de Tacuba. (16) El principal 

problema que tuvieron que solucionar fue el de la fundación de un conve!! 

to en la capital de México. Como hemos visto, el Consejo de Indias di6 

licencia a los agustinos para venir a la Nueva E spaña con la estipulación 

que no fundasen convento en esta ciudad sin la expresa aprobación de la 

Audiencia Real . Ya las Ordenes de San F rancisco y Santo Domingo tenían 

conventos en la capital y en las palabras de nuestro cronista, le habfa 
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parecido al rey de España que "no podrian los vezenos sustentar otro te!, 

cero conv ento, o que por lo menos, les seria muy cargoso el sustentar 

tantos . " (l 7) Además, según la opinión del Presidente de la Audiencia, 

Don Sebastián Ram!rez, no había necesidad de más iglesias en la capital. 

(1 8 ) Grijalva tiene otra interpretaci6n: dice que cuando "pusieron en ~ 

tica de que fundassen convento en Mexico, los que mas lo desseaban eran 

los señores Presidente y Oydores; pero no se resolvian por las cedulas 

que ya referirnos en que su Magestad p rohibía que no fundesemos en M,!!. 

xico." (1 9 ) 

A pesar de la prohibición de la Corte española, el 16 del mismo 

mesde la llegada de los agustinos a México, "nombr6 el Ayuntamiento 

una comisi~n que fuera á hablarles, y á saber d6nde quer ían 'hacer su ~ 

vienda'. l' (20) Dos semanas más tarde dos frailes con va rios vecinos se 

presentaron a pedir que se les señalara un sitio conveniente para edifi­

car su convento, y pidieron también llinosnas para ayudar con el costo 

de la construcción . La Audiencia Real aprob6 la petici6n y los agusti­

nos consiguieron un sitio para su convento de México: no está claro si el 

terreno fue dado por la Audienci~ o si los frailes lo compraron con llino,! 

nas de los v ecinos. Garcfa Icazbalceta escribe que la Audiencia les di6 

el terr eno (21), pero Mendieta dice que fue com prado con limosnas de 

los vecinos ( 22). Grijalva parece estar de acuerdo con Mendieta, pues 

afirma que los frailes "trayan merced de su Magistad. para que en todos 

los lugares que poblassen nros Religiosos se les edificasse convento y 

Yglesia . a c osta de su Magistad: y no se atrevían a extender esta. m erced 
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al edificio y fundacion de Mexico, por ser casso exceptado: sentiando ml!. 

cho los vezinos, y trayan en la materia vivas y continuas platicas, por 

ver si hallaron puerta por donde vencer la düicultad; dezian a esto ulti­

mo que ellos edilicarian a su costa la casa, y sustentarían los Religio­

sos. " (23) Ya que tenían el terreno, los agustinos construyeron una igl!, 

sla de adobe y empezaron un convento anexo muy pobre. (24) 

La construcci6n de un nuevo convento se comenz6 el 28 de agos­

to de 1541. La Orden había conseguido una cédula del rey, que les di6 la 

renta de un pueblo para los costos de la obra, y el virrey Antonio de MeE 

dozadesign6 a Tezcoco para tal fin. (25) Con las Nuevas Leyes de 1542, 

los agustinos perdieron la encomienda de Tezcoco, pero negociaron con 

el rey para que se continuaran recibiendo los tributos reales del mismo 

pueblo. (26) La obra, ''digna ciertamente de la magnificencia Real" (27) 

fue acabado en 1587 . Pero había problemas con la humedad del sitio, 

pues los indios llamaban el lugar zoquipan que quiere decir en el lodo. 

Antes de construir el edilicio, usaron bombas para sacar el agua del 

lugar, y entonces se asentaron grandes piedras y levantar on las paredes 

arriba de las piedras. (28) El edificio debi6 haber tenido mucha madera 

(las fuentes dicen que el techo era de ese material) para hacerlo más ª' 
gero, pues estaba constru:lao en un suelo malo. En un incendio en 1676 

que dur6 tres días el convento fue completamente destruido. La Orden 

estren6 un nuevo convento e iglesia, que es el edificio que hoy ocupa la 

Biblioteca Nacional. 
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E l mismo año de su llegada e instalaciÓn en la capital de la Nue­

va E spaña , los agustinos empezaron la evangelización de los nativos. 

"Estaban dos Provincias, que eran la d e Chilapa y Tlapa, todavia en la 

espesura de sus errores, sin que les vuiesse entrado un rayo de luz; por 

ser asperas y remotas; estas les señalo la Audiencia Real par¡¡, la espir.,! 

tual conquista, el Padre Venerable escogio para esta empresa al P. Fr. 

Heronimo de S. Esteban, y Fr. Jorge de Avila, los quales acceptaron 

con gran regozijo de su alma, y se pusieron en camino. E stando para 

partirse supola Audiencia Real, que en el pueblo de Occuituco abia nece­

ssidad de m inistros, y que aqu ellos Indios desseaban mucho que les ad~ 

nistrassenReligiosos; y as si dieron licencia para que se pasassen por 

alli aquellos dos religiosos, y fundassen convento. 11 (29) Con esto los 

dos frailes partieron hacia el sur y llegaron primero al pueblo de Mix­

quic. Bautizaron a los niños y predicaron al pueblo por m edio de un in­

terprete indígena. De alli fueron al pueblo de Totolapa, donde también 

predicaron. Finabnente llegaron a Ocuituco, fueron muy bien recibi­

dos por los nativos y fundaron su convento en una casa que antes servi'a 

de parroquia al curo clérigo. El mismo año de 1533 empezaron a cons­

truir un monasterio muy suntuoso. (30) P or tanto en el pueblo de Ocui­

tuco, actual estado de Morelos y entonces parte de la encomienda de 

Fray J uan Zumárraga, fue construIdo el prinier convento de los agusti­

nos, (31) cuando la fundación de México estaba aún en trámite. Los dos 

religiosos decidieron quedarse en Ocuituco en lugar de continuar hacia 

Chilapa "por que se les hizo lastima dexar sin ministros tantos pueblos ... 
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Dieron aviso de todo al Padre venerable q quedaba en Mexico paraque les 

ordenase lo q abian dehazer. " (32) 

E l padre venerable, Fray Francisco de la Cruz, mandó a Fray 

Juan deS. Román y Fray Agustín de Coruña a Ocuituco. A11! se quedó S. 

Rom án con Avila mientras que Coruña y San E steban continuaron hacia 

Chilapa donde llegaron el 5 de octubre de 1533. Al principio los fr alles 

fueron bien r ecibidos entre los indígenas, quienes eran de lengua ~ 

ca (33) . P ero en poco tiempo hubo problemas con los caciques. Estas 

son las palabrasde Grijalva: "com o hasta alli [los caciques) comunica­

ban al Demonio, y le hablas en famUiarmente, no solo no querian oyr 

aquella nueva Doctrina, sino que reprehendian, y valdonaban a los pleb!, 

yos por que se les llegaban; notabanlos de gente inconstante. facll y nov!, 

lera, pues tan facUmente querían dexar el culto, y adoracion de sus Dio­

sos. reverenciados de sus padres y mayores, por tantos siglos. .. Hici!, 

ron un edicto publico, en que dieron a entender al pueblo su ignorancia, 

y que perdonaban a su flaqueza. pero que para de alU adelante les maIXl!, 

ban, que ni les oyessen [a los dos ministros], ni les comunicassen, ni 

les diessen de comer, ni les acudiessen con cosa alguna de las necess!, 

rias para la vida humana. " (34) Los dos fralles se quedaron solos en un 

territorio desconocido y donde quiera que iban, los nativos hu!a.n. Du­

rante tres m eses los ministros vivieron aislados, com!an maiz que rob!, 

han en los campos de los indígenas y lo cocinaban con leña recolectada 

en los montes. F inalmente los indios empezaron a escucharles y trae!, 
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les conúda como habran hecho antes; los religiosos habían ganado y los 

nativos recibieron la nueva religión . Los frailes construyeron un con­

vento en ChUapa, pero el edilicio original fue destruido por una terre~ 

to en 1536. (35) 

La cuarta fundación agustina fue en el pueblo de Santa Fe, cerca 

de la ciudad de México, donde nativos ya convertidos vivían una vida co­

mo la de los religiosos. Indígenas de varias partes del pars habían vel!! 

do con sus familias a Santa F e. El pueblo fue fundado en 1532 por "el Lic. 

Vasco de Quiroga, entonces oidor de la Real Audiencia, y fue un experi­

m ento de la filosofía humanística-cristiana. Quiroga habfa. pensado en 

el proyecto como una de rehabilitación de la raza aborigen, e inspirado 

por los escritos de Tomás Moro, quería forna r un pueblo utópico de i;!!. 

d!genas. (3'6) ASanta Fe fue F ray Alonso de Borja para fundar alli otro 

convento a gustino yayudar con la ad:ministraci6n espiritual del pueblo, 

"que fue ir por IUaestro de novicios de estas nuevas plantas, por que sin 

duda era todo el pueblo un convento, donde se hallaron mas de treinta 

mil personas, que professaban v ida. religiosa." (37) En Santa Fe ÍU!ld!, 

ron un 'hospital'para huérfanos;, un colegio donde jóvenes y adultos aprc,E. 

dieron a leer y escribir, a caIltar y tocar iÍlstrurnentos musicales; y un 

hospital para la curación de enfermos. Vasco de Quiroga fundó otro pu,! 

blo llaIUado Santa Fe con el mismo pa trón. cerca del lago de Patzcuaro, 

cuando fue obispo de Michoacán. (38) 

El 7 de junio de 1534, 108 siete agustinos se reunieron en el CO~ 
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vento de Ocuituco. Cada uno di6 noticias de sus éxitos y problemas a 

los demás y todos se pusieron de acuerdo en algunas reglas y técnicas 

para la evangelizaci6n. Después de la junta, Fray Francisco de la 

Cruz y F ray Juan de Oseguera, quienes habían estado hasta entonces en 

la ciudad de México, se quedaron en Ocuituco, mientras que Fray Jeró­

niIno de S. Esteban y Fran Jorge de Avila regresaron a México. F ray 

Juande S. Román y Fray Agustín de Coruña fueron a Chilapa y Fray 

Alonso de Borja volvió a Santa F e. Ya un poco más de un año después 

de su llegada a México, los siete agustinos tenían cuatro conventos y 

una area bast;a.nte grande bajo su cuidado espiritual. En Ocuituco y C~ 

lapa, miezatras que uno se qu edaba en el convento, el otro iba a admini!,. 

trar los sacramentos y a predicar a los pueblos de los alrededores. De,! 

de Ocuituco visitaron ocho pueblos que en los tiempos de Grijalva ya te­

nían sus propios conventos; estos fueron: Totolapan, Yecapixtla, Zacua.! 

pan, Jantetelco, Xonacatepec, Xumultepec, Atlatlauhcan y Tlayacapan. 

Además visitaron los pueblos de Tetelan y Gueyapan que después tuvie­

ron conventos dominicos, y Tochimilco que más tarde fue de los fran­

ciscanos. Desde el convento de Chilapa, los dos frailes administraron a 

Tlapa ''y bajaron hasta la Mar del Sur" . (39) Visitaron también los pue­

blos de Tlaucozautitlan, Guamustitlan, Olinalá, Tiztlan, Tonala y Tzila­

cayoapan (que después tuvo convento dominico). E stos primeros misi~ 

neros tuvieron un trabajodurísimo , sobre todo a causa de las distancias 

que tenían que cubrir. (Ver mapa, p.72). Grijalva nos cuenta que Fray 

Agustínde Coruña hizo un "milagro": "el dia de la Natividad de nro Se­
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ñor dixo la primera Missa en Chilapa: la segWlda en Atliztaca, que dista 

de Chilapa seys leguas: la tercera en Tlapa, que dista de la segwuia nue­

ve leguas: todas las tres Missa s predico, y administro t odos los santos 

Sacram entos: y abia dicho la tercera Missa a las doze del dla, caminando 

quize leguas y todo apie, de la m as asper a y fragosa tierra qu e ay en el 

m u ndo. " (40) 

Los siete frailes habran logrado mucho en poco tiempo, pero ob­

viamente había necesidad de m ás personas para ayudar e n la empresa. 

E n feb rero de 1535 F ray F rancisco de la Cruz sali6 de Mexico hacia Es­

paña con el prop6sito de conseguir más religiosos . En septiembre del 

mismo año el segWldo grup o de a gu stinos llegó a la Nueva España dirigi­

do por Fr~y Nicolás de Agreda; fueron seis, pero uno, F ray Lucas de P!. 

drosa. m u rió al llegar . E n julio de 1536. Fray F rancisco de la Cruz re­

gresó a México con el tercer grupo de frailes. Ha bía doce religiosos en 

el g r up o más el maestro Alonso Gutiérrez quien tom6 el hábito al llegar 

a Veracruz y después fue conocido corno F ray Alonso de la Vera Cruz. 

Grijalva nos da los nom bres de todos los frailes de este tercer grupo. 

e n el cual encontrarnos a lgunos de los religiosos a gus t inos más impor­

tantes de México. Con F ray Francisco de la Cruz llegaron: Fray J uan 

Bautista. qu ien había tratado de v enir con los primeros frailes, pero al 

último minuto se había quedado en E spaña; Fray Gregorio de Salazar; 

Fray F rancisco de Nieva; F ray J uan de Alva; F ray Antonio de Aguilar; 

F ray Antonio de Roa; Fray Juan de Sevilla, Fray Diego de San Martín; y 
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el último, el m encionado Fray Alonso de la Vera Cruz, quien además de 

ser el lider intelectual de los agustinos, fue va rias veces Provincial. 

El Padre Venerabl e , Fray Francisco de la Cruz, murió en Méxi­

co algunos días después de su llegada a la ciudad . E ntonces todos los ro!. 

ligios os se juntaron otra vez en Capftu.lo y abrieron las instrucciones del 

Provincialde Castilla que había traido a México, en pliego cerrado, 

Fray Nicolás de Agreda. E stas instrucciones nombraban a Fray Jer6ni­

mo de San E steban Vicario Provincial en el caso de la muerte de F ray 

F rancisco. En esta junta, los agustinos decidieron dejar el convento de 

Santa F e para mandar religiosos al norte, a la regi6n del actual estado 

de Hidalgo. L os primeros conventos fundados en esta area fueron Ato­

tonilco y Me ztitlán. (41) Un año después, en 1537 , fundaron el primer 

convento en el área de Michoacán, y otro, Ocuita, en el actual Estado de 

México. 

L AS TRES AREAS DE LAS MISIONES AGUSTINAS 

E n 1537, cuatro a ños después de su llegada a México, los agusti­

nos habían establecido las tres direcciones o areas generales que su mi­

sión iba a tomar . Estas tres direcciones fueron dictadas en gran parte 

por las regiones ya ocupadas por los franciscanos y dominicos: los agu;!. 

tinos tenían que llenar los huecos dejados por los otros, pues llega.ron a. 

MéJl:ico nueve años después de ' 'los doce" franciscanos y siete años des­

pulSs del primer grupo de dominicos . Ya por el afio de 1533, 105 francis­

http:Capftu.lo
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canos t enfan muchos conventos e n las cercanCas de Méxic o , en el area de 

P u ebla , e n Toluca, en Cuernavaca, yen la región de Mic hoacán. Además 

habran empezado la evangelización de la Nueva Galicia. Los dominicos 

habCan fundado también varios conventos alrededor de México yen l o s ac ­

tuales estad os de Morelos y Oaxaca. (42) 

La p rimera dirección de los agustinos en México fue la del sur, 

hacia e l oriente del actual estado de Gu errero. Esta s misiones quedaron 

ligadas a México m ediante otros c onventos en el estado de Morelos, en el 

s ureste de Pu ebla , yen el sur del Distrito Federal. La primera región 

fue limitada por las fundaciones dommicas d e Morel os al oriente , y por 

las m is ione s franciscanas y dominicas de Puebl a y las casas de los p rec!!. 

cadore s de Oaxaca al pon iente. (43) Las primer a s misiones agustinas de 

la N ueva E s p aña , con la s excepc ione s de México y Santa Fe , fueran fun ­

d adas en e st a regi6n. Ya hemos vi sto la historia del primer avance ha ­

cia las "Provin cias de Ch ilapa y T l apa" . 

La segunda direcci6n , la del norte, incluy6 are as del estado de Hl 

d alg o , y del norte de Veracruz y de Puebla. En el su r de Hidalgo, la re­

g i 6n agust ina cayó entre los conventos francisc anos del sureste y suroes­

te del estado , mient ras qu e e n el norte la empre s a misionera de la Orden 

de San Agustm podra expanderse sin Hmites. 

En la junta de 1536 l os frailes decidier on mandar a Fran Juan de 

Sevilla y a Fray Antonio de Roa a la regi6n q ue Grijal va llama la sierra 
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alta, al n orte d e Hidalgo , para e mpeza r la conversi6n de esta area que no 

habra t enido noticias de la nueva religi6n . Los indrgenas d e la sierra alta 

er an según Grijalva tlaxcaltecos, su lengu a era l a m exicana (nahuatl ) 

"aunque inculta" . (44) "Estaba esta tierr a llena de gente de sde l a s cabernas 

m as hondas hasta los riscos mas encumbrad os, sin tener p oblacion a lguna 

ni mas casas p ara su vivienda , q ue las caberna s , y riscos que se abigaban~' 

(4 5) Los dos r e l igios o s pas aron un año e ntero caminando por las sierras 

cercanas a Meztitlán, pero no tuvier on fruto e n su obra de e vangelizaci6n; 

los indrge nas e s taban m uy apegados a su a ntigua religi6n y huyeron de l os 

frailes. F ray Antonio de Roa qued6 c om pletamente fru str a do y decidi6 r~ 

gresar a España, convencido que servirfa me jor a D ios en su primera v~ 

cac i6n. Regres6 a México donde cons iguió permiso del P rovincial p ara 

volver a España, pero como no habra embarcaci6n, se fue a Totolapa. 

E nc ontró alH u n número muy grande de fLel e s ; los religiosos estaban fe ­

lice s p or el éxito que su e m presa habra tenido. En T otolapa Fray Antonio 

de Roa estudi6 nahuatl y fin almente decidi6 regres a r al área de la sierra 

alta en 1538. Roa lleg6 al pueblo de Molango y logr6 convencer a los nati 

vos de dejar su rdolo Mola y convertirse al cristianismo. 

E n la junta de 1536 , los frailes tamb ién habran decidido dejar el 

convento de Santa Fe para mandar a Fray Alonso de B or ja , junto con Fray 

Gregario de Salazar y Fray Juan de San MarHn , a evangelizar a los oto­

mteB. Grij alva nOB cuenta Bobre l a poca civilizaci6n de los otomres -se ­

gún él eran rudoB y bárbar o s - y de la dificultad de su idioma. Los frai­
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les fun d aron s u convento e n Atotonilco y l o s naturale s recibieron muy 

bie n la fe cristiana " y l a p rofessar on con mucha devocion". (46) La re­

gi6n de los otomres, olvidada antes de l a llegada de los agu stinos, fue 

otra zona evangelizada p or ello s; el cron ista dice c on orgullo y algo de 

e x a geraci6n que " aora es la m a s b ien p oblad a P rovincia de mejore s con ­

vent o s , y de mayor comercio: por que s e descubrieron e n aquel paiz las 

ricas m ina s de P achuca, y otr as algunas; y se a hallado q e s la m as fer ­

t il tierra, y mas 11. pr opo sito para ganado m e nor, q u e ay en todo e l mun­

do; per o entonces (como deziamos) e ra l a mas desp reciada de lo descubi~r 

t o . " (47) 

E n el año de 1 540 , los agu stino s f und a ron los conventos de E p azo­

yuca, Pánuco y Zempoala . Según Góm ez de Or ozco , un convento muy p~ 

bre e n Ac olman fue fundado taITlb ién e l m ismo año. (48 ) 

La tercera d i recci6n de l as mis ione s agust inas de l a N ueva E spaña 

fue la del oc cid ente , en el área de l e stad o de Michoacán y más tarde par­

tes del sur de J alisco. Aqur los agustinos lle garon después que los fran ­

cisc anos, y en e l área central de, Michoacán habra conve n t os de ambas 0E. 

denes . La re gi6n del esta do de J alisco tamb ién fue domin ada por lo s fr~ 

cis c anos. S6lo el sur de Mich oacán, en la llam ada tierra caliente , los 

a gust inos se e stablecieron e n una áre a sin conventos de la otr a Orden. 

E l prime r c onvento de l a Orden de San Agu stÚJ. establecido en Mi­

choac án fue el d e Tiripetio , fundado en 1537 p or l os fr ailes Juan de San 



78 

Román y Diego de Chaves. Grijalva n o s dice que l a lengua tarasc o de Mi. 

choacán e s fácil y copioso, pero el cronist a no se detiene mucho e n la his 

toria de los priITleros conventos establecidos en esta región, tal vez p or ­

que, COITlO h eITlos visto, ya en los tie m pos d e nue s tro cronista l a Provin ­

cia Agustina de Michoacán se habfa separado de la Provincia de México. 

La obra de Grijalva fue publicada el ITlisITlo año que la PriITlera Parte de 

la Chr onica Avgustiniana de Mech oacan por F ray Juan González de la 

Puente . Hay taITlb ién ITlás crónicas que no s dan la historia de los a gusti­

n os en M ichoacán , entre ellas tal vez la mejor conocida e s l a de Fray 

Diego de Basalanque, publicada en 1673. 

Los c onventos ITlendicantes s on los ITlejores ejeITlplos que nos qu~ 

da de l a arquitectura del siglo XVI. E stos edificios fueron construidos 

p or indfgenas bajo la supervisi6n de los fraile s . Gener alITlente los con­

v e ntos tenfan una gran iglesia de una nave y al lado de l a iglesia y conec­

tado a ella , el clau stro, construfdo gener alITlent e d e dos pisos al rededor 

de un p atio. L os edificios eran de ITluros ITluy grue sos, y hechos en un 

estilo que c OITlbina e l eITlentos góticos, mudejares y renacentist a s que con 

frec uencia m ue stran la interpretaci 6n del tr abajador indfgena . Un ele­

ITlento particular de la arqu itectura r eligiosa de Méxic o s on las capillas 

abiertas, c onstrufdas para atender en los atrios a un nÚITle ro ITluy grande 

de nativos en un servicio al aire libre. TaITlbién teneITlOS las cap illas P2, 

sas que estaban en las cuatro e squinas del atrio , y que servfan para po ­

s ar al Santrs iITlo o a las imágene s en las proce s ione s. 
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La esc u ltu ra fue una de las formas de arte más importantes en los 

tiempos p rehi s p ánicos y existen eje mpl os de la e scrultu ra colonia l que 

m u estran fuertes incluencias indrge nas . E n e l e stilo re n acentista llama­

do platere se o , las portadas de las iglesias e stá n decoradas con escultu ra 

de b a jo - relieve. L as cruc e s tallad as e n piedra por lo c omún con la cara 

de c r i sto y s !mbol os cristianos e n bajo -relieve, loc alizadas generalme nte 

en frente de la i glesia, son otro e le m e nto de la e scult ura q ue complemen ­

taba la arquitectura religios a.- Las pilas bautismales y las figuras que d~ 

c oran las fue nte s de los patios de l os claust r os son otros d os ejemplos del 

us o de l a escultura en los conventos e iglesias c ol oniale s . 

Los edificios r e ligiosos fueron dec orados p or dentr o con mur ale s 

pintados al f r es co. Se enc u entran estas p inturas m ur ales en las iglesias, 

yen los claustros bajo y alto; en los dos p r ime ros sitios , l os murale s 

que ilu straban gráfic amente algunos aspectos d e l a nueva religi6n debran 

de h abe r servido para educar a l os nativos. Muchas veces una imagen 

puede explicar un concepto mejor q ue l as p al a b ras; el arzobis p o Moya de 

Contre r as asegur 6 q u e " c omo los nativos no saben leer, gust a n mas la 

pintura q ue de l a escritura." (49'> En e l claustro a lto, donde s61 0 l o s frai­

l es entraban , los murales debe n haber sido p arte de la edificaci6n de los 

propios r eligiosos . Lo s murales ge n e ralmente muestran escenas de la 

B iblia o de la vida de la Virgen y de los s antos, a s r como escenas que re­

prese ntan l as tortu ras del infie rno. Otras v ece s hay un afán puramente 

de~orat ivo e n l os m ur ale s: curvas y f ormas vegetale s aparecen junto con 
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animale s r a ros cu yos cuerpos son combinaciones de mucho s animales di­

tintos. T ambién podemos hallar for mas geométricas que reflejan la in ­

fluencia árabe en el arte de España. Frecuente me nte e s cenas y persona­

jes notables de la empresa evangelizadora de México fueron ilustrad o s . 

E n Actopan, Hidalgo, los p apas est<Ín repre s entados en los m u r o s de la 

igle sia y el claustro. En cas o s excepcion ales, tenemos murales que p a ­

recen estar m<Ís estrechamente relacionados con la vida prehisp<Ínica que 

con el cristianismo. Bajo esta última categorra caen los murales de Ix­

miquilpan , Hidalgo. Estos nos presentan e scenas de l o qu e parece ser 

una batalla p rehisp<inica, con caballeros ti gre s l uchando contra otros in ­

drgenas y unos monstruos rarrsimos; debe haber una interpretaci6n cris ­

tiana para estos murales, pero no n os resulta obvi a aun; tal vez t enemos 

una lucha entre las fuerzas de la bondad contra las de la maldad. 

Los agustinos fueron reconocid os c omo los campe ones, entre las 

tre s Ordenes Mendicantes, en la c onstrucci6n de grandes y suntuo sos cO!! 

ventoso F recuentemente las autoridades civile s y episcopales de la Nueva 

España se que jaron de la pesada labor que estas grandes construcciones 

signüicaban para la poblaci6n indrgena. Las quejas deben haber estado 

bien basadas , pero hay que considerar también que los indrgenas estaban 

orgullos os del convento de su pueblo. Ade m ás los edilicios grandes y ri 

cos fueron un súnbolo del poder d e la nueva religi6n y los nativos estab an 

impresionad os por los s untuo sos conventos y las ceremoni as complejas. 

Como vemos en l as palabr a s de Grijalva , los agustinos no trataron de es­
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conder e l or gull o que sintie r on para sus m onumentales conventos. "Con 

lo que mas illustraron el R eyno yen lo q mostraron la grandeza y gene­

ros ida d de sus animas, fue en la fabric a de los templos y conventos, te,! 

tigos ala posterida d de la opulencia del Reyno, y de l gran nu mero de In­

dios qu e ent onces abia, pues aun despue s del cocoliztli, quedar on manos 

parata. soberbios edilicios , tan fue rtes, t an grandes , t an hermosos, yde 

t an pe rfecta architectura, que no n o s dexo mas q dessear. Yen los tem ­

plos tantos , y tan ricos ret ablos; tanta riquesa en las sacristias, tantos 

instrumentos musicos en los chor os, q cada uno repre senta la Mage stad 

de una muy rica, y antigua Cathedral." (5 0) 

E stos edificios que llegaron a t e ner inmensas proporciones y son 

m uchas vece s m ás grande s que c ualquier otra construcci6n del pueblo 

. (aun hoy e n dfa), fueron y a veces siguen siendo , e l centro de l a vida de 

la comunidad. E l convento no s 6lo fue el centro religioso;fue ade m ás el 

coraz6n del organismo social; fuer on escuel as, hos terras, cementerios , 

ya vec e s también tenran hospitale s y casas d e huérfanos. 

En l a Cr6nic a , Gr i jalva ~dica que tiene la intenci6n de incluir 

una lista de todos los conventos agustinos de México, junto con una des­

cripc i6n de cada convento y su dec oraci6n, e n el libr o quint o que nunca 

e scribi6. (50-Bis) Es realmente una l á stina que el cronista no tuviera 

oportunidad de hacer tal lista, hubiera sido una gran ayuda para l a clasi 

ficaci6n de los conventos e xistentes y además hubiera de jado informaci6n 

intere sante sobre los edilicios q ue ya no exis te n , c orno el c onvento de la 
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ciudad de México. En las s iguientes páginas voy a presentar una lista de 

los conventos agustinos del siglo XVI con una breve descripci6n de la hi.!. 

toria, arquitectura y murale s de los más notables. Antes de entrar en l a 

lista, hay que señalar que la mayoría de l os conventos existentes fueron 

construrdos e n la segWlda m itad del siglo XVI. la época de las grande s 

construcciones, aWlque la fundaci6n inicial de u n convento más m ode sto 

en el mismo sitio puede ser de una fecha más t emprano. 

De los grandes c CIlve ntos dependran muchas iglesias chicas, sin 

convento ane xo en la regi6n a su alrede dor; estas eran las iglesias de vi 

sita, donde los frailes iban peri6dicamente para administrar los sacra ­

mentos y dar misa. Mucha s de estas igle sias de visita quedaron aband~ 

nadas y ahora están en ruinas; en otras ocasiones, un pueblo creci6 alr~ 

dedor de su iglesia y ésta se encuentra todavía en uso. (5 0 Bis. B is) 

Las iglesias y conventos de las Ordenes Mendicantes no s6lo son 

valiosas obras de arte, sino también evidencia concreta de la grandeza 

del trabajo que los frailes hicie ron en su conquista espiritual de México. 

L IST AS DE LOS CONVENTOS AGUST INOS DE L SIGLO XVI. 

Conventos del Sur. 

1. - Ocuituco (Morelos) 1533. F ray Jorge de Avila y Fray Jer6ni 

mo de San Este ban fueron los fWldad ores.(51) Los agustinos 

empezaron l a construcci6n de una suntu osa iglesia y ant es de terminarla, 
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empezaron también el claus tro anexo. El obispo y encomendero de Ocui­

tuc o , Jua n de Zumárraga, opin6 que la obra era demasiad o grande y pes!!:. 

da para l a poblaci6n indrgena del pueblo y orden6 que los agustinos acaba­

ran la igle sia a ntes de e mpezar el claustro. Cuando los fr ailes i gnoraron 

las 6rde nes del obispo, hubo graves c onflicto s . (52) Los edificios que 

que d an h o y en Ocuituco no parece n ser tan grande s compar ado s c on otras 

construcciones de los agustinos y las demás Ordenes de la r e gi6n. Según 

M anuel T oussaint, no queda nad a del tem plo primitivo aunque el primiti­

vo claustro, de dos pisos con una f uente intersante en el jardÚl del patio, 

s r es or iginal. ( 53) La len gua del pueblo d e Ocuituc o era ocuiteco según 

nue st r o cr onista. (54 ) 

2. -. Chilap a (Guerrero) 1 533. Fray J orge d e Avila fue el arquite~ 

to. El convento fu e destruido en un terremoto en 1 536. (55) 

3. - T otolapan (Morelos ) 1 534. (56) Fue parte del Marque sado de 

Cortés y el conquistador mismo pag6 para su c onstrucci6n. 

(57 ) Actualmente el claustro, que parece ser .t odo lo que queda de la con~ 

trucci6n del siglo XVI, e s tá en rpalas cond iciones y sirve corno una escu,!;. 

la prim ar ia. 

4 . - Yecapixtl a (Morelos ) 1535. "A pesar de ser Yecapixtla el m~ 

nomento que conserva el m ayor número de r e miniscencias g~ 

t ic as , el Renacimiento a parece sobreponié ndose en for ma vis ible. Asr, 

l a portada lateral del templo es una buena muestra de a r te plateresco, en 
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la cual se han incluido faunos y satiros dentr o de u n espíritu francamente 

pagano ." (58) El convento se encuentra en buen e s tado. Unos murales 

decorativos en blanco y negro están pre servados y reparados en el tem­

plo. 

5 . - Tlapa (Guerrero) 1535. L o s e dilicio s fue ron destruidos varias 

veces por terremotos. ( 59 ) En la regi6n de Tlapa, los n ativos 

hablaban mixteca y tlapaneca. (60) 

6 . - Mixqu ic (Distrito Federal) 1536. Los fundadores fueran Fran 

J~r6nimo de San Esteba n y F ray J orge de Avila . Los edilicios 

que quedan h oy han sido alternados mucho de los originales. (61) 

7 . - Ocuilan (Estado de México ) (62 ) Un convento m odesto fue fun­

d ado en 1537 y un edilicio mucho m ás grande fue construrdo en 

1560. (63 ) Actualmente el convento está en ruinas. (64) L engua: ocu ilte ­

ca. (6 5 ) 

8 . - Malinalco (Estado de México) 1545. E ste convento, donde Gri 

jalva fue P rior en 16 29, est a canstrurdo al pie de una monta ­

ña que tien e unas impresionantes ruin'as aztecas. "El actual edilici o no 

puede ser considerado como una obra de arte del primer orden: es un 

monumento rudo, que parec e buscar más la permanencia que la belleza." 

(6 7) E l claustro de Malinalco contiene unos m urales dec orativos, con fo!. 

mas veget ale s y animales raros, en blanco y negro que son realmente muy 

interesantes; dan la impresi6n de un tapiz medieval, lleno de detalles. 
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o 9 . - Puebla (Estado de Puebla) 1 543. (68) Aquí Gijalva escribi6 su 

cr6nica. 

10 . - Tepecualcuilco (Guerrero). Los agu stinos tornaron esta casa 

en 1543 Y la dejaron en 1566. (69 ) 

11. - Chiautla (Puebla) 1550 . Se encuentra en una regi6n muy ári­

da , poblada por nativos parientes de l a gente de Cuernavaca. 

Ten ra h ospital. (70) 

12. - Tlayacapan (Morelos ). (71 ) Fue fundado en 15 54 y elevado a 

priorato en 1 566. (72 ) El c onvento e stá al pie de las montafia s 

d e T epoztlán. El tem plo tiene e nor me s pr op orciones con gruesos contr~ 

fuertes por su tamaño; parece ent rar e n competenc ia con las piedras gi­

gantes c as de l a s m ontañ a s ce r canas. El claustro está al Iado norte del 

templ o , en lugar del lado sur corno e s más c omún. (73 ) E xisten algunos 

m u r ale s intere s antes. 

13. - Ac atlán (Guerrero) 1557. De l a i glesia original, s6lo quedan 

los cimientos , aunq';1e el convento p r obablem ente es del siglo 

XVI. (74) 

14. - Jumiltepec (Morelos). (75 ) E n 1557 s e fund6, en 1 566 se de ­

j6, y se repob16 en 1570. (76). 

1 5. - Z a cualp an (Morelos ). Fundad o a mediados del siglo XVI. 

(77 ) De la gr an variedad de edilicios que forman este conve!!, 
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to, lo más antiguo es el claustro. No puede decirse que s e a una obra re­

nacentista, s ino más bien m edieval: pero la perfecci6n técn ica de su tra­

bajo nos indica que data de ésta época. Pre sent a una fortaleza incontras­

table: se puede afirmar que es un claustro que en vez de arcos, o stenta 

puertas en la parte baja y ventanas en la alta . Todo edüicado con piedra 

cortada , ofrece uno de los aspectos más singulares en toda nuestra arqui. 

tectura colonial." (78) 

16. - J anacatepec (Morelos). Fue elevado a priorat o en 1566. (79 ) 

El claustro parece s e r una copia del claustro de Zac aulpan; 

el templo e s de una época posterior. (80) 

17. - Chietla (Puebla). En 1566 los agustino s tornaron e ste ro nve!!. 

to que fue de los franciscanos antes. (81) El convento e igl~ 

s ia fueron destruidos en un terremoto en 1711, y s610 quedan los cimien­

tos. (8 2) 

18. - Culhuacan (Distrito Federal) 1554. Culhuacan tenía un semi 

nado de lenguas nativas; (82-Bis) Actualmente la iglesia ori. 

ginal e stá en ruinas, mientras que una m á:s reciente esta en uso. El con 

vento, que conserva unos murales interesantes, está en us o corno un cen 

tro de investigaciones estéticas. 

19. - Huatlatlauca (o Quauhtlatlauhca) (Puebla) 1566. También fue 

tornado por l os franciscanos. (83) 
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20. - AUatlauca (M orelos ) 1 570 . La fecha de fundación (1 570) no 

corresponde a su erecciÓn COITlO cabeceria, pue 6 en 1571. 

aun parece COITlO sujeto de T otolapa. (84) El convento de AUatlauca c on­

serva unos interesantes ITlurales decorat ivos. 

2 1. ~ Alcozauca (Gu errero) 1576. Los nativos de At liITlaxaque fue­

ron obligados a trabajar en la construcción de dos obras 

agustinas. la de Tlapa y la de Alcozauc a . en 1576. El virrey le s exent6 

de trabajo sobre la i glesia de Tlapa por un año. (85) 

22. - Oaxaca (Est ado de Oaxaca) 1578. (86) E ste convento fue con.! 

t r u{do en una región dOITlinada p or los dOITlinicos. 

23 •. - Atliztac (Guerrero) 1 58 3 . Cu and o Fray Pedro Suarez de E.! 

c obar fue provincial de la Orden e n 1581 -84. un os frailes se 

establecie r on e n Atlixtac. que fue visita de Tlapa. (87) 

24. - Atlixco (Puebl a) F undado cerca de 1 58 7 - 90. fue descrito en 

16 24 COITlO un " convento peque ñ o y nuevo" y por esto debe pe!. 

ten e r al sigl o XVII. (88) 

25. - Ayotzingo (Estado d e México). L a cOITlunidad . que se encue~ 

tra al lado s ur del lago de Ch alco. fue evangelizada en 1536. 

aunque tod avía no era cabecer{a en 1569. (88 - Bis). 

Convent os del N arte: 

l . - Atotonilco (Hidalgo) 1536. Fue fund ado por F ray Alonso de 
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Bor ja , F ray Gregorio de Salazar, y Fray Juan de San M a rtm. (8 9 ) Según 

Grijalva, Fray J uan de Sevilla fue Prior de Atotonilco por más de 20 años; 

el cr onis ta d ice de él y su amigo Fray Ant onio de Roa que "estan pintados 

estos verdaderos amigos abrasandose u no al otro" en la porterfa de Ato­

t onilc o . (90) L a persona que visita la igle sia de Atotonilco hoy en d fa pu~ 

de notar que existen murales antiguos aba jo de una capa gruesa d e pintu ­

ra blanca, pues esta pintura se h a levantado en al gunos lugare s , revelan ­

d o formas y color e s abajo. Ojalá q ue algún dfa se pueda redescubr ir la 

pintur a de l a cual habla el cronista. E xisten m urale s interesante s de los 

fil6sofos clá~icos en el claustro. 

2. - Metztitlán (Hid algo). Fue evangelizado por pr imera vez por 

Fr ay Antonio de Roa y Fray J u an de Sevilla en 1536 según Gri 

jalva. (91 ) Una inundaci6n fue °el motivo del aband ono de la primera ig1~ 

sia y convento (92) qu e están parcialmente en ruinas y funcionan como 

cárcel municipal hoy en día. Otro n u evo y m u y grande coo.vento e iglesia 

f ueron construfdos a partir de 1541, el mismo año que M etztitlán fue ele­

v ado a priorato. (93) El pueblo está c onstrurdo s obre una colina yel gi­

gante sco convento e igle sia ocupan un sitio arriba del pueblo. Unos mur~ 

les interesantes están conservados adentro del templo y del claustro. 

3. - Molango (Hidalgo ) 1536. Se constr~y6 el convento original de 

los restos del templo de Mola. L os fundadores fueron Fray 

Juan de Sevilla y Fray Antonio de Roa. Un edilicio más suntuoso fue cons 

trufdo en un lugar más alto en 1 54 5. (94) 
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4 . - E pazoyuca (Hidalgo) 1540 . El gr an convento fue acabado en 

siete meses. (95) Hay dos fue ntes, una en frente de la iglesia 

y otra e n el claustro, las cuales tienen inscrita l a fecha e n 1567. Fray 

Ant on io de Aguilar transform6 E p azoyuca "cum antea esset sterilis" , en 

" oppidum salubre e t gratum, propter ir riguam aquae copiam." (96 ) Re ­

sulta diHcil determinar si las obras de Aguilar puede n ser identif icadas 

con la construcc i 6n del existente convento. (97) Los edif icios contienen 

not able s pinturas. (98 ) Lengua : otom r. (99) 

5. - P anuco (Veracruz ) 1 54 0 . (100) Fray Juan de Estacio fue el 

prim er prior en 1 550 , y entre 1553 y 1569 el ccnvento fue 

abandonado. (10 1) Sin embar go, los agus t inos deben haber tomado el co~ 

vento otra ,:,ez más tarde porque estab an instalados a lU en 1746. (102) 

Lenguas : n ahu atl y h u axteca. (103) 

6 . - Zempoala (Hidalgo) 1540 . Fue cedido a los franciscanos. 

(1 04 ) Lengua: n ahua tl. (105) 

7 . - A c olman (E s tad o de México) . Fue fundad o en 1 540 se gún G6 ­

mez de Orozco. (106) Grijalva no lo menciona hasta l a pág i ­

na 298 donde dice que el capítulo provincial de 1 560 fue celebrado en 

" Oc ulman". (107) El convento es de muy grandes p rop orc iones y está. 

convertido a ctualmente en museo. La portada del templo e s plateresca, 

"una de l as obras platerescas más puras que existen en México. La téc­

nica revela un conocimiento absoluto de la escultura decorativa. El pla­
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teresc o de Acol m an se ajusta a t odos l os r equi s itos y caracterrsticas de 

esta m anifestaci6n de arte, p or lo que se puede afirmar, sin genero de 

d uda, que fue obra de un artffice europeo. El clau stro de AcolITlan, a~ 

que no se pue de ser clasificado COITlO obra plate re sca, y aun pr e senta 

cie rtas r e ITliniscencias g6tico - isabelinas , COITlO los anillos de pOITlas que 

adornan los capitele s del claustro b a jo, e s una ITluestra ITlagnffica del aE. 

te renacentista: por su pureza de lineas pudiera pen sarse en un arquite~ 

t o 'purist a'. Sin eITlbargo, l o s capiteles d el clau stro alto s on netaITlente 

indrgenas, al grado de que uno de ellos , visto aislada ITlente, parece obra 

ex6tic a y n o parte de un ITlonUITlento de fud ole e u r opea." (108) El conven ­

to de AcolITlan taITlbién tiene ITlurales originales. 

8 . -	 Huauchinanco (Ve racruz ) 1543 . Re gi6n de ITlexicanos y t oton!. 

coso (109) 

9 . - Huexutla (Hidalgo) 1543.. F ue atacado varias ve ces por salv!. 

jes. (11 0 ) En 1570 una igle sia pequeña estaba en existencia y 

e stos edificios son los ITlis ITloS que se encuentran hoy en e l sitio. (111) 

10 . -	 Tlanchinol (Hidalgo) 1 545-48. (112 ) 

11 . - Actopan (Hidalgo ) 1550 . El aquitecto de Actopan fue Fray 

Andrés de Mata. (113 ) "Es uno de l o s ITlOnUITlentos ITlás su 

gest ivo s de nuestra arquitectura c olonial: veITlOS en él. a la par la rud~ 

za y enorm.idad de los edificios primitivo s y s obrepuesta la obra del Ren!. 

c im.iento dulcificando el ri gor pr imitivo. La portada es de un plateresco 
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especial q ue r ecuerda l as portadas rom ánticas por el tímpano que se f0E.. 

m a ar r iba de su imposta y el gran arco a b oc inad o que se extiende enci­

ma. E l inte rior del templo nos mue stra una tec humbre de nervadur as 

ojivale s , y e l claustro es igualm ente o jival, pue s sus arcos inferiore s 

son apuntado s. El claus tro alto es ya de pleno Renacimiento, c on arcos 

de med i o punto que no siguen en su distribu ci6n a los arc os del claustro 

b ajo . " (11 4 ) Act opan tiene m u chos murales intere santes. Hay murales 

decorativos de formas ge ométric as que cubren el c arned o r del claustro; 

en el t e m pl o yel claustro hay murales de dos colores de los p apas. El 

claustro se l ocaliza al lado sur del templo y al lado norte la capilla 

abie rta con murales muy c oloridos de escenas que representan las tor­

t u r as del infie rno , junto con e scenas d e la Biblia y de la evangelizaci6n 

de l a Nueva E spaña. Resu lta intere s ante notar que esto s m urales son 

c a si i guale s a uno s descubiertos r ec ientemente en la igle s i a de visita del 

pueblo de San Nicolás Xoxoteco , que q u e da más cerc a de Meztitlán que de 

Actopan . 

12 . - Ixmiquilpan (H idalgo ) 1 550 . Fue c onstrufdo por el arquitec ­

t o F ray Andrés de Mata. (11 ;5) El c onvento parece al de 

A ctopan, a u nque es más chico y no está considerado una obra de arte de 

la misma c u alidad . E n 19 6 1 los inc r eible s murales de Ixmiquilpan fue­

ron descu bie rtos . (116) E stos murales que cubren la parte baja de todos 

l os muros de 1 t empl o s on sin d ud a la m ue stra más s orpr e ndente que te ­

n e mos de los pinturas al f res c o del s i gl o XVI . Indfgenas y monstr uos e~ 
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tán tornand o parte en una gran batall a . Un a r e d de formas vegetales e n ­

vuelve a t od a s las figuras: e stas f ormas vegetales se parecen a m uch as 

otras e n otros conventos e iglesias agu stino s , p e ro en Ixrniquilp an s on 

más grandes y tienen más fuerza, brotan c a bezas de anim ales y e stán ll~ 

n o s de m ovim iento. Las figuras y forma s de pl antas e stán pintados sobre 

un fond o de color naranja. En l o s m ur ale s a pa r e c e n mon s t ruos d e la mi 

t olo gía eur opea corno son c entaur os y d ragone s , per o c on una interp ret a ­

ci6n indígen a , junto con gue rr illero s indí gena s que tie nden a confor m arse 

a u n sentido e stético más e uropeo que indí gena . C orno ya hemos v isto, 

no es fácil enc::ontrar una interpretación c r ist iana p a ra l os murales de Ix­

m iquilpan . P odernos h allar referencias cl aras a l a religión pre hisp ánica, 

per o fi guras que están obviamente rel acionada s con l a religi6n c rist iana 

e s t án a u s e nte s . P odemos p ensar que e l d rag6n e s un súnbolo del de mo ­

nio, y qu e él, junto con los de má s m onstruos y algunos d e l os guerr ille­

ros indíge n as r epresentan l a s fuerzas de la maldad; la gran batalla d e be 

ser una lucha e ntre l a b ondad y la maldad . Obviamente l os fasc inantes 

m u r ale s d e lxrniquilpan merecen m ás estudi o . (11 7) 

13. - Xil iU a (Hidalgo ) 1 550 . E l c onvento fue atacado varias vec e s 

por chich irnecas, lograron q ue m arlo parcial mente .e n 1587. 

(118 ) Recur imos a las palabras d e Grijalv a : "Se fund o-el ccnvento de Xi 

litla frontera de Chichimecas, y que lo an destruido una vez, con grandi­

ssirna crueldad, la lengua es Mexic a n a , y l a tierra es asperissirna , des­

v iad a, y muy s ola, corno junto con esto ay tanto riezgo, s olo se torno la 

casa, q se .conserva por ayudar aquellos pobres, y descargar la Real co!!. 
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ciencia." (11 9) 

14. -	 Pahuatlan (Hidalgo) 1552. La regi6n tenfa otomfes, totonacos 

y mexicanos. (120) La comunidad sufri6 grandes pérdidas de 

p ob1aci6n, y todavfa en 1571 los edificio s eran primitivos. (121 ) 

15 . ~ 	 Te zont epec (Hidalgo) 15 54 (122 ) L engu a: otomf. (123 ) 

16. -	 Chapulhu acan (Hi d algo) 1557. (124) L a evangelizaci6n ini­

cial fue hecha por F r ay Ant onio de Roa cerca de 1538 de indi 

genas chich imecas, nahuas y ptom i:e s . Un a igl esia fue c onstrufda en 

1540-1 542 y administrad a de sde Xil itl a hasta 1557 , c u ando Chapulhu acan 

fue elevado a p riorato. El puebl o fue atacado p or chichim ecas e n 1558, 

y los franci s canos tom ar on la igle s ia y convento a mediados del siglo 

XVII. L o s' e dificios s on m asivos , trpicos de las construcciones de la 

frontera . (12 5) 

17. - T a ntoyuca (o Metl altepec) (Veracruz) 1557. F ue elevado a 

p r ior ato en 156 6. L engu a: hu axteca. (126 ) 

18 . -	 Tutotepec (Hidalgo) ,1 557 . Lengua: otomr. (1 27 ) 

19 . -	 Hueyacocotla (Veracruz ). F ray Alons o de Borja f und 6 la 

igle s ia en 1537, se estab1eci6 la c omunidad en 1557, Y se se 

cularizó en 156 0 . L enguas: ot,ornf y nahuatl. (128) 

2 0 . -	 Chiapantonco (Hidalgo). Fue fun dado en 156 6 como vicario 

sujeto a Metztitlán, y elevad o a priorato en 1569 . L engua: 
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otomr. (129) 

21. - Ajacuba (Hidalgo) 1569. Dice Grijalva : "Axacu ba tenia quan­

do tornarnos c onvento m as de quatro mil vezmos, y hoy tiene 

muy poc os . " (130) L e n gua: otomí. (131 ) 

22. - Xochicoatlán (Hidalgo) 1572. (132 ) 

23 . - Zacualtipan (Hidalgo) 1 572. (1 33) Fue vi s ita d e Metztitlán 

h asta 1578 c uando f u e elevado a priorato. (134) 

24. - llamatlan (Veracruz ) 1 572 . Fue antes visita de Metztitlán. 

(135) 

2 5. :- L ol otlan (Hidalgo ) 1593 . (136 ) L a igle sia p rimitiva, que ya 

estaba parcialmente e n ruma s e n 18 56 , fue c onstrurd a p or 

Fray Antonio de Roa después de 1538. F u e una visita de Mo1ango hasta 

1 590 . (13 7 ) 

26. - N aupan (Pue bla ) 1593 . (138) Lenguas: nahu atl y totonaca. 

(139) 

2 7 . - Sin guilucan (o Zonguiluca) (H id algo ). Los a gustinos tomar on 

la fund aci6n de los franciscanos en 1540. Fue secularizado 

ante s de 1 56 O • (139 - B is ) • 

Conve ntos de Michoacán: 

1. - T iripetio, 1 537 . (140 ) La s untuosa igle sia y convento fueron 
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acabados en 1548; t odos los costos f ueron absorbidos por el encomendero 

de T iripetio. L a iglesia fue decorada con p inturas murale s . En 1640 , 

l as partes de madera de l a construcci 6n fueron de struid a s por un inc endio. 

L a i glesia fue reparada a medi ados del s iglo pas ado y el convento fu e re­

construido en 1940 -41. (14 1 ) L a primera casa de estu dios superiores de 

México fue fundada en 1541 por los agustinos en T i ripetio. (142 ) 

2. - Tacambaro, 1537. L o s fundadores fueron Fray Juan de San 

R omá.n y Fray Diego de Ch avez. E l convento fue ac abado por 

el encomen dero del pueblo en 1549 - 50 . (143) Queda poc o de los e dilicios 

originale s . (144 ) 

3. - Cuitzeo, 1550 . (145) El convent o e stá en buen estado, la por ­

tada del templo es un buen ejemplo del plateresco c on influe~ 

cias m a rcadas de los trabajadores ind!genas. La galer!a del clau stro <l:! 

t o c ontiene una serie de gárgola s de carácter g6tico. (146 ) 

4 . - Yurirapundaro (Guanajuato ) 1550. (147) F ue fundado por Fray 

D iego de Chavez y el arquitecto fue Pedro de Toro. E l t e tnpl0 

e s de una f ortale za extraordinario que sirvi6 v a rias veces de refugio pa ­

ra los frail e s y los habitantes del pueblo durante ataques de los indios. 

(148 ) Grijalva escribe de Yurirapundaro que "es el tnas sobervio edilicio 

q se puede pensar ••• Es frontera de Chichitnecas, y an llegado alli , pe­

r o no haz en daño: por q au nque sus flec has tienen alas, no buelan t anto 

que s e atrevan a su torre, que e s tan alta q parece que se suba a las nu ­

bes." (149 ) 
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5. - Valladolid (Guayangareo) 1 550 . (150) No queda mucho de l a 

iglesia original; fue recons t rurda en el siglo XVII. (15 1 ) El 

claustr o ha sido convertido en casa de vecindad. (1 52) 

6. - Santiago Cupánda ro. Fue fundado en 1550 y elevado a un pri~ 

rato en 1566. (153) Según nuestro cr onista: "es edilicio pequ~ 

ño, pero tan bien acabado, y tan curios o que parece hecho de pasta. " (154) 

7. - Guango (o Huango) 1550 . (155) " L a casa es pequeña, aunque 

segura, por que es front e riza , y lle gan alli a las veces los 

Ch ich imecas" pero no an hecho daño n ingu n o: defedidos en el convento. " 

(156 ) 

8. - Charo (o Matalcingo) 1550. (157) El convento fue construrdo 

a finales del siglo XVI y principios del siguiente.(158 ) E ra 

uno de lo s p ocos conventos agustinos en Mich oacán que no estaban en la 

región de taras cos: en.Cha ro, los nativos er an matlalzincas, (159) llev~ 

dos ala de sde T oluca después de la conquista por Cortés. (160) 

9 . - A juchitlan, 1552. F r ay Juan Bautista Moya fund61a i glesia y 

convento alrededor de 1552 ; fu e secularizag.o en 1568. (161) 

10 . - Pungarabato, 1552. Fray Juan Bautista establ eci6 una igle­

sia aquí también después de 1 552, fue secularizada en 1569. 

(162 ) 

11. - Ucar eo, 1554. Fue construrdo por el arquitecto Fray Juan de 
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Utrera. (163) Actu alm ente el convento está en ruinas. (164) 

12. - Jacona, 155 5 6 1556 . (1 65 ) El prior, F ray Se bastian de Tr~ 

s ierra, e m pez61a construcci6n de la i glesia y construy6 el 

claustro; la igles i a no fue acabada hasta 1626. (166) 

13. - Guadal ajara (J alisco) 1574. (167 ) E n 1 565 10 s agustinos tra ­

t a r on de fundar una i glesia e n Guadalajara, pero el obispo les 

opus o; finalmen te en 1573 -74,. lograron cons eguir un sitio para la constru~ 

ci6n. La igle sia no fue construrd a h asta f inale s del siglo XVII. (1 68) 

14. - Tonalan (Jalisc o) 1574. Fue fundado p or Fray Juan de Adri~ 

no y c edido a los dominicos ante s de 1600 . Lengua: nahu atl. 

(169) 

1 5. - Ocotlán (Jal isco) 1574. Lengua: nahuatl . (170 ) 

16 . - T z irost o , 1575 . L o s agustinos tomar on l a f undaci6n secular 

en 1575. (1 71 ) 

17 . - San F elipe de Herre.ros, 1 576 . (172) La igle s ia no fue cons­

tru rda hasta fines del sigl o xvIi . (1 73) 

18. - San P edro Sacan, 1 576 . (174 ) 

19. - Paran garicutiro, 157 5. (17 5) Fue elevado a priorato en 160 5 

y los e dificios fue ron destruid os por e l v olc án P arkutin en 

1943. (176) 
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20 . -	 Zacatecas (Estado de Zacatecas). En 1575 la audiencia de 

Guadalajara conceci6 el derecho de construir un convento en 

esta ciudad a l o s agustinos. Una igle s ia modesta fue const rurda, y en 

1614 - 1 7 , é st a fue reemplazada por una más suntuosa. (17 7) 

21 . 	- Patzcuaro, 1 576. Los primeros e dificios de adobe fueron 

fundados p or F ray Francis c o de Villafuerte . (178) 

22 . -	 Tingambato , 1 581·-83. (1 79) Originalmente fue de l os fran­

ci s canos; l os a gustin os . t ornar on la fundaci6n en 1575 y la el~ 

varon a p riorato en 1581 . La iglesia actual fue constru rd a a mediados del 

siglo X VII. (180) 

23. ~ Santiago Undameo, 159 5 ; (1 81) Fue v i s ita de Valladolid h as ­

ta 1595 cuando fue e l evado a priorato. L engua: m atlatzinca. 

( 182 ) 	
.~ 

Fundacione s agus t inas en la Ciudad de México y sus alrededore s. 

Hay tres fund a cione s agu~tinas importantes en la re g i6n de la ciu ­

d ad de México , que n o hem os m encionado en l as tre s listas de conventos. 

La primer a e s la del convento agustino de México. (18 3) L a s egunda es 

l a fundación de Santa F e, establ ecida por Fray Alons o de Borja, un poco 

después de la llegada de l o s agustino s a l a Nueva España. (184) L a T er­

cera fundación es la del Col eg io de San Pablo, establecido por F ray Alo~ 

so d e la Vera Cruz alrededor de 1575. (18 5) Aquí los fr a iles de la Orden 
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e studiaron len guas indígenas . ( 186 ) 
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AGUSTINOS E INDIGENAS 

A CTITUD DE GRIJA L VA F RENTE A L OS INDIGE NAS 

Cuando vemos l a historia de l a c onqui sta espir itual d e México a 

través de los ojos de nuestr o cronista, percibimos que, p or lo general, 

los ind ígen as no toman una parte activa e n su propia evan gelización: s on 

más b ien los p asivos receptores de la b uena influencia d e lo s frailes o de 

la m ala influ encia del demonio. (186-B is) Si hay guerra en e sta conquis­

ta espiritual, es entre los frailes, con Dios a s u lado , yel demonio . L as 

almas de l os ind í genas son e l botÚl que l o s fraile s ganan para su Dios e n 

la cruzada. Así la cristian ización de los natu rale s depe nde m á. s de los 

fraile s que de los propios indígenas. Podemos hallar un e jemplo concre­

t o de esta actitud del cronista e"n l a página 58 1, d onde a ra'Íz de un argu ­

mento en contra del reemplazamiento d e l os religiosos mendicante s por 

los seculare s, escribe que los indios fueron " desde el pr inc ipio bautiza­

d os, instruidos , y enseñados p or l os R eligiosos, y t eniendoles aficion c~ 

m o a. P ad res y M aestros de su F e, y costumbres, y dand ol es credito y 

obedienc i a , c omo a sus bienhechor e s y defen sores. P or lo qual vie ndose 

sin ellos, y sin su amp aro y trato, y entregados a otro m odo de m inistros , 

ten dr an desconsuelos notables y p or su c orta capacidad sen tiran m enos 

b ien en l a doctrina, viendo t an estraña mudan~a de l os que l a enseñaron. " 

Añade el cronista: " No abiendose ac abado, n i p odi d o quitar del todo las 

idolatrias, y r astros dellas, y las supersticiones y engaño s del De monio, 
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heredados de stas gentes p or tantos sigl o s, s i los Religiosos que and an e~ 

tr e e llos f alt an sera m a yor el daño y se volveran a. su antigua gentilidad." 

(187 ) Ya hemos establecido q u e la actitud del c ron ista hacia los ind ios 

cae, con las actitudes de la mayor ra de lo s españoles y criollos, dentro 

de la categorra del paternalismo; l a cristianidad d e los indrgenas de p ende 

d e los f r ailes. El autor nos dice que l os indio s tienen "corta capacid ad " ; 

en esto se r efiere a su capacidad intel e ctual , no espiritual. A l o l a rgo 

ele la Crónica podernos dis tinguir d os element os en la a c titud pate r n alis­

ta de s u a uto r: l a prim er a caracte rrstica es una conscie ncia de la barb~ 

rie e ignoranc ia de los ind rgenas, la se gunda es una c onfianza fir m e e n 

sus c a pac ida des e spirituales . 

T al vez el más n ota ble e jemplo de la actitud del a utor con respe~ 

to a la barbarie d e los nativos aparece en la página 58, d onde e scr ibe de 

la situación en 1 a Ciu dad de México en el a ño de 1534: "se hallar on m ul ­

titud de niños a h ogados en las acequ ias, y m u ertos en l as calles. Discu 

rriase v ar iamente s obre es te c as o: porque n o s e h allaron c ierta la causa. 

Algunos dixeron que hazian aquellos los Indios, desesper ados de l a bajecsa, 

y s erv id u mbre en q ue se veían de spue s de c onquistados: y assi daban la 

muerte a sus hij os, viend o que nac i an para tan tr is te vida . Pero sin du ­

d a n o era esta l a causa, corno despues parecia. L o q ue los movid era , 

que p or no t omar tr a bajo l as m adres de c r iar sus hijos l es daban la mue.!:. 

t e: tant a era la barbaridad y fiereza desta gente." (1 88 ) Aquf aunque Gri 

j alva n os dice que algunos dijeron que l os indrge nas asas inaban a sus hi ­

jos "v ie ndo que nacian p a ra tan triste vid a", la opinión del autor está cla ­
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r a : l os indio s eran tan bárbaros q ue m ataban a sus hijos nad a más p o r la 

ne gligencia de criarlo s . La insuficiencia de los indios también sirve a 

Gr i j alva para d ar énfasis en la importanc i a de la obra de las tre s Ordenes 

M endicant es, escribe q u e "la gente e staba tan inculta, que ni c om e r sabia, 

ni v estirse n i hablarse a lo menos c on c orte sia, y humanidad: y todo l o an 

enseñado l as tres Religiones ••• " (18 9) En otr a s e lecci6n, Grijalva dice 

que aunque hub o muchos milagros en la c onquist a espiritual de Méxic o, 

éstos n o eran muy n ecesar ios · p orque "los Religiosos eran en tod o tan s~ 

periores alos Indios. " (190) El autor escribe en la página 153 de l a Cró 

nica que l os indio s tiene n " debil uso d e la razon ." (191 ) 

A pe sar de todo esto enc ontramos que Gr i j alva nunca pone en du ­

da l a s c apacidades espiritu ales d e los indígenas . En las págin as 123-124, 

vemos muy b ien expresad a la op ini 6n del aut o r sobre este punto: Grijal ­

va nos c uenta la historia de Fray Antonio de Roa, quien decidi6 en regr~ 

sar a España sino quedarse e n América a evangelizar a l os nativos. Es­

cribe que el f r a ile "quedo persuad ido a q los Indios ni er an incapace s de 

la Doc trina , ni se daban al ayr e las vozes, s ino q se sembraron en tierra 

fert il , d onde s e cogian copios sis\mo s fr utos ." (192) Cuando el cronista 

habla de los otomíes vemos claramente que atIDq ue él l o s con s ider a bárb~ 

r o s, n o duda de sus capacidade s para recibir la fe crist iana. Es c ribe de 

ello s q ue su "ru de za es la mayor que se a conocid o", y q ue son "en com­

par ac ion de todo s los dema s say aguese s y ald e anos." (193) Sin embargo 

los otomíe s "recibieron mu y b ie n l a Fe, y la pr ofe s saron con m u c ha de­

vocion . " (19 4 ) Es interesante el cas o de l a preocupación d e Fray Mel ­
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chor de l os Reyes sobre la validez de la confesión entre los indígenas. 

Fray Melchor dudaba que los indígenas fueran capaces de recibir es te s~ 

cramento; vernos la historia en las palabras del cronista: "Tuvo este do~ 

tissimo varon (Fray Melchor de los Reyes) escrupulo en las confessiones 

delos Indios, qu e sobre todos los que ay en esta tierra (región de los ot~ 

míes] son rusticos, y incapaces. Conocio que en sus confessiones esta­

ban varios e inconstantes, y que no era possible co11egir materia cierta, 

y determinada para absolverlos, y por esto penso que se cometian gra­

ves sacrilegios las vezes q se administraba el Sacramento de la confe­

ssion. P or elltodesseaba dexar a los Indios y quiso antes de hazerlo co!! 

sultar al sant o Fr. Juan Ba ptista, al qual tenia por doctissimo de mas desu 

santidad , y v irtud . E scribiole una carta, en que le consultaba el escrup~ 

10; ala qual respondió otra 11ena de erudicion, y espiritu, q en aque110s 

tiempos fue muy estimada, y de gran consuelo para t odos los ministros 

Evangelicos. Porque probaba en ella con muchas autoridades y exem plos, 

y con razones concluyentes, que bastaba para gente de tanta misera y nu,!. 

va una imperfecta contricion, diziendo que les pesaba de sus pecados, y 

que no los cometerían mas: yen quanto a la materia, solo se debia tornar 

10 qu e dixissen, pues no tenia n juyzio para mas: y en 10 que tocaba ~ la 

variedad e inconstancia, que no se debía topar en esso pues no mentían 

en ello, sino q dezian 10 que por entonces entendian. Demanera, que se 

abia de juzgar aque11a variedad por inadvertencia . y no por mentira. " 

(195) 
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Según Robert Ricard , esta confianza en las capacidades de los n~ 

tivos fue una de las característica s partic ulares de los a gustinos. Escri 

be que estos fr ailes estaban "anhelosos de dar a los nuevos fieles una fo!, 

maci6n espiritual m~s honda y m~s progresiva. " (196) Consideremos los 

dos aspectos de la actitud de Grijalva: primero que está consciente de la 

poca capacidad intelectual de los nativos, que los considera inferiores a 

los españoles, y generalmente bárbaros y salvajes; y segundo que, a pe­

sar d e ello, considera que merecen ser evangelizados, pues presentan 

suficientes capacidades espirituales. Los ind ígenas pueden llegar a ser 

cristianos de pleno derecho, pues para ello no se requiere una elevada 

cultura, sino unicamente una fe firme. El mismo Cristo p redic6 a la 

gent e hmnilde e ignorante . 

P or todo lo anterior resulta fácil entender el proteccionismo de 

los frailes hacia los indígenas , considerados corno menores de edad que 

necesitaban la protecci6n de los religiosos corno los niños requieren la 

protecci6nde sus padres. 

ME T ODOS DE EVANGE L I ZACION 

E l primer paso hacia la evangelizaci6n de los nativos fue el apre,!! 

dizaje de las lenguas indígenas. Los primeros religiosos predicar on a 

través de intérpretes, pero en poco tiempo ellos mismos pudieron hablar 

los idiomas nativos. L os estudios lingüísticos hechos en España bajo la 

influencia del hmnanismo a los fines del siglo XV y principios del XVI 
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fueron una gran ayuda para los frailes. Los conocimientos formales de 

los misioneros sobre las lenguas indígenas fueron esquematizados en las 

declinaciones, conjugaciones y demás elementos del latín humanístico, 

que fueron los modelos que los europeos aplicaron a todos los idiomas 

desconocidos. (197) 

E l nahualtl, lengua de los mexicanos o aztecas, fue el primero 

que los frailes aprendieron, y es interesa.•~te notar que su ámbito se ex­

tendió más allá de sus fronteras prehispánicas por los mismos religio­

sos. Grijalva escribe que "siempre an procurado, los ministros q los 

Indios principales, y todos los q se crian enlas escuelas d el convento s!. 

pan la lengua Mexicana, que es la que generalment e corre, y q algunos 

sepan la lengua Castellana." (198) La siguiente cita de Cuevas nos da 

una buena idea de la importancia del nahuaU en la colonia: "Hay que n~ 

tar sobr e todo que en muy buena parte del territorio, el m exicano era 

lengua intermed ia y muy extendida. 'Esta lengua mexicana, (dice el se­

cretario P onc e, después d e visitar todo el país) corre por toda la Nueva 

España, qu e él que la sabe puede irse desde los zacatec as y desde m u­

cho m ás adelante hasta el cabo de Nicaragua, que son más de seiscien­

tas leguas y en todas ellas hallar quien le entienda, porque no hay pue­

blo ninguno , al menos en el camino real y pasajero, donde no haya indio 

mexicano o quien sepa aquella lengua, que por cierto es cosa grande. "' 

(199) 

Grijalva señala el hecho de qu e los frailes enseñaron nahuaU a 
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muchos indígenas y español a algunos otros. Según Ricard, los religio­

sos p r eferían no enseñar castellano a los nativos; el trato entre indíge­

nas y españoles sería mucho más d ifícil si los primeros no podían ha­

blar español y con ello los frailes aseguraban su papel de inter:mediarios 

entre los dos grupos. El propósito era el de p roteger a los indios de las 

malas influencias yejemplos de los europeos. Además los nativos fueron 

considerados corno niños, corno vimos; enseñarles español sería darles 

algode independencia . (200) 

E l nahuaU fue el idiom a nativo más comunrnente usado en la Nueva 

España , perolas frailes tenían que aprender muchas otras lenguas para 

predicar a los indígenas de distintas regiones . Ya he:mos visto que los 

agustinos evangelizaron una area muy g r ande entre los oto:míes y:muchos 

de los religiosos de la Orden sabían su lengua, que es según Cuevas "sin 

disputa, y en todos sentidos. la lengua mas diñcil de las habladas en M! 

xico. " (2 01) Ade:más del nahuatl y otomí, había frailes agu stinos que s~ 

bían uno por 10 m enos de los siguient es idiomas: tarasco, huaxteco, tot~ 

naca, tlapaneca, matlalzinco o pirinda, ocuilteco, m ixteca y chichirneca . 

(202 ) 

Cuando considera:mos la gran variedad de lenguas habladas en el 

territorio de la Nueva España, y la dificultad de ellas, con sus sonidos 

r aros y su gramática en nada similar al españolo latín, podernos apre­

ciar el trabaj o que el aprendizaje de estos idiomas representó para los 

frailes. Ad emás de la gran cantidad de lenguas d i stintas, muchas tenían 
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varios dialectos: "no se ha podido reducir a cifra el nÚInero de los diale.5:. 

tos (de10tom i), contentándose los fil610gos con decirnos que son muchí­

sUnos " (2 03);el huaxteco tenía dos dia lectos; el totonaca cuatro; y once 

eran l os dialectos del rnixteco. (204) L os frailes aprendier on varios de 

estos idiomas con los niños indígenas que crecieron bilingües en las es­

cuelas d e los conventos. G rijalva escribe que los frailes tenían cuidado 

en ens e ñar elnahuaU o el castellano "para que por lo menos tuviessen 

los caminos co quien cornmunicar para el comercio general del Reyno. 

Y para que tamb ien los Religiosos que de nuevo exe r citaban en el minis­

tro tuviessen interprete, y quien les enseñas se la l engua particular de 

aquella P rovincia. " (205) Así el nahuaU llegó a usarse en buena parte 

del país y fu e una lengua auxiliar para los religiosos, pues a través de 

ella podían aprender otros idiomas . 

Una vez que los frailes dominaron las lenguas nativas, escribie­

ron dic cionarios y gramáticas, los llamados "Vocabularios" y "Artes 11 

respec tivamente. El problema mayor, sin embargo, era trasladar los 

conceptos de la religión cat6lica a las lenguas nativas. "Habi'a que pa­

sar ... nociones jamás por ellas expresadas y para las cuales no era fá 

cil hallar expresión. Así los conceptos de T rinidad, Espíritu Santo, 

Redención, etc. El problema es d e todas las misiones. Y los misione­

ros han escogido una de e s tas dos soluciones opues tas: u nos introducen 

en la lengua del país las palabras eu ropeas que les parecen necesarias; 

otros. a l contr a rio. traducen las palabras. si es posible. o expresan las 



109 

nociones mediante perífrasis. rr (206) Había desventajas en los dos sist~ 

mas. E l uso de palabras extranjeras h izo que la religión pareciera ex­

tranjera también, mientras que el uso de palabras de los idiomas indíg~ 

nas invitaba a confusiones entre los conceptos cristianos y los de las re­

ligiones prehispánicas. Se podía usar también u na combinación de los 

dos métodos, aunque en la Nueva E spaña, los religiosos generahnente f!. 

vorecieron el primero. Con el uso d e palabras europeas, podían estar 

segu ros que seguían la ort odoxia del catolicismo. (207) 

El problema de los idiomas indígenas fue solamente uno de los 

muchos que los primeros evangelizadores encontraron. La dispersión de 

la población era casi tan insalvable corno aquel. Grijalva describe en c!. 

da región, a vuelo de pájaro, la situación existente a la llegada de los re­

ligiosos. E n Chilapa, ' 'los indios no estaban entonces en poblaciones co­

rno aora, sino derramados por aquellas cierras, oen familias, oen ca­

~ares sueltos .. . rr (20S} E n el área de Atotonilco las pobres casas de m!. 

gueyes de los otorníes "cub rian aquellas llamadas tanto q no parecían m~ 

chos pueblos, sino una poblason sola." (209) En la sierra alta cerca de 

Metztitlán, "estaba esta tierra llena de gente ..• sin tener poblason alg~ 

na . rr (210) Obviamente, en tales condiciones el trabajo de evangelización 

fue m uy difícil, los frailes perdían mucho tiempo en viajar de un grupo 

pequeffo de indios a otro. 

Para retnediar este problema y hacer más fácil su trabajo de eva~ 

gelizar y civilizar, los frailes fundaron pueblos indígenas. La iglesia y 
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convento fueron el centro de la vida del pueblo, y los mendicantes los a!! 

ministraron no s6lamente desde el punto de vista religioso smo también 

en los asuntos civiles. Escribe Grijalva: "Cobraron fuer~a los Religio­

sos (en Chilapa], y empe~aron ~ reduzir aquella grii. multitud que estaba 

derramada por las cierras, i). pobla~ones, como en efecto 10 hizieron, e!!. 

señando ~ los indios no solo la Doctrina Evangelica, que era el principal 

intento, sino pulicia: enseñandoles no solo ~ vivir bien, sino a vivir ab­

solutam ente." (211) Luego en las páginas 222-223 de la Cr6nica, el au­

tor nos da una buena descripci6n de todo el trabajo que la fundaci6n ya!! 

ministraci6n de los pueblos indígenas implicaba para los frailes: "Ya 

queda dicho el cuydado que tuvieron aquellos grandes ministros en redu­

cir apueblos aquella multitud, que barbaramente vivia desparramada en 

las breñas, y en las cierras . T an ciega la razon, que ni aun para esto, 

que tan na tural es il los hombres de vivir en Republicas, no les alunbr!,. 

ba, y por la diligencia de nuestros primeros ministros estaba ya todos 

enestos tiem pos (¿alrededor de 1 543 ?] reduzidos a pueblos tan bien fun­

dados, y en tan buena planta , que todos parecian estampa de la gran Cio!! 

dad de Mexico, "ll: es la m as herz:¡.osa d e las del mundo. T odos los pue­

blos en quadro, y todas las calles con salida, y a u nque las casas de los 

Indios son pequeñas todas ellas con luzes de ventanas, cosa que ellos no 

usaban en su gentilidad. . . Hizieron fuentes en las plalas encañando el 

agua para. quc corricllc viva, y abundante. .• Hazian llevar arboles fru­

tales d e Castilla, flores, verdura, ganados, y todo aquello alfin, de que 

carecía la tierra, para su hermosura, regalo, y comodidad. Enseñaron 
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los a sembrar trigo, y aun mayz, que ya ellos sembraban, y de que se 

sustentaban, les enseñaban asembrarlo, y cultivarlo con ma s facilidad y 

en mejor tiem po, ycon mejor orden. Procuraban, q supiesen los oficios 

m ecanicos, que aca no sabian, embiandolos ~ Mexico, y poniendolos con 

maestros, en particular aquellos de que abia necesidad en aquel pueblo: y 

assioy son famosos los carpinteros de embutido, y tarasea, y los borda­

dores de todos los pueblos, que estan a nuestra administracion . • .• y 

por concluir con todo aquello que toca ala naturaleza digo, q hasta oy los 

m inistros hazen officio de padre: y assi son juezes que amigablemente 

componen las. injurias, y castigan como padres sus yerros, aunque no t.2, 

quen al fuero Ecclesiastico, y aunque sobre estohe visto algunas v e zes 

quexas delas justicias seculares diziendo, que usurpan los ministros j~ 

risdiccion agena: no se con quanta razon lo hagan, porque cuando los R~ 

ligiosos hazen estos officios no son c omo juezes, sino corno padres. " 

(212) E s claro, por tanto, que desde el punto de vista de jurisdicci6n s,!:. 

cular, los frailes mismos administraron justicia entre sus fieles y cas­

tigaron a los indígenas por delitos religiosos y civiles. 

Los agustinos fueron reconocidos corno los maestros en fundar 

pueblos indí genas . (213) En estos, el convento sirvi6 no solamente como 

casa para los frailes y centro religioso, sino también incluía muchas ve­

ces escuelas y hospitales . Los hospitales fueron especialmente necesa­

rios durante las epidemias, aunque venían a ser ''ya no solamente asilos 

para los enfermos, sino una rnanera de casas de retiro, en donde vinieron 
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los indios. de tiempo en tiempo. a templar sus almas en la soledad, la 

paz. la mortificaci6n. la oraci6n y e l ejercicio de la caridad. 11 (214) 

En la fundación de hospitales se destacaron ios agustinos y los francis­

canos. (215) Las escuelas de los conventos eran de dos tipos: a) la es­

cuela primaria en donde los niños recibían una educación religiosa y 

aprendían a leer, escribir, contar y cantar; y b) las escuelas técnicas, 

en donde los indígenas aprendían "ocupaciones honestas " para ganarse la 

vida . Los agustinos dieron mucha importancia a la formaci6n de buenos 

artistas y artesanos en las escuelas técnicas, y a veces mandaron a in­

dios a la ciudad de México para aprender un oficio. En las escuelas pr1. 

marias, la enseñanza de la escritura present6 problemas especiales, 

pues los frailes tenían que introducir letras latinas a idiomas que no te­

nían un sistema de escritura fonética. (216) 

L os pueblos de indígenas estaban muy aislados de los blancos; si 

llegaba algun viajero, debía irse antes de tres días, y ningún español, 

negro. mestizo o mulato podía vivir allí (217) Los indígenas fueron 

mantenidos en su posici6n de menores de edad, bajo el cuidado y prote,!:. 

ci6n de los frailes . Robert Ricard opina que los nativos. por vivir en ta,!!. 

to aislamiento, "quedaron como extraños a la vida del resto del país, 

••• las poblaciones de puros indios, formados por los misioneros, res~ 

taron una institución funesta e imprudente Pero esto nos parece a la 

distancia de cuatro siglos . .• " (217-Bis) Es probable que si los frailes 

hubieron tratado de integrar a los indígenas a la sociedad de la colonia, 
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en lugar d e mantenerlos tan aislados, su situaci6n hubiera sido diferen­

te; pero hay que considerar que sin la introducción de la cultura europea 

por los religiosos, los indios hubier an quedado más excluídos aun de la 

vida econ6mica, social y política del país. Así pues, aunque podem os e,! 

tar de acuerd o con las críticas que hace Ricard, no debemos olvidar las 

contribuciones m u y posi tivas que h icieron las Ordenes Mendicantes en 

los pueblos que fundaron. 

L os indígenas que entendieron y aceptaron la nueva religión fue­

ron oficiahnente iniciados en ella con el bautism o. Grijalva escribe que 

aunqu e los p r imeros m inistros bautizaron algunos nativos, no lo podían 

hacer a toda la multitud I lpor qu e por su mucha rudeza eran pocos los que 

tenian la di~posicion necessaria. " ( 21 9 ) P ero con la llegada de más re­

ligiosos l 'y por que tenian ya algunos Indios bien doctrinados, q servia.n 

de levadura para la m ultitud. y de sus m aestros: llegaron por este medio 

a tener m uch os en disposicion de recibir el santo Baptismo. 1I (220) En 

los primeros a ños de la colonia, los franc i scanos habían bautizado a m~ 

chos indígenas con una ceremonia m á s corta que la tradicionahnente us!. 

da, viendo qu e había mucha gente que esperaba recibir el bautismo y tan 

pocos ministros para administr arlo. Esto causó un conflicto,pues algu­

nas personas opinaron que los m inistros qu e usaban la ceremonia corta 

habían c om etido u n pecado mortal. (221) El papa Paulo ID di6 una bula 

en el a ño de 1537, qu e decía que los que usaron la ceremonia corta no h!. 

bían pecado, pero que en adelante había qu e administrar el bautism o con 

toda la solemnidad tradicional. (222) Nuestro cron ista esc ribe que en la 
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Orden de San Agustín habían decidido en el año de 1534 que ellos admini,!!. 

traríanel bautismo a los adultos solamente cuatro veces al año: ''la Pa,!!. 

cua de Resureccion, la Pascua de Navidad, y Penthecostes: y el día de 

nuestro Padre S . Augustin, y en los tales dias ordenarnos, que se les de 

el santo Baptismo con grandisima solemnidad, imitando ¡nos santos pa­

dresde la primitiva Yglesia", (223) mientras que los niños recibirían el 

bautismo con la misma ceremonia todos los domingos . (224) El cronis­

ta insiste en que los agustinos nunca cometieron el "error" de adminis­

trar el bautismo con la ceremonia corta, lo que estaba de acuerdo con la 

buladel Papa,al respecto. Escribe: "Con todo fue convenientissirna la 

decla.racion, por la. razon, que el Sumo Pontüice d a en su Bula, que pa­

rece q abia tratado a los Indios, y conocido su incapacidad, que verdad~ 

ramente solo llegan a estimar una cosa, y a tenerla por sagrada, por el 

culto, y reverencia con q setrata , Condicion, que generahnente se halla 

enel vulgo, y principalmente en estos pobres Indios, cuya capacidad es 

tan corta. Y assi enesta ocasion se debia romper por todos los inconv~ 

nientes, y dificultades, por grandes qu e fues sen, atrueque de q los In­

dios por la solemnidad del Baptismo, respetassen, y entendiessen su S~ 

cramento." (225) Es obvio que el cronista, y los agustinos, pensaban 

que era importante dar un mayor énfasis al culto divino para impresio­

nar a los indígenas, además de la importancia intrínseca que tenía para 

la glorificación de Dios. Podernos hallar una relación estrecha entre 

esta importancia que otorgaban a las cerem.onias y las que daban a la ri 

queza y grandeza de sus iglesias y conventos. Edificios suntuosos y ce­
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remonia s solemnes daban a la religión un gran atractivo y servían como 

medios para captar la sensibilidad del indígena en favor de ella. 

El bautismo fue el prinler sacr amento que el nuevo miembro de 

la Iglesia recibía, pero los frailes también teman que administrar los 

demás sacramentos a sus fieles. Otra vez recurrimos a las pala bras de 

nuestro cronista; al hablar del trabajo duro de un fraile, escribe: ' 'Que 

llegando ~ dezir Missa a un pueblo [d e visita) abiendo caminado a: pie m~ 

chas leguas, el descanso que halla ban, era cathequicar infieles, baptizar 

niños , averiguar los ~mpedimentos de los matrimonios, predicar, conf~ 

sar, comulgar, y dar la extrema uncion a los enfermos. De manera que 

e n un solo dia administraron todos los santos Sacramentos a tan gran m'!! 

titud, que no parece que lo pudieron hazer cien hombres Pero hazialo 

Dios , que sabe hazer maravillas con instrumentos flacos." (226) E n esta 

cita vemos también que a pesar d e la fundación de los pueblos de indíge­

nas, los frailes teman todavía que viajar m ucho para visitar los pueblos 

dependientes de los grandes conventos. 

De todos los sacram entos, el que presentó a los religiosos más 

problemas fue el matrinlonio. Grijalva dice al respecto: "En lo que mas 

se trabajaba era, en averiguar sus matrinlonios, o contratos naturales 

(de los indígenas]. Por que siendo assi, que en su gentilidad se casaban 

con dos, ycon muchas mugeres; no les daban el santo Baptismo, hasta 

que repudiadas todas retisicas sen el primer contrato. Y fue este el P\l;!! 

to enque mas dificultad hallaron: por que sucedia, que tenían grande amor 
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a las segundas, y tenian ellas hijos, y para repudiar estas era menester 

muy valiente espiritu. Demas de qu e m uchas veces no era facilla info!, 

macion de qual era la primera; y abia algunas, que aunque no lo eran, o 

estaban p ersuadidas a que fueron primero, <> lo pretendia n probar por 

no apartarse de los maridos con que se hazia el caso m uy d ificultoso. " 

(227) 

E n cuanto a losdemas sacramentos - confesión, com unión y extr!, 

ma unción-nuestro cronista es bien explícito al decir que los agustinos 

los adminis traron todos a los indígenas; respecto a la confi rmación, men 

ciona que los frailes prestaron toda su ayuda a los obispos. (228) 

A pesar de que había personas que juzgaban que los indios no de­

bían recibi~ unos u otros, Grijalva muestra su confianza y la de su Orden 

en las capacidades espirituales de los nativos y siempre defiende el de­

recho de los naturales a gozar de todos los sacramentos. (229) Ricard 

escribe que de los tres Ordenes Mendicantes, los agustinos fueron los 

que tuvieron más simpatía "hacia todo lo que fuera elevación espiritual 

d e los indios . " (23 O) 

Si la religión prehispánica había penetrad o cada aspecto de la vi­

da d e los indígenas, la nueva religión hacía lo mismo. Además de los 

ritos formales del catolicismo, y del servic i o obligatorio que los fieles 

daban a la iglesia y a los hospitales. ha bía cofradias cuyos miembros t!, 

n ían c iertas obligaciones y actividades espirituales . T ambién había pr2, 
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cesiones religiosas endías especiales del calendario durante todo el año. 

Nuestro c roni sta tiene gran placer en describir la devoción especial que 

tenía n los na tivos a las imágenes reli giosas. "En sus casas todos lo 

que pueden, tienen un oratorio con g rande limpieza, y decencia. Alli 

tienen m u chas lInagines segun su poss ibilidad: para alli son las esteras 

de colo r es, las flores y los perfumes. Y es a saber, que un Indio que 

en s u vestido, y comida no tiene animo de gastar dos reales, gasta con 

gran generosidad mil en una lInagen. " (231) El cronista también habla 

m ucho d el culto del sacramento del altar, y sabemos que él estableció la 

"esclavitud d~l sacramento del altar" en Puebla. (232) Muchos detalles 

com o éstos nos dan la imagen de un cristianismo que afectaba toda la vi 

da del fiel. Per o parece ser también un cristianismo semi mágico cuyo 

énfasis en imágenes y santos (que se encuentra todavía en el catolicismo 

del pueblo m exicano) tema un sabor del paganismo precolombino de ídolos 

y nu m erosos dioses. 

INFL UENCIA DE L A C UL TURA IN DlGENA SOBR E LOS R E L IGIOSOS 

Cuando nos referimos a la conquista espiritual, es natural pensar 

en las muchas y muy profundas influencias de los frailes sobre los indí~ 

nas, pero es interesante ver que hay ejemplos concretos en la Crónica 

de Grijalva de influencias de -la religi6n y mitología prehispánica inter­

pretadas por los mismos frailes con los conceptos cristianos . Estas in­

fluencias tal vez fueron inevitables por la misma mentalidad medieval de 
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los frailes, quienes (si tOITlaITlOS a Grijalva COITlO un ejemplo de ellos) 

mos traron ITluy poco escepticismo al creer en todo tipo de fen6ITlenos so 

brenaturales. El ITliSITlO hecho de haber interpretado las religiones pr~ 

colombinas COITlO religiones del deITlonio los obligaba a to=ar estas reli 

giones en serio. 

E l caso más notable que encontrarnos en la Cr6nica sobre las in­

fluencias de las creencias indígenas en los frailes es el de los nahuales 

o hechiceros de Tututepec. En el Capítulo XX del libro 1 de la cr6nica, 

el autor describe el extraño caso de la ITluerte de un gran nÚInero de in­

dígenas por ataques de aniITlales salvajes, tigres y leones, según el cr.2. 

nista, en la regi6n otOITlí cerca de Atotonilco. E n la ITlitología indígena 

existen na~uales, que son personas con el poder de transfor=arse en 

anirrlales. L os frailes hicieron juicio a varios indígenas, y éstos fueron 

condenados a ITluerte por ser nahuales . "Corria entonces opinión, y ha.! 

ta aora corre entre ITluchos, de que aquellos Tigres , y Leones eran cie,!. 

tos Indios hechizeros, aquienes ellos llaITlaban nahuales; que por arte 

Diabolica se convertian en aquellos ani=ales, y hazian pedasos a los ~ 

dios: oya por vengarse de algunos enojos, q les abian dado: oya por h,!. 

zerles =al: condicion propia del DeITlonio, y efecto de su fiereza. Desta 

arte Diabolica se vieron algunos ras t ros en nros tieITlpos, por q el año 

de 79 siendo ITlu chos los daños y veheITlentes las sospechas, apretaron a 

ITlu chos Indios, y ellos confessaron su culpa, y fueron justiciados por 

ello." (233) Dicho ésto, el cronista da algunas cOITlplejas explicaciones 

de COITlO el deITlonio puede lograr tales transformaciones. (234) Lo ve­
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mos c i tand o La Ciudad de Dios de San Agustín y la mitologra clásica pa­

ra explicar la existencia de los nahuales de las creencias prehispiÍnicas . 

E sto nos hace pensar otra vez en los extraños murales de la igl~ 

sia de Ixnliquilpan . Grijalva acepta la existencia de los nahuales, del 

arte diab6lica a través del cual los indígenas se transforman en anima­

les para matar a la gente. L os nahuales vuelven a ser representaciones 

de la m aldad , d el poder del demonio para dañar a los indios. Hemos di 

cho que la g ran batalla entr e indígenas y animales raros representada en 

las par edes de Ixrniquilpan puede simbolizar una lucha entr e el cristia­

nismo y la maldad . Sin atrevernos a asegur ar que los monstruos de Ix­

rniqu ilpan son nahuales, podernos sin embargo insinuar que. si el dem o­

nio puede tener inferencia en el nahualismo, esos a nimales raros o m0n;!. 

t ruos podrían s e r tam bién representaciones del demonio y de su gran p~ 

der de maldad. Hay :¡ue notar que Ixrniquilpan se encuentra en la zona 

otOrnl al igual que Atotonilco y T u tutep ec donde Grijalva coloca el de sa­

rrollo del fenómeno del nahualismo. Resulta m uy interesante comparar 

las ideas presentadas en las obras escritas y en las obras de las artes 

plásticas de la misma época; en este caso, a m bas fueron p roducto de los 

frailes agus tinos y ambas pueden ayudarnos a entender su visi6n del mun 

do. 

Hay otro paralelismo entre las creencias prehispánicas y las ideas 

de nuestro c ronista. Las malas señales que el emperador Moteczurna d~ 

cubri6 antes de la venida de los españoles a México son fax:nosas. Grijaj 
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v a describe similares señales que precedieron a una gran peste entre los 

indígenas en la Nueva España . " El a ño de 43 fue la primera señal triste 

que se vido: y fue un gran cometa, de extraordinaria grandeza y color, el 

qual se vio en toda la Nueva España ..• y este mismo año por diziembre se 

vido en Huexotzinco, quatro leguas de Puebla, y diez y seis de Mexico 

otro, que t en i a tres lenguas grandissimas de fuego. En el pueblo de Az­

caputza1co legua y media de Mexico mano por a lgunas horas en una fuente 

sangr e fina. En mexico s e viO' u n a r co mayor, y de dife rentes colores 

que los ordinarios. El bolean de Tlaxcala hechi> mucho fuego, siendo 

assi q a ntes solo hechaba hUIl1o, y ceniza. Los rios que bajaban de su 

cierra, corrian negros, y llenos de c a rbono E n la Purificacion, q es en 

el R eyno de Galicia desta Nueva E spaña por el mes de Mayo se vio un c~ 

meta d e la m esma hechu ra de una espada de fuego m uy bermeja, con su 

su pom o, y su cruz: hazia s u curso de Orien te a Poniente, llevando la 

punta ba ja hazia el suelo, y antes de d e saparecerse I volvía la punta hAzia 

elnorte con grandissim a velocidad, y con tanta luz, que e n todo el cielo 

no parecia una sola estrella. Demodo que estaba e l cielo lleno de seña ­

les tristes, y la tierra de temor~s, fuego, sangre, espada••• E stas se 

ñales se terminaron en una peste general, que llamaron cocolizUi, de 

que (como deziamos) de seis partes d e Indios m urieron las cinco .•. 11 

(235) De los ocho presagios que notaron los aztecas antes de la conqui,!. 

ta, d o s eran tam bién cometas según los infor m antes de SahagÚIl: "Diez 

años antes de venir los españoles primeramente se mostró un fune sto 

presagio en el cielo. Una como espiga de fue go, una com o llama de fue­
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go, una corno a u rora: se mostraba corno si estuviera goteando, corno si 

estuvie r a punzando en el cielo ••• ; cuarto presagio funesto: cuando había 

aún sol, cayó un fuego. E n tres partes dividido: salió de donde el sol se 

mete; iba derec) lO viendo a donde sale el sol: corno si fuera brasa, iba 

cayendo en lluvia de chispas. L argo se tendió su cauda ; lejos llegó su 

cola. Y cuando visto fue, hubo gran alboroto: corno si estuvieran tocando 

cascabeles. " (236) Se podría sospechar que las señales tristes que ITle~ 

ciona Grijalva fueron descritas al cronista por los indígenas; ellos rec~ 

nocieron los presagios con el ITliSITlO espíri tu pesimista y supersticioso 

qu e tenían sus. antepasados cuando habían reconocido los que pronostica­

ron la conquista y el fin de su civilización . 

GRIJALVA y E L \1UNDO SOBRENATURAL 

La cristiandad medieval pobló de seres bondadosos y satánicos el 

mundo invisible; estos seres tenían la capacidad de intervenir en la hist~ 

ria con la anuencia de la Providencia Divina y no es raro por tanto, en­

contrar en las c r ónicas continúas alu siones a esas fuerzas sobrenatura­

les sobre el curso de los acontecimientos, La presencia del deITlonio 

en la historia es un constante que se ITlanifiesta en varias actitudes. 

Desde la llegada de los primeros españoles a Merico, las religiones pr.!:, 

hi5pánica5 fuer on interpretadas como obra del demonio . Por otro lado, 

uno de los problemas de la evangelización fue la resistencia de los indí­

genas al cri stianismo , y una manera de interpretar esta resistencia fue 
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la de ver en ella obra del diablo. A pesar de algunas conjeturas sobre la 

previa existencia de noticias del evangelio en América, los europeos co~ 

cluyeron que si tal cosa h ubiera existido, hubiera sido destruida por el 

dem onio . E n tercer lugar similitudes que se hallaron entre las religio­

nes precolombinas y la cristiana fueron interpretados como parod{as s!. 

tánicas de la verdadera fe, inventadas por el demonio para confundir a 

los indios y mantenerles en su error. (237) Los frailes, convencidos de 

que los indígenas estaban practicando la religión del diablo , trataron de 

destruir completamente las viejas creencia.s para reemplazarlas con el 

cristianismo. (238) Esto, aunado al horror de los españoles a toda hete­

rodoxia lleva rá a los ministros a considerar que era mejor destruir las 

viejas religiones en lugar de arriesgar W1.a mezcla entre éstas y la nue­

va . 

Dentr o de este contexto debemos situar a. Fray Juan de Grijalva. 

Según nuest ro cronista todo México ha. s ido territorio del demonio dura~ 

t e m ucho tiem po y los frailes tienen que invadir su viejo terreno para 

evangelizar a los nativos. El demonio es un ser real y v ivo que frecue~ 

temente tom a un papel muy ac tivo y personal en los problemas entre 

f railes e indígenas; se aparece muchas veces para convencer a los indios 

de seguir su s antiguas religiones y no converti rse al cristianismo. 

E n es ta competencia entre el demonio y el evangelio, los frailes 

ll.evan cierta desventaja porque los indigenas ya están muy familiarizados 

con el diablo: ''hablaba el Demonio con ellos muy familiar, y visiblemen­
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te . " (239) 

El dem.onio se presenta a m.enudo con poderes sobrenaturales . 

Ya hem.os m.encionado el extraño caso de los nahuales o hechiceros de T~ 

tutepec que d escribe el cronista. P ,ara nuestro autor, resulta im.portante 

explicar la existencia de los nahuales: prim.ero porque los agustinos con­

denaron a m.u erte algunos indígena s por el delito de ser practicantes de 

este "arte diabólico"; y segundo para convencer al lector, una. vez que se 

h a aceptado la existencia de talfenóm.eno, que el diablo, aunque es pode­

r oso, n o debe ser considerado com.o dios , pues se puede explicar sus p~ 

res . En las palabras de Grijalva: "Lo q m.as ordinario haze el Demonio 

con es tos hechizeros, y con las brujas es, que ellos se quedan durmiédo 

en su casa, o en otra parte oculta, y que alli sueñen sus antojos, y desv!!:, 

rios q se volvió Leon, que va por tal cam.ino, que encuentra con tal In­

dio , y que haze esto, y aquello; y ala verdad ni a salido de su casa, ni a 

hech o nada: el Dem.onio es el que sale al cam.ino, el que entra en el apo­

sento, y el que executa todo el sueño del hechizero: no por que verdade­

ramente se vuelva Leon el Dem.onio, sino por que lo pinta en la phantasia 

del que lo encuentra; y assi se viene <l- reduzir todo a la im.aginació. p~ 

ro q im.porta, que sea aparente la figura si los daños que haze son verd!!:. 

deros y reales: por que verdaderaITlente quitan la v ida al pobre cam.inan­

te, oal q mas descuidado duerme por manos de aqu.el Lean iní'ernal cuyas 

garr a s siempre quiBieron despeda~ar al innocente." (Z40) 

Grijalva nos cuenta otro caso raro en el cual el dem.onio personal 
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mente anunci6 a unos indrgenas que la igle s ia y convento de Chilapa iban 

a caerse e n un año. Exactamente en est e tiempo , el 11 de noviembre 

d e 153 7, se c ay6 e l monasterio e n un gra n te"rremoto. (241 ) Aqur corno 

en el c aso d e los nahuales, el au t or ent r a en una s complicadas explica­

ciones de c orno el demonio puede l o grar hacer est as cos as: "Sea la pri­

mer a r a zon, que en 10 natural s on s apientis simo s los Demonios, conocen 

la inmutacio de l os a yres, de los cuerpos , y de l os tiepo s , y por aqui c~ 

nac en mucho ante s lo que despues ade suceder. Qu e mucho ? el marine ­

ro conoce la tormenta mucho antes, q l o s n avegante s: el labrador el 

agua , que a de haber ala tarde, el dia que amanece mas s e r eno: el medi­

co h aze pronostico cierto d e l a e nfer m id ad, y n o por ess o l os reverecia­

m a s corno a D ioses; s olo confessamos, que saben m as que nosotros: y l o 

que m as es', que el Astrol ogo sabe u n alío antes y muchos afias antes si a 

de e l ar ¿¡ si a de llover; pue s que mucho que lo sepan los Demonios? De ­

ma s de qu e corno el Demonio es tan v ie jo, y a e stado pre sente a t odas las 

nlUdancas del tiempo, tiene hecha s gr a ndes observac ione s : q aunque no 

son infalibles, en quato se fundan en la experien cia, son ciertissimas. " 

(242) 

P ara el cron ista es muy import ant e e ncontrar explicaciones r az~ 

nables para el arte diab6lico del nahualismo, y para la h abil idad que tie ­

ne el d i ablo de preveer el futuro. Hay que demostrar que l os cris tianos 

no están tan impresiona dos por esta s cosas , s ino q u e puede n " dar razon 

y causa" de es t as cosas qu e espantan tanto a l o s indios. (243) 
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A pe s ar del poder que tiene e l demonio, la verdadera religión te ­

n!a que s er má.s fuerte que él, y por t anto t riunfar sobre él. Grijalva 

menciona que existen "señales e v identes, que hay de la Verdadera Y gle­

sia , de l verdadero culto, y de la verdadera F e que proíe ss amos los Ca ­

tol icos. Y u na de ellas, y de las mas illustres , son los m ilagros, que 

en todo nue stro Occidente ha hecho e l santis simo S acramento dtol altar • 

. .• Que e n d iziendo Missa en un lugar, y que se gu a r daba el Sacramento 

e n la Yglesia (como lo tenemos de costumbre los Catolicos) los Demo­

n ios enmudecian, y no daban respuesta, los temblores de tierra ces sa­

ban, siendo a ssi, que antes hundian ciudades, y deshazian montes: el ci~ 

l o que ant es los consumia con rayos daba con serenidad las lluvias . 

.•. Cosa milagr osa es, y del todo divina, y admirable, que con hechar l a 

boca d e aquel gran bolean de Tlaxcala formidables golpe s de fuego casi 

s iempre, desde que a su pie se fundaron monaster i os, y enellos s e pus o 

el santiss imo Sacramento nunca mas a hechado fuego. " (244) 

Los frailes ten!an otras potentes armas contra el demonio . Es ­

cribiendo de la sierra alta cerca de Metztitlá.n, nuestro cronista dice : 

"As si lo a veriguo despues el santo F r. Antonio de Roa, que en t odos los 

lugares, donde una vez se dixo Missa, y donde estaba ena rbolado el est~ 

darte dela Cruz , huyeron estas a rpias infernales, sin q jamas osas sen 

volver a a quellos lugares." (245) Y algunas páginas des pués, Grijalva 

escribe del mismo Fray Antonio de Roa: "quiso coger el agua en su fue!l 

te, y hazer la herida en la cabe~a. declarando la guerra principal contra 
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e l Demon io. Empeso a poner Cr u zes en algunos l u gare s mas fre cuenta­

d os del Demon io , para de sv iarlo de alE, y quedarse señor de la pIafa. 

Sucedia como el santo lo esper ab a , p or q ue apenas tremolaban las victo­

ri o s a s vanderas de la Cruz, cuando v olvian los Demon i os l as espal das, y 

de samparab an aquellos l ugares. Todo esto era visible, y n otorio a los ~ 

dios; por que (como deziamos ) hablaba e l Demon io c on e llos famUiar, y 

v i s iblem e nte. Y como vian que de samp araba n su antigua p osesion, era f~ 

cil de entender, que era mas -fuerte el que l e vencia, y que los podda de­

fender d e sus amenakas e l que con tanta f ac ilidad lo ponia en huyda. " 

(2 46) 

El autor dice q u e también , c omo los demon i os hU lan del lu gar do~ 

de se habr~ c elebrad o m i sa , ésto hiz o m ás f ác il a los fra iles el trabajo 

de funda r pueblos . Los ind rgenas se agrupar on , por su propia cuenta, en 

l os pueblos f u ndados alrede d or d e una iglesia para escapar del demonio. 

"Se hallar on segu ros en l os pueblos don de ya se dezia M iss a, e llo s mes­

m as se recogian como p alom as perseguidas del Milano. " (247) 

Los ejemplos de la luch~ entre e l p oder de las tinieblas y los s ol­

dados de l a lu z que son los fra iles se repiten continuamente a lo l arg o d e 

la cr6nic a. H e aqul algunos de ellos: En e l pueblo de Ye capixtla, alrededor 

d e l año de 15 36 , el diablo h abra convencido a los ind rgenas a v olver a su 

ant igua religi6n , y cuando Fray J orge d e Avil a regres ó al pueblo que 

entonc es es tab a a s u car go , enc ontr6 que l os indrgenas est aban hac iendo u n 

ba il e en hono r d el rdolo Toxcotl. Fray Jorge d e Avila "enc ogio los om ­
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b r os , volvi~ las espaldas •.• dexand o l a caus a a D ios . " (248) Cuando se 

iba o y6 un ruido en el pue blo , volvi6 la c abeza y vi6 que la casa e n d onde 

e s t a b an bailando se quemaba. Nadie s upo c omo se incen di6 y el cronista 

n o s a s egura qu e e s to fue obr a de la justicia de Dios. (249) 

Otr o cas o similar sucedi6 en T lap a donde Fray AgustÚl de C oruña 

enc ontr6 a los nativos bailando y cant ando en una celebr a ci6n en honor a 

sus ant iguos dioses. El fraile t e n ra miedo a la multitud " o ya por que e~ 

tonce s estaban toda via muy b a rbar as, y fieros, b ya por que e n utos m i­

tote s (a s r se llamaban sus b a ile s] s e bebian , escalent aban mucho . " (250) 

F ray Agu stÚl l evant6 sus ojos al cielo y p idi6 ayuda de D ios, y a pena s h a­

bra he cho s u oraci6n cuando el cacique que e ra quien guiaba e l baile cay6 

mue rto. Los indios, c onven cido s de que la m uerte del cacique habra sido 

cau s ado p or s u pecado, pidieron per d6n al r e ligioso. (25 1) 

El e nfre ntamient o más impresionante de toda l a cr6nica entre el 

d emonio y los buenos frailes fue una disc u sión entre F ray Antonio d e R oa 

y el d i a bl o quien tom 6 la f orma d e un rdolo: " Entre lo s Indios dura ay l a 

tr adicion de un cas o rar o, q p o r grande s e a venido derivando de p adre ~ 

hijos , y es, qu e e n el pue blo de M ol ang o abia un ldolo fam os o que se lla­

maba M ola, e l qual abian traydo de M etztitl an mucho tiempo abia, y era 

tutula r de t odas aquellas cierras, pr incipe y cabe~a de todo s l os demas 

Id olos . Y assi tenia al rededor de s u templo, gran numero de casas de 

l os sacer dotes, y m u cha otra gente , que s ervian e n s u tempo. A e ste 

acudian de todas aquellas cierras con ofrendas, y solemnes sacrüicios, 
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y e l daba famil i are s respuestas, y or aculo s, ca que toda la multitud se 

respetaba, y s ervia muy de cora~on . Hecho de ver el santo Fr. Antonio 

de Roa, q estaban aqui los n e rvios , ofuer ~as de l a guerra, .y qu e seria 

bien reduzirla a singular c e rtamen . F uesse alla compañado delos Indios 

que tenia ya a su devodo, que no eran p ocos. Sita para el c aso a los sa­

cer d otes de l Idolo, ya toda la m ult itud, que por curiosodad se convoc~ al 

e spectaculo: hla manera que e l Propheta Elias en a quel solemne desasio 

(llam e mosle a s s i ) q hizo a l os· sacerdotes del Id olo Baal, h izo nro Cam ­

pean la m isma platica del Proph eta a t odo s aquellos Indio s, y para dexar ­

los del todo desengañados, se lle g~ al Idolo, y le pregunt~ quien era, y 

que d ije s e el m ismo si era Dios, o cr ia tura s u ya. Respond ia el Idolo con 

voz tris te, y de jativa , q no era Dios , sino cr iatura la mas vil, y misera­

ble de t oda'la naturaleza, p or que aunque la abia criado Dio s noble y rica, 

p or s u culpa estaba despejado de t odas aquellas gracias, y ardia misera­

bleme nte en el infierno. A esto le replica el santo Roa, dime los padres, 

los a buel o s y tod os l o s asc endientes de stas Indi os q te an adorado d onde 

e st~? Respond i~ entoces c on voz terrible, y fiera, (de q parece que se 

estemecian l os montes) todos es~an e n e l infierno ardiendo , por que ne ga:: 

d o la adoracion al verda dero Dios me l a daban a. mi. Ent on ces le mando 

e l s anto Roa, que dexando aquelldol o de p iedra dexase ya de engañar, y 

d a r respu eta a aquellos miser able s Indios . Y v olviendo a e llos les hiz o 

un fervor o Bo Bermon, y movido!> los Indios con lo uno, y con lo otro 

arremetieron a l Id ol o, y lo hizieron pedaf os. Y alli en aquel mesmo lu ­

gar s e hizo l a pr imera Yglesia." (252 ) 



129 

L a lucha también s e d io a nivel e s celestes . Grijalva escribe que 

cerca de Met ztitlan los m inistros enc ontraron u na cru z de piedra "tan 

bien cort ada, y en Wla p Wlta tan elevada, que n o p a rece qu e la pudieran 

labrar otros, que lo s Angeles: a. su l ado e sta un a luna de l a misma obra••• 

AlgWlos hubo que quisieron probar d e aqui q u e h abia h abido en~sta tierra 

alguna noticia del Evangelio ante s que n uestr os predicad ores viniessen A 

ella , y q u e e sto podia ser desde e l tiempo de los Apostoles, segWl aque­

llo de Psalmo in omnelTl ter ram e xiuit s onus eOrUlTl . Y aquella Cruz dela 

cierr a h abia sido cortada p or ministerio de Ange l es, y haz ian conjetura, 

que l os Demonios par a bor r ar aq uella memoria habian esculpido la lWla ~ 

otro lad o ••. " (253. 

Ah<;>ra volve m os al t estÍlTlonio de las artes plásticas: los m u rales 

de la capilla abierta de Actopan y l os d e la iglesia de Xoxoteco, q ue fue 

igles ia de vis ita de Met ztitlán, son evidencia de l a obsesi6n de 108 fraile. 

por el d emonio y de la asociaci6n d e l as religiones p rehi spánicas con él. 

En ambos. s itios , l a s t orturas del inferno son r e p resentaciones de los sa ­

crificios humanos prehi spánicos . Una esc ena que aparece en a m bos mu­

rales es la de un homb re a quien WlOS demonios están desollando vivo y 

que nos recuerda el s acr ificio aztec a en hon or del dio s Xipe. 

El demonio fue un elemento imp or tante del cristiani smo medieval 

y era natu r al q ue lo s españoles vieran en las relig iones preh i spá.nicas , 

e xtr añas y viole ntas para el punt o de v i sta europeo, un a obra de satán . 

El hecho de que Grij alva interprete la conquista espiritual como una cru ­
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z ada d e los frail e s contra el demonio nos da una b uena idea de la mentali 

d ad m edieval de los religio sos d e entonce s . No es extraño , por tanto, 

q ue l o s ob r enatural sea una parte importante de la visión de l mundo en 

n uestr o c ronista. Ciertamente G r i jalva at r ibu ye poderes grandes a l de­

monio, per o está convencido de que los p odere s de D ios s on mayore s , y 

que por ésto l a ve rdadera fe s e impu s o s obre l as relig iones satánica s . 



CAPITUL O V 

GRIJALVA F RENTE A LOS CrnQUISTADORES 

En e l Caprtul o I de e s te trabajo , bajo e l subtft ulo " E s p a ñ a e n Arn! 

r ica", se present a ron alguna s d e las ideas d e los e spañoles frente a l a s 

conquistas del Nuevo M undo . Nuestro c r onist a tanlbién t r ata est e tema y 

e s inte resant e ver l a m ane r a e n que su s ideas v an de acuerdo c on la s justl 

f icac i ones que vimos en e l primer capítul o. Toda c on quista he c h a p or Es­

paña tiene s u ú ltima just ific ación en la c r i stianización . En el pr imer pá­

r raf o d e l a Crónic a ve rnos qu e e l a utor considera q u e l a llegada de los e!. 

p a ñ ale s a Amé rica fu e u n gra n f a v or que D ios decidió h a c er a los propios 

n ativo s d e l N u evo Mundo , para lib r arles de l a s e s pant osas tin iebl as del 

diablo ba jo las cu ales habran v iv ido h asta e ntonces . Nuest ro autor v e a l 

conquistador Co rtés como un gran hér oe quie n, con Dios a s u l ado, l uch ó 

c ontr a ge ntes bárbar as y num er o s as , y con una incre ibl e fu erza mor al y 

fís ic a, gan ó s u gue rr a cont ra e stas gente s . S610 a tr avé s d e la conquista 

m ilitar hecha por Codes y sus hombre s podra llegar la luz del evan gelio 

a América . 

Pe r o es e n l a histor ia d e las F ilip ina s, m ás qu e e n l a de M éxic o , 
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donde realmente vemos las ideas del cronista sobre las conquistas y sus 

justific aciones. Según Gr i jalva, para que los es pañoles tengan el derecho 

de hacer gu err a contra cualquier grup o o puebl o, la guerra tiene que ser 

justa; en la Cr6nica casi siempre vemo s las palabras junt as: los espa ñ o­

le s h acen la "justa guerr a" . L a p rimer a vez que aparec e este concepto 

es b a jo la siguiente situaci6n: los españole s llegaron a las Filipinas para 

cr istianizar a los nativos, y apes a r del gran beneficio q ue esto signif ica­

b a para ellos , los i sleños se negaron a ve nderle s comida. L os españoles 

s e vieron obligados a elegir entre h acer l a guerra a los nativos 6 m orir ­

se h ambre y,desde luego decidieron lo prime ro; después de todo l a guerra 

era justa, pues la hacían principalmente para c r is tianizar a los nativos. 

(1) En otra parte, e l autor de l a cr6nic a opina que si los e spañol e s h abían 

t ornado oficialmente las Islas F ilipinas (nada más que para sacar a los n~ 

tivo s de la obs curidad c on la evangelizaci6n) tenían derecho sobre los na ­

tivo s que no que r ían cooperar con l os españoles y, como rebel des contra 

e l r ey de España, merecían ser c a stigados . (2) Grijalva finalme nte me~ 

ciona que habían entr ad o m uchos tu rco s y mahometanos e n las Filipinas 

y por e sto algunos de los n ativos practicaban la religión m usulmana, y 

hubieran seguid o en su er r or "si nuestro Señor como ta piadoso no lo h~ 

b ier a r eme d ia do con la entrada de los E spañoles, que fueron el total re­

medio de aquellas Isl as , y de t oda la Asia." (3) 

En e l mWldo de Grijalva no hay person a ni cosa que exista indepe~ 

diente de la volWltad de Dios. La religión puede explicarlo todo, y cada 
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ser humano debe tener la oportunidad de c onocer la v erdadera fe y de h a ­

cerse c ri stiano y mediante ello, de salvar su alma. Los españole s se se~ 

Han los e s cogidos de D io s : ¿no h abran peleado por cien t os de año s contra 

los infiele s en su misma tier r a? Ahora t e nran la m isi6n de propa gar la fe 

por tod o el mundo y la meta de e vangeliza r a nativos justificaba cualquiera 

c onqui s ta. A t ravés de las guerras just as, que en much o s casos era n in~ 

vitabl e s , los españoles s alvaban muchas almas a pe sar de q u e algunos n~ 

tivos marran, y s e lograba asr un bie n mayor a costa de un mal m enor. 

G rijalva interpreta la cristianiz aci6n de Améric a y de las Filipi ­

n as c omo parte de un gran plan de D ios . L os españoles, y por supuesto 

los frailes, tienen la obligaci6n y el hon or de cumplir con este pla n. Las 

pobl acione s nativas de estas tierras son las qu e se benefician. Si trata ­

m os de entender la h istoria d e sde este punto de vista, veremos a los con 

quistador e s c omo grandes héroes; ellos se encont raron e n tierras compl~ 

tamente desconocidas, .y t uvieron que hacer guerra ca ntra un gran n ú m e ­

r o de nativo s, pero lo má.s importante e s q u e llevaron consigo l a p romesa 

de salvaci6n de l cristianismo. 

GRIJA L VA FRENT E A LAS L E YE S N UE VAS DE 1542. 

Du r ante el reina do de Car l o s V , se enviaron a América las Leyes 

Nuevas , las cuale s quitaban el derecho de las autoridades civiles y reli ­

giosas de tener enc omiend as y declaraban que todas las tierras de enco­

mienda r egresarían a l a Corona con la lUuerte de sus actuales dueños. 
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(4) La actitud de los encomenderos fue de total rechazo y los religiosos 

los apoyaron . Ciertamente, los mendicantes siempre trataron de defen­

der a l os indios de lo s españoles . Grijalva mismo dice que los españoles 

y los m estizos que vivran entr e los nativos les maltrataron y por esto eran 

los e nemigos de los religiosos. (5) Fue el fraile d ominico Bartolomé de 

las C asas q u ie n convenció al rey de E spa ña a imponer a las Nuevas Le ­

yes como una p rotección necesaria hac ia los indfgenas. Pero aunque los 

mendicantes se opusieron a los abus os de l a s encomiendas, defendieron a 

los de rechos d e l os enc omenderos porq ue vie ron a la institución como un 

método neces a rio para conquistar y c olon i zar. 

H ay que recorda r que Grijalva fue descendiente de ccnquistadores; 

esto explic~ en parte la defe n s a que nuestro autor hace a l o s encomende.,. 

ros , q u ienes son también descendie ntes de c onquistadores. En su actitud 

frente a l as L eyes Nuevas, el cr onista muestra que en este asunt o , él d~ 

Hen de más a l os enc omenderos que a l o s indfgenas. A pesar de escribir 

en el siglo XVII, cuand o la institución de l a encomienda estaba en plena 

decadencia, adopta los punto s de vis ta de la mayorfa de los religios os que 

vivfan e n 1542, y a s f no s d ice: "que e ra muy conside rabl e, que este nue­

vo mundo no estaba lleno, s ino que fal t a b an por conquistar amplis imas 

P r ovincias , con que se aumentarla e l patrimon i o R eal, y que estas se 

abian d e haze r necessariam ente c on estos m ismos que aora despojaban, 

y que ni ellos. n i otros se moverian , viendo mal p agados l o s primeros 

serv icios. y assi se c ortaria el hilo a l a s fe licis s imas v ic torias. y pros­
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pero s progresos, que se e s peraban. 11 (6 ) Otra raz6n que da Grijalva pa­

r a que l as Ordenes Mendicantes estuvieran involucradas e n los negocios 

entre el rey de España y los col onizadores en el asunto d e las Nuevas Le 

yes, e ra el intert1!s de los religiosos por el mantenimiento de la paz. ( 7) 

Por ésto, los Provinciales de l as tres Ordenes fue ron a E uropa. p ara ne­

gociar con el r ey y lograron una extensión de los derechos de los encomen 

d eros. 

Gr ijalva se muestra del l a do de l os encomenderos no s61amente 

para defender a una instituci6n que a yuda a las obr a s de c onquista y col~ 

nizaci6n, tambit1!n los apoya corno individuos cristianos que realizan una 

gran tarea social. Por ello , su actitud de defensa del indrgena y su opo­

sici6n a las L eyes Nuevas resultan ser dos e lementos un p oco contradic­

torios . Hemos visto que por un lado p resenta a los frailes corno los pr~ 

tectore s d e los indrgenas c ontra los m alos tratos de los españoles y los 

mestizos , e incluso opina que la gran p este ent re los ind ios pudo h aber 

sido un casti go de Dios a los esp añoles. A pe s ar de tod o t1!sto, e n la pá­

gina 208 , para defender su opo sici6n a las N u evas L eyes, escribe que 

"en esta tierra los encomenderos no habían hech o a los Indios aquellos 

m alos tratamientos d e que estaba (el rey] informad o: por q aquello abia 

sido en l a Isla Español a, Honduras, Nicaragu a ••• " (8) Grijalva no tiene 

nada que de c ir en contra de Fray Bartolomé de las Casas ni del rey Car ­

los V, reconoce las intencione s humanitar ias de las Nuevas Leye s, sin 

embargo torna el lado de los encomenderos, y expresa l a esperanza de 
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q ue sus privilegios será.n extendidos "demanera que nunca quedan de s p oj~ 

d os los decendiente s de t an illustres conquis tadores." (9 ) Posic i6n, por 

otro l ado, m u y explicable s i tenernos en cuen ta que, p ara la época en que 

se redacta l a cr6nica, la e ncomienda esta ba en decadencia e n la mayor 

p arte de l a Nueva Espa ña. 

GRlJAL VA FREN TE A SU ORDEN 

L a p a rc ial idad de Fray J uan de Gr i jalva hacia los mendic a ntes y 

h acia su Or den en particular es uno de l os m á.s importantes elementos de 

su visi6n d e l mundo españ ol. La meta principal del aut or al escribir su 

c r6nica fu e la glorif icaci6n de su Orden . Con la publicaci6n de la obra, 

la h istor ia d e la actuaci6n d e los frailes de San AgustÚl e n la evangeliza ­

ci6n de México y de las F ilip inas n o será olvidada. 

En la Cr6nica, l o s religiosos aparecen como seres c a si perfectos. 

C on el pr op6sito de p roteger est a im a gen de los huenos y santos a gustinos, 

nuest r o autor evita contar las h istor ias de muchos de 108 conflictos e n los 

cuales los fr ailes agustinos es tuvieron involucrado s dur ante el perrodo h i!. 

t6ric o que c ubre la cr6nica. P or ejeTIlplo , al h ablar del conflict o e ntre 

criollo s y peninsulares dentro de l a Orde n , aunque el autor toma e l p arti 

d o de los criollos, es s umamente cuid a doso en n o d ecir nada en Caltra de 

los peninsulares. Explica que la discu si6n entr e esto s dos grupos n o ca~ 

s6 grandes problemas p orque los religiosos de Castilla amaban a los de 

México corno padres a hijos , y de igual manera los mexicanos querran a 
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los castellanos c omo p adres. (10) 

En e l pueblo de Tlazazalca d e Michoacán, el conflicto entre los 

agu stinos y el obispo Vasco d e Quiroga acabó en violencia entre los frai­

les y los s e culares. Grijalva no hace ninguna menci6n de ésto; la única 

huella del c onflicto en la cr6nica aparece cuando el autor incluye una cé­

d ula del r ey de 1562, en la cual la Corona defendi610 s intereses de l os 

agustinos en Michoacán. (11) 

Durante los años 1562 - 1563 hubo un problema dentro de la Orden 

en México. Habra llegado como visitad or de España Fray Pedro d e He ­

rrera, q uien, según Ga rcía Icazbelceta , "no supo usar de prudencia yal 

borot 6 l a Provinca." (12) El conflicto fue motivado por la intenci6n de 

mantener l a independencia de l a Provincia agu stina de México de la d e 

Castilla , l a cual se habra lo grado ve inte años a nte 8, según Gr i jalva . Es 

te conflic to se tr ansform6 en un p leito ent re el visitador Herrera y F ray 

Juan de San Román, importante personaje que habra sido Vicario Prov~ 

cial en 1543 y v is itador de la Provincia en 1553-1555 ; e n 1562, ocupa b a 

el cargo de Vicario P rovincial • . En el capitulo celebrado e n 1 563, Fray 

Pedro de Herrera declar6 a San Román inhabilitado para todo empleo, 

pero su gran prestigio y el fanático celo de Herrera motiva ron la inter­

ve nci6n del rey y la revend icaci6n de San Román, quien fue elegido Pro­

vinc ial en 1569 . (13) Otra vez e s notable el sil.enc i o de nue stro cronista 

sob r e e ste asunto . La única men ción que da es la del Capitulo XX del Ll 

bro n, donde escribe del año de 1562: "En este tierra no s ucedía cosa 
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digna d e memoria, por que con la visita solo se t rataba en materias q hi. 

zieron r u ido , y s e olvid aron presto. 11 (14 ) 

G rijalva tampoc o mencion a nin gún c onflicto entre las Ordenes 

Mendic ante s; según l a C r6n ica , estas funcionaron en perfecta a rmonra. 

Aqur re sult a interesant e n otar qu e e l cronista a gu s t ino d e Michoacán, F ray 

Die go de Basalenque s r habla de l os pl eitos entre las Orden es. (1 5) 

Ot ro aspecto d e su v isl6n optimista de su Orden e s l a profusa re­

laci6n que h ace nu est ro autor sobre la devoci6n y santida d d e los p r ime ­

r o s f r ailes agustinos e n México, Si los reli g io sos en general eran seres 

cas i p erfectos , lo s fu ndadores de la Provinc ia eran e n t od os s e ntido s san 

t os . T od os ell o s v ivían con u na n otable pobreza, sin ambiciones person~ 

le s y d ed ic ados con toda su ener g ía a la evan gelizac i 6n. Muchas vece s , 

a l o l ar go de la cr6nica, e l autor muestra su profund a a d miraci6n para lo 

que é l llama e l "viejo e spíritu" d e l os primeros frailes. Se gún Gr i j a lva, 

e stos r eli giosos f ueron a mpliam ente re compensado s p or s u devoci6n h acia 

s u tarea: l a cr6nica está llena de h istorias acerca de l os m ilagros que e.:!. 

t o s santos relig iosos hicieron . ~n algunos casos, l o s mila gro s siguieron 

sucedie nd o despué s de su m uerte. El cronista compa re la evangelizaci6n 

de Amér ica con la historia del Vie jo Testamento s obre l a liber a ci6n de los 

judio s en Egipt o ; el no cree que la evange liza c i6n d e l a poblaci6n del Nu~ 

v a M und o fuera menos importante qu e la historia d e la Biblia, ( 16 ) y la 

conclusión lógica era q u e los primeros re ligiosos e n México tenían el mis 

m o v alor que l o s profeta s del Viejo Testame nto . 
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A la gran santidad, l o s religios os aunaban una pr ofunda s abidur{a 

y tuvieron un papel preponderante en la v i da int electual de la colonia. En 

las palab ras de Galle gos Rocafull , " No hub ie ra p odido real izar la Unive!: 

sidad tan pronto y tan e ficazme nte t oda su obra si p reviamente no l e hu ­

bier on perpa rado el terreno, creándole un amb ient e p ropicio y suminis­

tr á ndole p r ofesores y alumnos , las orde nes religiosos que, a pesar de e!. 

tar llevando a cabo la ingente labor de evangelizar el pa{s, fundaron des ­

de l o s p riJlleros t iempos centr os de estud i os supe:i-iore s , e n lo s que Be 

cultiv 6 c on ahÚlc o la f ilosoffa. " ( 17 ) La primera escuela de e studios su­

perior e s d e la Nueva E spaña fue fundada en 1 54 1 e n T iripetio, Michoac án, 

p or Fray Alonso de l a Vera Cruz. La pr imacia de la Orden de S an Agus­

t Úl e n el campo de la e ducaci6n superior s e debi6 en parte a este insigne 

lllae stro . Vera Cruz fue el p rime r rege n te de Sagrada Escr itura en la 

Re al y Pontificie Un iver s idad de M éxic o, (18 ) Y con é l , Inuc hos otr o s agu!. 

tinos hic ier on sent ir s u influencia en la m áxima c a sa de e studios. Gri­

jalva nos da u na list a d e todos l os " Cat h edrat ic o s" agustino s que hab lan 

serv ido en l a Universidad y dic e que "de los M a est ro s, ••• de tres partes 

'" l a una es d e F rayles Augusti,nos . " (1 9) Estos religiosos fueron: 1.­

F r ay Alonso de la Vera C ruz, Cathedrática de sagr ada escritur a , y des ­

pué s C at hedrática de teol ogra; 2. - F ray Martfn de Pe re a , Cathedrática 

d e p rima de teologra; 3 . - F ray Me1chor de los Reyes, Cathedra d e pri­

ma d e teologra ; 4. - Fray Joseph de He r rera, Cath edrático de priIna de 

teolo gra; 5 . - F r ay Juan Adr i ano, Cath edra de sagr ad a esc r it u ra; 6 . - Fray 

Jua n de Mora, Cathedra de sagrad a esc r itur a ; 7. - Fray Francisco Marti 
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nez, Cathedra de sagrada escritura; 8. - Fray Pedro Suare s de Escobar , 

C athedra d e teologfa; 9 . - F ray Ped ro de Agurto, Cathedra de teolog ra; 

10 . - F ray Antonio DelgadUlo, Cathedr a de sagrada escr itura; 11. - Fray 

Esteban de Salazar , Cathed ra de arte s religiosos; 12. - F ray Juan de Co!!. 

treras, Cathedra d e arte s religios os; 13. - Fray Diego d e Contreras, C~ 

thedr a de s agrada escrit ura ; 14. - Fray Goncalo de Herm osUlo , C athedra 

de s ag rada escritura; y 15 . - Fray Bartolome Pacho , Cathedra de sagrada 

escritura. (20) Finalmente debemos inclu ir a Fray Juan de Grijalva mi.:!. 

mo en esta lista ; según E steban Garcia , el cronista fue m aestro en la Un..!: 

versid ad y d <;ls veces rector del Cole gio de San Pabl o. (2 1) 

En 1575, bajo el cua r t o p rovinc ialato de F ray Alonso de la Vera 

Cruz , fu e fu nd ado el Colegio de San Pablo, "para la educacion de lo s mi 

nistr os de el E vangelio. " (22 ) 

Fray Alonso de la Vera Cruz fue el l ider intelectual de su Orden y 

tal vez la persona más importante en la vida cultural de l a colonia. Nue.:!. 

t r o cronista dice del fam oso maest ro al hablar del establecimiento d e la 

Universidad de México: "pues las primer a s piedras en que se fundo , fue 

e l d octissimo Fr. Alonso de l a Ver a cruz, cuyas l etras son e stimadas, y 

re spe tadas en todas las Universidades del mundo, y de todos los hombres 

de l etras q an alcancado sus escritos. 11 (23) .ver a Cruz no dedic6 sus a~ 

tividades solamente hacia la enseñanza y la escritura, también fue a E s­

paña a negoc iar con e l rey para mantener los privilegios de los mendica!!. 

tes en la Nueva España. En una ocasi6n, se qued6 solo en la Corte como 
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representant e de las t r es Ordene s , par a conseguir una n ueva conce si6n a 

favo r de los mendicantes despué s del Concil io de T rento . (24) L as ob ra s 

escrita s por Vera Cruz e n defensa de los privilegios de l o s regulares fu~ 

ron u s adas frec uentemente por las tres Ordenes para apoyar su posici6n. 

¡tant o era e l respecto que todos t e n fan par a el gran mae stro : 

GRIJ AL VA FRENT E A LOS CRIOLL OS 

Adem á s de su actitud esp ecial h ac i a los conquistadores, el punto 

de vist a d e F ray Juan d e Grijalva está m uy influ ido por e l hecho de ser 

natural d e la Nueva España ; nuestro autor e s u n criollo y s iempre defie~ 

de los intereses de l o s criollos . El prime r ejemplo de est a actitud lo 

vernos e n una d efensa de l os criollos frent e a E spaña que e l aut or hace 

en el C ap ftulo XII del p rimer libr o de la cr6nica d onde se queja de la opi. 

n i6n que los españoles tien en de América. D ice que los frailes agustinos 

e n la Nu eva E spa ña, qu e por entonces e ran solame nte lo s siete q u e lleg~ 

ron en e l primer grupo, d e cidieron m andar a su capitán, el P adre Vene ­

rabIe Fray Francisco de l a Cruz, para c onvencer a los español es que era 

nec esario m andar más religiosos par a a yudar en la .evangelizaci6n de Mé 

xico; ésto por que en Españ a eran "tan dudosa s las cosas desta tierra, que 

fue importante y aun necesario, que fues s e una persona tal, q ue pudiesse 

acreditar, l o q 1eydo en rel acion parecia fabula. "(25) Obviamente Gri ­

jalva e st á conve ncido que los españoles no creran que los asuntos de la 

Nueva Españ a p odrfan tener mucha importancia. 
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Para Grijalva, la Nueva España tiene una cultura tan alta y tan i~ 

por tante corno l a de su m a dre patria. En el siguiente trozo, el autor se 

que ja d e la actitud de los españoles, los cuales no dan a América el valor 

que merece: "Oy quando e st~ tan grand e, y tan estendido este Reyno pa ­

dece el mismo trabaj o: gener almente h ablando son los ingenios tan vivos 

q ~ los onze, () doze años leen lo s much achos, e scriben, cuentan, saben 

l atin, y hazen versos c orno los h ombres famosos de Italia: de catorze a 

quinze a ñ o s se graduan en Artes, y h abla n en la f acultad c on la facilidad 

y p re steza, que suelen hablar en la Doctrin a Ch ri s tia na. L a universid ad 

[d e México] es de las mas illust res, que t ien e nue stra Eur opa en todas f~ 

cultades. Experiencia tiene ya de esto Salamanca, que se precia, y se 

h onr a de tener l a u n iversidad p o r s u hija: de ordinario tiene estudiantes, 

y C athedratic o s criollos, que assi nos llaman: y al cabo de tantas experieE 

cias preguntan si hablarnos en c a stellan o , () e n indio, los n acidos en esta 

tierra. L a s Yglesias est~n llenas de Obis p o s, y Provendados criollos: 

l as R e ligiones d e Prelados, las Aud iencias d e Oydores : l a s Provincias de 

G obernadores, que c on gran juyz io ·y cabeJa las gobiernan: y con esto se 

duda s i somos cap aces. L a corte de [). a Nueva] España esta llena de Ca­

ball eros, y E cclesiasticos, que c on ge ntileza, y igualdad siguen la C orte 

en sus preten siones: y con t odo nos tienen por barbaras. E l Reyno esta 

lleno de titulas, h abit as militares, t ant os y tan noble s c a balleros que no 

se hall a en E spaña t ronco noble, q no t e n ga aca rama, y t a n cercanos que 

s on dentro d el quarto grado y d izen que s om os ind i os. De todo el m undo 

se des natu ralizan los hombres por venir ~ vivir e n esta tierra, y qu ando 
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gozan de un templo del Cielo, suspiran por el invierno de su patria : y sie~ 

do as si , que no se a vista en esta tie rra hambre, peste, ni gue rra, siem­

p re viven discontentos: quando estiln mas ricos, mas honrados, y con m a ­

yor estimacion juran, assi Dios me vuelva a m i tierra. Dexenrne qu exar, 

pues t engo r a zon, y nadie s e espante de tan gran d igresion corno aqui e h~ 

cho que e s mu y propio del que se quexa ser p rol ixo." (26) Aqu! corno en 

otr os lados, el autor exagera los hechos para hacer una ilustraci6n má.s 

gráfica de su punto de vista. Los criollos en la epoca de Grijalva lucha­

ban por tener u n papel má.s importante dentro de la vida de la iglesia yel 

gobierno civU de la calonia , y nuestro cronista es un ejemplo claro de e,! 

ta actitud . Tampoco se puede decir en verdad que no hubo hambre, peste 

ni guerra en la Nueva Esp aña, aunqu e aqu! obviamente Gr ijalva está. ha ­

blan do de l a vida de los pe ninsulares y criollos y no de los ind ios. 

En el Libro IV de la cr6nica, el hablar del conflicto interno de la 

Or den de San Agustin entre criollos y peninsulares, (27) el cual se prese~ 

ta corno uno d e las grandes "contradicciones y trab a j os " , el cronista es­

cribe: "y por q ue no quede nada por dezir de la tormenta que padeci" es ­

t a edad , de que t ratamos, d igo, q ue n o sol o padeciamos cuidados que nos 

venian de fuera; sino q dentro de la Orden se empesaron a mover platicas 

de nacion, las quales aunque no llegaron a turbar l a paz causaban empero 

algunos disgustos que hazen desab rida la v ida Religiosa. Las personas 

que de España abian passado a esta tierra eran de todas maneras grandes. 

Abian fundado y gobernaban la Prov incia ca gran satisfaccion de todos. 
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Pero abian tomado en esta tierra el hab ito muchos, que en nada les eran 

infe riores; quer tan entrar a:la parte del gobierno por el natural apet ito 

que l os h omb res tienen. " (28) 

Finalmente, en el capítulo celebrado e l 22 de abril d e 1581, f u e 

elec to Pr ov incial de la Orde n el pr imer cr iollo, Fray Antonio de Mendo ­

~a, y nuestro autor se detiene m u cho en describirnos su s v i rtudes. Su 

muerte en ju lio del mismo año de s u elecci6n causa a Grijalva mucha pe ­

n a y sus p alabras son muy am argas: Dios qu erra llamar a F ray Antonio 

por qu itarle l os pr oblemas de su gobierno "o por que no logras sen los n~ 

cidos e n esta t ierra el fruto de sus d iligencias, si lo acab assemos de en ­

tender , pue s cada dia lo expr imenta mos, que jamas logramos l o que con 

muchas d iligencias pretendin1o s. " (29 ) 

El criollismo de nuestro a uto r se mue stra b",bién en el orgullo 

que tiene por s u p aís natal: e n varias ocasione s exagera la cultura, riqu~ 

za e importanc ia de Méxic o , prob ablemente e n parte por qu e él opina que 

los eu ropeos no dan al Nuevo M u ndo la impo rtancia que merece. Ya v i­

mos que compara l a Univer sidad , de México con las más ilu st res de Euro 

pa, y q ue d ic e que en Méxic o no h a y hambre , peste, ni gue r ra. (30 ) Dice 

tamb ié n q ue la ciudad de México e s la m ás hermosa del mundo. (31 ) 

La parc ialidad q u e muestra e l cronista hacia las personas de de~ 

cendencia es pañola nacidos en América es ot ro punt o en d onde Gri j alva 

toma su obra como un foro par a expresar y d efe nder su p unto de vista. 

P odemos de scubrir un sent ido de identidad nac i onal in c ip iente a principios 
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del s i gl o XVII en las actitudes criollas de Fr ay Juan de Grijalva. T ene­

mos que recordar que dos siglos después de la é poca en la cual vivi6 Gri. 

jalva, fueron l os criollos quienes logr a ron la independencia de Hispano­

américa. 

GRlJALVA y EL CONFLIC TO ENTRE REGUL ARES Y SECUlARES 

Si Grijalva es partidario de los criollos en sus conflictos con los 

peninsulares y los españoles en E urop a, es todavra mucho mas v e hemen­

te en su defensa de las Ordenes Mend icantes en su conflicto con la I gle sia 

secular en la Nueva E spaña. E l autor dedica más de 20 páginas d el L ib ro 

1I y una buena parte del Libro IV a la def e n sa de los privilegios de las tre s 

Ordenes en América. 

Básicamente , el problema entre re gulares y seculares fue uno: la 

jurisdicci6n sobre los indios. Los obisp os y arzob i spos de México querran 

tener cootr ol sobre los f r a iles mendic antes ; l os fr a iles por su parte defe!! 

dfan su independencia frente a la jerarqufa secular de l a Igle sia. (32 ) Los 

mendicante s basaron est a independencia e n las bulas de 1 513 de L e6n X y 

la "om n imod a " de Adriano VI de 1522; los frailes obedecran a s u s propios 

provinci,ale s , a l rey de España y al Papa, pe ro no a las autoridades de la 

Igl esia secular. Como la conquista espiritual ,fue obra de los regulares y 

no de los clérigos s eculares, los oficiales de la Iglesia secular en la Nue­

va España se e ncontraron con una autoridad muy reducida. La tarea de 

los regulares fue la de cristianizar a los nativos ya principios del siglo 
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XVI tenra n e l apoyo total del rey de España en la defensa de sus privile­

gios e independenc ia. Pe r o hacia finales del siglo XVI , ya se habra ini­

ciado el reempla zo paulatino de los regulares p or los sec~ares. E s im 

portante recordar que este proceso dur6 muc ho tiempo; en las fronteras 

de la colonia , los religiosos gozaban de sus p rivilegios originales todavra 

en el s iglo XVIII. Grijalva escribi6 l a Cr6nica al principio del siglo 

XVII , y por entonces el proceso hab!a e m p ezado . E l croni sta estaba muy 

c ompenetrad o en el conflicto d'e las tres Ordenes Mendicant es con la Igl!:.. 

sia secular, y sigue la h istoria del conflicto hasta el a ño de 1622. No se 

habra resuelto el problem a por e ntonces, y el lecto r se siente suspendido 

e n e l aire después de leer l a larga secci6n que Grijalva d edic6 a la disc~ 

s i6n del problema y defen s a de l os regulares en el L ibro IV • .Aqur, má.s 

que en otro'lugar, el autor parece usar su Cr6nica para defender su pun­

to d e vista y el d e su Orden; l a inquie tud del cronis ta sobre el tema al m~ 

mento de escribir su obra se nos comunica con un a extr aordinaria fuerza 

cuando lee mos l a Cr6nica. 

Hemo s m encionado ya el c cnflicto entre el entonces obispo Zumá.­

rr aga y los agu stinos s obre el puebl o de Ocu ituco. En Mic hoacá.n hubo 

también conflictos entre los agust ino s y el ob ispo Quiroga p or la jurisdi~ 

ci6n s obre e l pueblo de Tlazazalc a , situaci6n que acab6 e n violenc ia . 

(33) P ero estos d os casos e stuvieron a islados y hasta podr ramos decir 

que fueron produ cto de conflictos per sonales y actitudes m u y poco flexi ­

bIe s entre los individuos involucrados. 
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De h ech o el primer intento organiz ad o por p arte de las aut oridades 

s e c ulare s par a controlar y restringir las actividades de los religios os t~ 

v a l ugar en el año de 1555, cuand o en un smodo gen eral d e México, los 

obispos decidie ron que los mend icantes no tenran el derecho de adminis ­

trar el matrimonio y que debran p edir p ermiso f or mal ante s d e con struir 

nuevos conventos. Desde luego, l o s m end icant es resistieron a l o que 

ello s c onside raron una grave intrusi6n de parte de los obis pos , yen l as 

páginas 275- 291, nu estro cronista entra en el argumento c on ene r gra . 

Grijalva escribe qu e los obispos tornaron esa deci s ión porque el f in d e los 

privilegios d e, los r e gulares e r a l a conver s ión de l o s indrgenas " y que pues 

abia cessado e l fin, era bien que cesasse el privilegio. " (34) El cronista 

dice que l os ob isp os n o tenran el derecho de tornar decisiones ace r ca de 

l os privilegios a l os r eligiosos, empezando por bul as dadas en fav or. de 

los mendica nte s en fecha tan temprana c omo 1227: " Defend ianse l a s Re li 

giones con innumerables p rivilegios q tenian , p ara cada una d e la s cosas ' 

qu e l es opponian desde Gregario IX que Gobierno año de 1227. Innocencio 

IV 12 55 . Nicolao IV 1288. Sixto IV 1471 . Alexandro 1492. cuyos privil~ 

gios son tan' amplio s , que no nos dexaron n i anosot ros que dessear, ni 

puerta para q ,s e dudasse en algo . Per o solo qu iero tratar aqui de los pri 

v ile gios de L ean X que gobernCi la Iglesia año de 1 5 13. y de Ad riano VI 

que la goberno a ño de 1522. Por que h a blan inmediatemente con l os Reli 

giosos que passaron a esta tierra, y son los mas a mplios q se han expe~ 

do en la Curia Romana." (35) Para probar sus argumentos sobre el dere 

cho de los religiosos de administrar el matrimonio sin licencia del obispo, 
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el cronista incluye las dos bulas de 15 13 y 1522 en latm. Insiste ad emá.s 

que, de todas maneras, los seculares no tendrían suficiente s clérigos p~ 

ra administrar el mat rimonio a tod o s l o s nativos, y que para casarse por 

medio de un clérigo secular, est o s tendrían que viajar a l a ciudad de Mé­

xico " con grandissima vexacion•.• y con gra peligro de l as concienc ias. " 

(36) En lo que respecta al segund o proble ma, e l cronista dice que l os m eE 

dicantes tienen el derecho de const ruir sus conventos donde sea, siempre 

c on la licencia del rey, pero s in n inguno permiso de los seculares. (3 7) 

Lo interesante aquí es que Grij a lva lle gue a negar el derech o de l os secu­

lare s de asumir el control de pueblos ya cristianos: "Ocurramos a la m~ 

yor obieccion, y cerramos de una vez la puerta por donde siempre n o s 

ent ran. Que es dezir q toda esta autoridad se nos concede pa"ra los infi~ 

les, que se convierte n de nuevo a la F e; pero que ces a , CI debe cesar, 

qu ando ya esta asent ada la F e, como lo esta en esta tierra. Y aunq pa ­

r a esto podiamos hazer discursos l a rgos, con q probassemos, q re spete 

de lo q queda para convirtir, no est a convertida la rninima par te. T odo 

esto no fuera sino dexa r puerta abierta a nuevos argumento s ••. el P onti 

fice nos concede su omnimoda autoridad para la conversion, para la co~ 

serva cion , y para los augmentos • .• " de la fe entre los nativos. (38 ) F i­

nalmente nue st ro cronista dice que el proble ma ocasionado por el smodo 

de obispos de 1 555 fu e resuelto por el rey de España en favor de los frai 

les. 

En el año de 1564, el papa di6 una bul a que revoc6 los privilegios 
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de l as Ordenes Mendic a ntes que no estaban de acuerdo con las res olusi9,. 

nes del C oncilio de T renta. (39) Uno d e los a cuerdos del Concilio decra 

que los religiosos con poderes parroquiales tenran que estar sujetos al 

c ontrol episcopal. (40) Pero los mendicantes, especialmente el agustin o 

F r a y Alons o de la Vera Cruz, negociaron una solución de esta nueva am~ 

naza a l os privilegios de las Ordenes, yen 156 7 apareció otra bula que 

confirmó la independencia y privilegio s d e los religios os frente a la IgI~ 

sia s ecular. (41 ) 

En el libro IV Grijalva entra con pasión en el tema de la d iscu sión 

entre los regulares y los seculares. Ya hemos visto que el título del Li­

bro IV es: "Tratase de su quarta edad , en que p adecio grandes contr adi~ 

ciones y trabajos"; citamo s aquí el primer pá.rrafo del Libro IV: " Esta­

b a e l Sol enel Auxia que es su mayor altur a , peinaba valientes rayos en 

el m e ridiano dand o luz, y calor atoda l a t ierra , sin que onube oppuesta 

empana ss e su luz, ni viento s desabridos apagassen su calor , quando co~ 

jurado s contra si los elem entos todos levantar on una des hecha tormenta: 

convirtiendo el dia en noche, y serenidad prim era en tur bacion y m iedos. 

Ab ia subido esta Provincia ~ toda aquella alteza que podiamos dessear; 

por que a bundaba en numero de conventos en riquezas y edificios, grandes 

sujetos , en gobierno y letras, estimacion de todos, aclamaciones publicas, 

favores de Principes, y devotos e n todos estados. En fin la Provinc ia 

abundaba en todas aquellas cos as que l a podian hazer illustre, y darle 

fuer~as. Pero el tiempo que abia de gozar destas prosperidades .. se le 
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oppu s ier on tantos y tan valientes contrarios, que le cerro el dia, y se con 

vertio en noche obscura. " (42) 

Una de las c ontr adicciones que sufri6 la provincia a gustina de M~ 

xico fue e l conflicto e nt re l os criollos y los peninsulares dentro de l a 0E­

den , corno hemos visto , pe ro nuestro a utor da m u cha más importancia al 

c onfl icto e nt re l as Orde nes Mendicantes y la Iglesia secular. Es aqur 

d onde el cronista se desvra bastante de su h istoria para seguir el de sarro 

110 de e ste problema hasta el a ñ o de 1622. F ue en los a ñ os que Grijalva 

agrupa en lo que él ll ama la cuarta edad de l a prov incia agustina, cuando 

se puede notar un cambio d e actitud de l rey de E spaña h a cia los regula res 

y los seculares de la Nu eva España. 

Tal vez la primera indicaci6n de la a parici6n de u n a nueva act itud 

e n Europa (que iba má.s de acuerdo con los intereses de los seculare s), 

fue la bula de 1 564 que revoc6 los privile g io s de los mendicantes que no 

s e c onformaban con l os acu erdos de l Concilio de Trento. Aunque l os r e ­

ligios os lograr on el sobreseimiento de la bula , el cambio e n la p oUtica 

del p apa y del rey sigui6 d e sarrollá.ndose. 

Algunos aut ores interpretan est a actitud de la Coron a corn o u n a 

m ane r a de restr ingir l os grupos p oderosos de la c olonia e n favor del po ­

der de l a mona rqura absoluta ; los privilegios de lo s mendicantes y los e~ 

c omen der os fueron in gre dientes necesar ios p ara la conquista y colon ial..!:. 

zaci6n de América, pero u n a vez que esta primera etapa de la colonia ha 
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b ra pasado, la monarqura querra asegur arse que ni las Ordenes Mendica~ 

t es en l a I glesia , ni los encomender o s en la vida civ il, se destac a ran co­

mo gr upos demasiados poderosos. (43 ) 

En el a ñ o de 1 583, una Real Cédula mandaba que los cura s secul~ 

res debran a dministr ar los s ac raxnent os t a nto e n pueblos d onde no habra 

ministros como en aque llos donde habra religio sos. (44 ) Según nuestro 

cronista, la cédula no fue ejecut ada de inm e d iato porque no h abra sufic ien 

t es seculare s p ara cumplir con t al trab a jo; s6lo "e l señor Obispo de Tla~ 

cala present o al gunos de sus Clerigos, en los mejore s pueblos, y mayo­

res Ygl esia s q ten iamos en su Obispad o. " (4 5) Cad a una de las Or denes 

mand6 d os p ersonas a E spa ña para negocia r con e l re y y lograron c onveE 

ce r Io de l a just ic ia de s u c aus a p or lo que en el año de 1 58 5, el rey m an­

d 6 otr a cédula que suspendi6 la de 1583. (46) 

El conflicto, sin embargo , n o habra terminado, yen los p rimeros 

años del s i glo XVII, Felipe III envi6 una nueva cédula que rompi6 otra vez 

la tr anquilidad de los m endicantes. El rey habra tenido quej a s en contra 

de los religiosos y mand6 al virrey de la Nueva España ordena r que los 

obispos " exa minas sen, y visitassen e"n qu anto a Cur as a todos los Religi~ 

sos que administraban los santos Sacramentos, h a sta quitarlos y remove.! 

los de sus officios." (47) De nuevo l a s Ordenes m a ndaron una em bajada 

de frailes para negociar c on el rey, l a cual regres6 a la Nueva Espa ña 

con la impre sión de que habran ganado la batalla otra vez; sin embargo la 

cédula no fue suspendida sino reconfirmada y reforzada con una nueva o!:. 
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den que d ecra que los religiosos debran ser examinados en la lengua indr­

gena que pretendian saber. " Consultaron las tres Rel igiones lo que de ­

bian hazer e n caso tan apretado: y t ornaron res olucion en dexar las doctri 

nas ante s que s u jetarse illa visita de los s e ñores Obispos, pareciendoles 

que ni le s estaba bien ni podia hazer en conciencia otra cosa." (48) Sol~ 

mente en los obispados de Tlaxcala y Mexico h abra un gran númer o de cl! 

rigos, y aun all!, según escribe Grijalva, eran insuf iciente s para reem­

plazar a los religiosos si ellos dejaran sus doctrinas ; y si e so acontenra 

e n obispados t a n importantes no podra h aber duda de l a insuficiencia del 

número d e clér igos en el r e sto del pars. (49) En t a l situaci6n, para evi ­

tar que los reli.gi o sos dejar an sus d octrinas, el virrey d e l a Nueva E spa ­

ña, Don D iego C arrillo de Mei1do~ a , hiz o un auto que suspendía la ejecu­

ci6n de l a cédula en 1622. Hecho ésto, el virrey despach6 u n navio espe ­

cial a E spaña p ar a explicar su acci6n al rey; los procuradores generale s 

de l a s tres Ordenes fueron también a pre sentar su caso ant e la Corona. 

En e sto qued6 l a situ aci6n cuando Grijalva escribi6 s u cr6nica, p~ 

ro é l n o dej 6 el t erna alH: en las pá. ginas 575 -58 3, incluye t oda una lista 

de razones por l as cu ale s serra muy inconveniente imponer la jurisdic ­

ción d e l as aut oridades s e culares s obre l as Ordenes , y los daños que h~ 

brra s i los religiosos dejaran sus conventos. 

Primero da todas las raz one s por las cuale s l os religios os no pu~ 

den sujetar s e a la jurisdicci6n de los seculares; según nues tro aut or, és­

to s erra l a de strucción t otal de las Ordenes Mendicantes y d e l a observaE 
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cia de su s reglas. Habrfa confl ictos y escándalos, pues l a zniszna Or den 

estarfa d iv idida entre sf con algunos frailes su jetos a los obispos y otros 

al provinc ial y los pleitos entre estas dos a ut oridades serfa n continu os. 

Lo s religiosos no hubieran venido de E spaña a América si hubieran sabi­

do qu e de spués estarfan su jeto s a los seculares, y las nuev a s conquistas 

esp irit u ale s por regulares cesarfan. ( 50) 

A c ontinu a ci6n el cronist a dice que los pueblos de indfgena s sufrfan 

znu c h o s i l o s frailes le s de j aran . Par a empezar, no h abrfa clér igos sufi 

cientes para reemplazar a los religios os, n i t aznpoco te ndrfan los secul~ 

res l o s znis znos conociznie ntos de l e n gu as n a t ivas que los regulares ni 

asistir fan con la zniszna devoci6n a los pueblos de indios y sus vis itas, ni 

se r fan de l a zniszna calid ad cozn o m inistros . Además un caznbio t an brus 

c a cau sar ra znucha confus i6n entre los naturales , y p osib lemente ello s r~ 

gresarfa n a sus antigu a s relig i ones y costwnbres. La s n uevas conver sio 

nes re al izada s por los .religiosos e n fronteras de la colonia terznin a r fan . 

L a s Ordene s t endrfan tantos frailes qu e n o sabrfan que hacer con todos 

e llos sin la adzn inistraci6n de puebl o s indfge n a s y pasarfan znucho s a fias 

ante s de qu e las Ordenes pudieran a dzn itir nuevas personas. F inalznente 

el cronista escribe que, cozno l o s frailes habfan t rabajado znu c ho para 

construir, decorar y znantener s us convent os, no los a b andonar ran sin 

pleitos . (5 1) 

Ningún otro terna emociona tanto a Grijalva. Es obvio que él ve la 

jurisdicci6n de las a utoridades de la Iglesia secular sobre las Ordenes 
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Mend icantes como algo com pletamente insufribl e . Está de acuerdo con la 

ide a d e que ser fa mejor pa ra los mendic ant es dejar sus doctrinas que suj~ 

tarse a los obispos , y el h acerlo s ignificarfa un caos total. El cronista 

tiene raz6n en esto, pues la I glesia secular de la Nueva España no tenfa 

los recursos para tom ar todas las doctrinas de los regulares de un solo 

golpe en 1622 . El c ambio de bfa s er paula t ino , como de h echo lo fue. 



L a E spaña que conquist6 América era un p a rs con caracter rsticas 

renacent istas y medievales. Corté s era un h ombre renacentista, un li­

ce r capaz y un político abiertamente m aquiavélico . E n contraeito c on e l 

pragmat is m o del Conquistad or estaba la ment alidad med i eval de los sol­

dados que v eran a Santiago peleando de s u lado en contr a de los indrgenas. 

Es os mismo s conquistadores que se enfrentaron a civil izaciones ante s 

de s c onocidas e n busca d e h onor y riqu ezas trajieron consigo la religi 6n 

cristiana . Las primeras conversion es de nativos al cat olic i smo fueron 

hechas p o r Cortés y sus h ombres. La impl antaci6n de la fe fue parte Í!!. 

te gral d el im perialismo esp añol y la salvación de almas a través de l cri! 

tianismo fue s iempre l a jus tüicaci6n para t odas l as c onquis t as hechas por 

los e s p añole s . Es p a ña, c on un fuert e sent id o jurrdico y religioso, tuvo en 

la evangelizaci6n la única justüicaci6n posible de c onquista. 

Los e s pañoles consideraron las religiones prehispánicas como 

obra del d e mon io ; sus crueles sacrificios humanos, los rdolos y el súnb~ 

lo de l a serpiente por todos lados, l es c onfirmaba sus creencias. Era 

menester informar a los indrgenas de su error y e nseñarles la verdadera 

fe. E l intento por parte de los españoles para- evangelizar a la pobl ación 

indígena de México ha sido llamado Conqu i sta Espiritual. Esta fue lleva_o 

da a cabo por las Ordenes Mendicantes de San Francisco, Santo D omingo 

y San Agustín . Durante el siglo anterior a la conquista, las Congregaciones 
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de la Regular Observancia, grupos que llevaban a 1 a práctica. la estricta 

observanc ia d e l as reglas de pobreza de sus Ordenes, habran logrado r~ 

formarlas en E spaña con el apoyo de Cisneros y los Reyes Cat61icos. 

E n el s iglo X VI, el rey Carlos V consider6 a los mendic antes corno el 

grupo más apropiado par a efectuar l a conquista esp iritual de México. 

L os franciscanos primero (1524) , luego l o s dom inicos (1526) , y finalme!!. 

te l os agustinos (1533) mandar on fraile s a América. E stos vinieron con 

amplios pode res y privile gios; dad os en bulas papales, p ara administrar 

los s acramentos y ejecutar e l ministr o con indepe n dencia f rente a las 

aut..Dridade s episcopales. L os religiosos de las tres Ordenes trajeron 

consigo u na filosoHa human fstico-cristiana y vinieron con devoci6n y de­

dicaci6n para realizar su tarea y con el deseo optim ista de qu~ tal vez en 

l a tierra virgen de América podrfan implantar un cristianismo más puro 

que el de E uropa, un cristianism o más apegado a la iglesia primitiva de 

los Ap6stoles de Cristo. 

Los frailes mendicantes aprendieron las lenguas nativas de la Nue 

va España y e jercieron su ministro en áreas aisladas del pafs. Predica­

ron la religi6n cristiana, fu ndaron iglesia s.y conventos y agruparon a los 

indfgenas en pu eblos cuyo centro era la i glesia. La conqu ista espiritua l 

consisti6 no s6lamente en la con versión de los n ativos sino también e n la 

introducci6n de la cultura española. E n los pueblos de indfgenas admi­

nis t rados p or l os me n dicantes, los nat ivos que vivfan a m enudo muy lejos 

de l os centros de la civilizaci6n e sp añola de la c olonia, fueron incorpora­
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dos, hasta cierto punto, a ella. Decirno s " hasta cierto punto" p orque en 

su afá.n de proteger a l os n a tivos, lo s frailes mantuvieron sus pueblos de 

indios muy aislados del resto de la poblaci6n. Los patrones de relaciones 

entre españoles e indfgenas establecidos e n el siglo XVI dictaron, en un 

alto grado, lo q u e iba a ser el desarrollo social del pars que nacía. Aho ­

r a a m á.s de 4 00 años de distancia, sin dej a r de apreciar l a dedicaci6n de 

l os primeros misioneros, podemos pensar qu e tal vez los frailes debfan 

haber tr a tad o de incorporar mejor a sus fieles a la vida cultural, poH\:i­

ca y econ6mica de la colonia, o debían haber intentado preparar a los in­

drge nas p ara l a independencia eventual de sus protectores. Es düfcil e v a 

luar aun ahor a el éxito de la conqu ista e s piritu al. Hay que reconocer que 

los mendic antes tr an sforma ron un p a ís pagano en cat6lico, y obviamente, 

s in la interv·enci6n de los frailes, muchas á.reas de la Nueva España hu­

bier an paerm anecido completamente al margen de la religi6n y de la cu.! 

tura de l os conquistadores. 

La Cr6nica de la Orden de N. P . S. Augustin en las Provinc ias de 

la Nueva Espa ña de Fray Juan de Grijalva es una o bra muy importante p~ 

ra el est udio de la historia de la conquista espiritual de México y es una 

de l as pocas fu e nte s completas s obre la s actividade s de los agustinos en 

el siglo XVI en la Nueva España. Aunque la conquist a esp iritual fue un 

esfuerzo m u y bien coordinado entre l as tres Ordenes Mendicantes, en c~ 

da una hubo matices especiales. Por otro lado la distribuci6n geográfica 

de ellas fue tal que la actuación de cada una marc6 con su contribuci6n 
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part ic ular las distintas regiones del país. 

A t r avés de la Cr6nica de Grijalva, podemos descubrir algunas de 

l as características específicas de los agustinos . L os frailes de S an Agu~ 

tín f u e r on m u y cuidadosos en dar a los nativ os lo q ue ellos consideraron 

u na preparaci6n eficaz antes de bautizarl o s y tamb ién m o straron un a gran 

fe en sus capacidades e spirituales. Se de st a caron e n la fundaci6n de pu~ 

blo s indrgen as yen la cons t rucci6n y decoraci6n de suntuos as igles ias. 

L a c ontribuci6n de los religio sos de la Orden de San Agu st ín fue conside­

rable e n el campo intelectual; la primera escuela d e estudio s supe riores 

de Méxic o fu e fundad en Michoacin por ellos, y e l f r aile Alonso de la V~ 

ra Cru z fue uno de los personajes mis s obresalientes de la vida intelec ­

tual de la Nueva E spaña en el sigl o X VI. 

Adem~s de hacer una contribuci6n m u y importante a la h i s t oria de 

la con quis ta espiritual en e l sigl o XVI en México, la Cr6n ic a d e Fray J uan 

de Grijalva n os d a un tes timonio per s onal que refleja las actitude s de un 

f r aile agu s tin o de los p rincip ios d el XVII . Le jos d e buscar una obje tivi­

d ad, c os a que actualmente es cons idera da m u y imp ortant e para un histori~ 

dor, nuestr o a utor p a rece usar a vece s su obra como un foro para expre­

sar s us opin iones. Uno de los p rop 6sitos que el cron ista tuvo al iniciar 

s u o b r a fue e l de glorificar a los frailes d e su orde n. Ot ra , no men os ~ 

p ortant e , fu e defender c on entusia smo al grup o crioll o de la Nueva Espa­

ñ a al cua l é l m ismo pertenecra. L os conqu istadores por su parte recibi~ 

ron un t r atamient o favorabl e en la c r6n ica) pu es fueron ellos quienes abrie 
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r on Am érica a l a luz del Evangelio . Grijalva está influido en su opini6n 

tan p osit iva d e los conquistadores yen su defensa de los intereses de los 

encomenderos f rente a las Nuevas Leyes de 1542, por el h echo d e que e l 

cron ista mism o era descendiente de conq uistadores. 

Ade más de estas pecularidades en su s punt os de vista, mismas 

qu e refle jan su identüicaci6n con cierto s grupo s d e la c olonia (los agusti. 

nos, l os criollos, los descendientes d e conquistado res), encontram o s que 

en la obra de Grijalva el mundo sobren atural e s un elemento m uy impor ­

tante. E l cronista ve la conquis t a espirit ual como una gran batalla e ntre 

e l demonio y los frailes que repre s e ntan las fuerzas del verdadero Dio s. 

L os indfgenas parecen toma r un papel bastante p asivo en esta gue rr a e n­

tre el bien y el m al,y sus almas son el objeto d e l a dispu t a; si ello s lle gan 

a ser buenos cristianos (cosa que está dentro de s us capacidades ) es p or 

el t r aba jo de los frailes y la ayuda de Dios. Si, por el contrario, los in­

drgenas regresan a su vie ja religi6n, es c Ulpa del demonio quien a menu­

do interviene personalmente para conve ncer a l o s indios que no deben 

aband onar sus religiones prehispánicas. En el conflicto e ntre el d iablo 

y los fr a ile s , el primero lleva cierta ventaja porque él h a e stado e n Mé­

xico por m u cho tiempo; los frailes invaden s u territorio. P ero ellos tie­

nen d e su l ado los más grandes y potentes poderes de Dios. Obviamente, 

la importancia que Grijalva da al mundo sobrenatural es una indicac ión 

de la supervivencia de actitudes plenamente medievales en el siglo XVII. 

Fray Juan de Grijalva escribió su Crónica entre 1621 y 1623, pero 
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es la histor ia de los agustinos en la Nueva España en el siglo XVI. E l 

a ut or, p or tan to, e scribi6 de spué s de los hechos, a u nque por su mism a 

ident if ica ci6n con su orden está. per s onalmente involucrado en 10 que na­

rr a . Sin e m bargo , l as condiciones de 16 2 1 - 1623 eran distint a s a las que 

exist ieron en la centu ria a nterior. Uno de los má.s notables cambios en 

la N ue v a E spañ a fue la dis minuci6n de la poblac i 6n indrgena . Ya por pr~ 

cipios del s iglo XVII, una gr an prop orción de indígen a s hab ra m u e r t o a 

c ausa d e l a s plagas sucesivas. E sta de spoblac i ón tenra q ue afectar a los 

fra iles cuya oc upación pr incipal era l a evangelización y a dm inistración de 

los nativo s . Este he c h o pud o hab e r s ido uno de los e lementos que influyó 

en el rey de E spaña para cambiar su p olrtic a hacia las Ordenes Mendica~ 

tes. Du rante gran p art e del sigl o XVI, las Ordene s f uncionaron con una 

gran indepén de ncia f r e n t e a l as aut oridad es de la Iglesia s e cular. L a fun 

dación de l a Iglesia Cat ólic a ent r e los indrge nas fue obra casi exclusiva 

de ell o s , y s i e m pre recibieron e l apoyo del r ey en el mant enimien t o de 

su s pr ivilegi o s. Pero en el s igl o X VII , el proce s o de reem plazam iento 

de los religiosos por clérigos había. empez ad o . L os fr a iles tenran int ac ­

tos t odos s u s poderes y privileg~o s c uando Grija lva esc r ibió su obra, pero 

el croni sta d e b e h a ber notado que un c a m bio empezaba, pue s se d e s vía 

bastante d e s u h istoria par a presen t ar al l e ctor una defensa v ehe men te de 

l as Orden e s Mendic a ntes e n su conflict o con l a I glesia secular. 

Poderno s hall a r tam bié n una clara diferencia entre la a c titud gen~ 

ral de España en la primer a par t e del siglo XVI y aquella q u e se tuv o des 
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pués. Los españoles siemp re se habran s entido los defens ores de la reli 

gi6n cat6lica, pero con la aparic i6n del p rotestantismo, España se volvi6 

más r rgida que nunca en su defens a del c atolicismo. Los e spañoles esta­

ban or gullosos de haber ganado más almas para la I gl esia Cat6lica que 

l as que se habran perdido con el protestantismo. Pero interpretaciones 

nuevas y originales o düerentes de las tradicionales sobre la religi6n fu~ 

ron t ac hados de h erejra. E l mismo Erasmo, c u ya filosofra humanrstica 

habra t enido gr an influencia en España, fue indentüicado con el protesta~ 

t ismo y oficialmente condenado. Esta actitud reaccionar ia tenra que ha ­

cer mas dürcil la incorporaci6n de las culturas indrgenas a la religi6n c~ 

t6lica . 

A t odo ello debern os agregar una nueva actitud pesimista en el si­

glo XVI en la Nueva E spaña . L as primeras esperanzas que se tuvieron 

sobre la fundaci6n de un cristianismo más puro en América desaparecie­

r on . El e ntusiasmo tem.pr ano para l a evangelizac i6n completa de la po­

blación nat iva de América fue reempla zado por una actitu d mucho me­

nos opt imista. Hay ejemplos concretos de ese p esim ism o en la cr6nic a 

de Grijalva; calamidades nacionales o personales fueron interpretadas 

como resultados de la voluntad de Dios que frecuentemente fue visto co­

mo un ser punitivo. 

La misma religión que di6 gran fuerza a la España poderosa del 

siglo XVI fue uno de los e lementos opresivos y pesimistas un siglo des ­

pues cuando había empezado su lenta decadencia. Fray Juan de Grijalva 
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parece es tar mucho más interesado en l a prolongaci6n de los poderes e 

import anc i a de los grupos a los c u ale s el pertenece, que e n la for maci6n 

de un cristianismo puro en América. Hay una decadenc ia en la labor mi 

sionera que el mismo cronista rec onoce; varias veces se r efiere al " pri 

mitivo e spfritu " de los p rimeros misioneros agu stin os e n la Nueva Espa­

ña y lamenta el he ch o de qu e este "primitiv o espíritu" h a ya desaparecido. 

Ciertament e hay un contras t e llamativo entre l a religión que inspir6 a 

Vasco d e Quir o ga y Fray Alonso de Borja a fundar el puebl o ind(gena de 

S ant a Fe, basado en los ideales filos 6fic os d e un cristianismo hurnanfsti 

ca, y l a religi6n que puede ofrece r la voluntad punit iva de D ios corno una 

e xplicación p ara las calamidades; es e l c ontr aste entre una actitud activa 

y p ositiva hacia el mun d o y una a ct itud pa s iva y pe simista. España a fi­

n ale s del siglo XV fue uno de los paise s má.s m odernos de E u ropa, pero 

en el siglo X VII parece que r e r re gre sar al p a sado a pe s ar d e habe r sid o 

e n a l a que abri6 e l camino a u n nu evo futuro. 

L a maner a de ser d el españ ol no puede s epararse de l a relig i6n, 

pue s ambas entid ades se influyer on m utuamente durante siglos. E st a vi ­

vencia que se f ragu6 en la E s p aña medieval . se traslad6 a H is panoamérica 

y fundid o c on su realidad prehi spá.nica, forj6 nuevas naciones. 
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